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Transubstantia- 


La noche antes de padecer, Nuestro Señor Jesucristo celebró la última Cena 
con sus discípulos. Allí, Jesús tomó pan, dio gracias, lo partió y lo dio a sus dis- 
cípulos diciendo: «Esto es mi cuerpo, que es entregado por vosotros. Haced 
esto en memoria mía» (Lc 22, 19). Poco después, tomó el cáliz, dio gracias, y 
dijo a sus discípulos: «Ésta es mi sangre de la nueva alianza, que es derramada 
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por muchos. En verdad os digo que ya no beberé del fruto de la vid hasta aquel 
día en que lo beba de nuevo en el Reino de Dios» (Mc 14, 24-25). 

Desde entonces, los cristianos nos hemos reunido para celebrar la Euca- 
ristía, y allí conmemoramos el misterio de Jesucristo: su vida, su muerte, su 
resurrección, su Obra salvadora. En definitiva, celebramos el memorial de la 
Pascua del Señor. Encontramos testimonios de esta celebración a lo largo de 
toda la historia del cristianismo: en los escritos del Nuevo Testamento; en los 
textos elaborados por los cristianos de los primeros siglos; en las obras de los 
Padres de la Iglesia, y en los escritos realizados por los teólogos medievales, 
modernos y contemporáneos; en los documentos aportados por el Magisterio 
de todos los tiempos... Podemos decir que la Iglesia ha tenido siempre la con- 
ciencia de estar allí donde está Cristo. 

Sin embargo, con el transcurso del tiempo se produjeron en la Iglesia de 
Cristo diversos cismas y escisiones. Pero siempre los cristianos de las distin- 
tas tradiciones han tenido presente las enseñanzas de Jesús, y por ello todos 
estamos de acuerdo en que Jesucristo está realmente presente en su Iglesia, 
puesto que el día de su gloriosa Ascensión, Él nos dijo: <Y sabed que Yo estoy 
con vosotros todos los días hasta el fin del mundo» (Mt 28, 20). También 
afirmamos en común que, en cumplimiento de las palabras pronunciadas en 
la última Cena, esa presencia se hace realidad de modo más intenso y radical 
en la Eucaristía. 

Por otra parte, Nuestro Señor Jesucristo oró también al Padre por la 
unidad de todos sus seguidores, poniendo como referencia la unión entre Él 
y el Padre, y añadió que solamente de esa manera el mundo podría creer que 
Jesús es el Hijo de Dios, enviado por el Padre (cfr. Jn 17, 20-21). Los cristia- 
nos, por tanto, anhelamos la unidad por la que Cristo oró. Siempre ha habido 
personas que han trabajado para conseguir este objetivo de ser «un solo reba- 
ño, con un solo pastor» (Jn 10, 16). En las últimas décadas se han desarrollado 
muchas iniciativas ecuménicas. Una de las acciones llevadas a cabo para lograr 
la unidad de los cristianos es el diálogo teológico entre representantes de las 
distintas tradiciones cristianas. 

Nuestra tesis, titulada La presencia real de Cristo en la Eucaristía en el diá- 
logo ecuménico actual, pretende describir cómo es entendida dicha presencia 
real tanto en la Iglesia católica como en el resto de las confesiones cristianas. 
Además, intentamos destacar el hecho de que los documentos oficiales del diá- 
logo teológico entre la Iglesia católica y las distintas tradiciones cristianas han 
puesto de relieve un creciente grado de convergencia en lo referente a la doc- 
trina acerca de la presencia real de Cristo en la Eucaristía. Esta afirmación está 
respaldada también por las aportaciones realizadas por destacados teólogos de 
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las confesiones cristianas más relevantes, quienes, con mayor o menor acierto, 
buscan tender puentes entre los modos de explicar la presencia eucarística de 
Cristo en las diferentes tradiciones. 

La investigación consta de tres partes bien diferenciadas, a cada una de 
las cuales se le dedica un capítulo. En el primero se realiza un recorrido histó- 
rico con el fin de conocer con detalle cómo la Iglesia católica, de manera inin- 
terrumpida desde sus comienzos hasta la actualidad, ha enseñado con firmeza 
la verdad de la presencia real y sustancial de Cristo en la Eucaristía. Para co- 
menzar, analizamos brevemente los datos aportados por el Nuevo Testamen- 
to. A continuación, se recorre en orden cronológico la historia de la teología 
acerca de esta cuestión. Por último, efectuamos un breve repaso de los escritos 
de Pío XII y de san Pablo VI en defensa de la sustancialidad de la presencia de 
Nuestro Señor en la Eucaristía. 

El segundo capítulo, la parte más relevante del cual se incluye en el pre- 
sente extracto, puede ser considerado el cuerpo central de este estudio. Se 
inicia con una breve nota histórica sobre el trabajo ecuménico desarrollado 
con anterioridad al Concilio Vaticano II, y con una pequeña descripción de 
las enseñanzas del Magisterio de la Iglesia católica sobre el ecumenismo a 
partir de dicho Concilio. A continuación, pasamos a describir detenidamen- 
te los contenidos de los documentos oficiales del diálogo teológico entre la 
Iglesia católica y las demás confesiones cristianas en referencia a la presencia 
real de Cristo en la Eucaristía. Seguimos un orden teológico en el desarrollo 
de esta parte: comenzamos con el análisis de las conversaciones teológicas 
desarrolladas con las Iglesias orientales, con las cuales compartimos una mis- 
ma doctrina eucarística, aunque en ocasiones los acentos estén puestos en 
lugares distintos; continuamos estudiando los diálogos con la Iglesia viejo- 
católica, con la Comunión anglicana, con el Consejo Metodista mundial, 
con la Federación Luterana mundial, y con la Alianza Reformada mundial; 
por último, fijamos nuestra atención en los diálogos con otras Comunida- 
des eclesiales de más reciente formación o que tienen un menor número de 
fieles. Al final del capítulo, realizamos unas conclusiones en las que se busca 
sintetizar cuál es el grado de convergencia de la Iglesia católica con cada una 
de las tradiciones cristianas con respecto a la verdad de la presencia real de 
Cristo en la Eucaristía y también con respecto al modo como se realiza la 
transformación eucarística. En dicha síntesis se trata de aclarar qué confesio- 
nes cristianas reconocen la sustancialidad de la presencia eucarística y cuáles 
no la confiesan, bien por considerarla innecesaria, o bien por no compartir 
que dicho modo de hablar sea conveniente para tratar acerca del misterio 
eucarístico. 
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En el tercer capítulo se analiza la teología sobre la presencia real de Cris- 
to en la Eucaristía en algunos teólogos contemporáneos, pertenecientes a dis- 
tintas tradiciones cristianas. Hemos elegido siete autores recientes (solamente 
uno de ellos ha fallecido) que, o bien tratan de modo detenido sobre cómo 
debe ser entendida la transustanciación (Ratzinger, Pickstock, Pannenberg, 
Hunsinger), o bien realizan aportaciones relevantes al ecumenismo al tratar 
sobre la Eucaristía (Kasper, Zizioulas, Williams). En este capítulo se pretende 
fijar la atención en la manera como estos teólogos entienden la presencia de 
Cristo en la Eucaristía, y en el modo como afirman que ésta se lleva a cabo. 
Hemos podido comprobar que al tratar sobre estas cuestiones, muchos de 
estos teólogos entran en diálogo con las afirmaciones realizadas por los re- 
presentantes de las otras confesiones cristianas, y de modo particular con las 
enseñanzas de la Iglesia católica, en general con un acercamiento constructivo, 
buscando profundizar en la convergencia doctrinal ya en alguna medida logra- 
da. Estimamos que las aportaciones de estos autores son importantes, puesto 
que pueden tener una influencia notable en el futuro diálogo entre las distintas 
tradiciones cristianas. 

En las conclusiones se pone de relieve que la confesión de la presencia 
real de Cristo en la Eucaristía depende de las palabras de Cristo en la Última 
Cena, y que la Iglesia ha enseñado desde el principio esta verdad como fun- 
damental para su fe y para su praxis cultual. Como fruto del estudio de los 
diálogos teológicos interconfesionales, se presentan sintéticamente las claves 
de cómo se entienden en las diversas tradiciones cristianas tanto la presencia 
de Cristo como la transformación que se da en la Eucaristía, y en qué medida 
cabe evidenciar cierto avance en la comprensión común de la presencia euca- 
rística de Nuestro Señor. Por último, se ofrece un discernimiento de los acier- 
tos y límites de las aportaciones realizadas por los teólogos contemporáneos 
estudiados, que muchas veces tratan de buscar puentes en el modo de explicar 
la doctrina acerca de la presencia real en las distintas confesiones cristianas. 


334 CUADERNOS DOCTORALES DE LA FACULTAD DE TEOLOGÍA / VOL. 71 / 2022 


0000 


Indice de la Tesis 


TABLA DE ABREVIATURAS 
INTRODUCCIÓN 


Capítulo 1 , ; 

LA TRAN SUSTANCIACION. RECORRIDO HISTORICO Y 
TEOLOGICO 

1. LOS DATOS APORTADOS POR EL NUEVO TESTAMENTO 

LA FORMULACIÓN DEL MISTERIO EN LOS PADRES DE LA IGLESIA 

LA CONVERSIÓN EUCARÍSTICA EN LA EDAD MEDIA 

. LOS REFORMADORES Y LA RESPUESTA DEL CONCILIO DE TRENTO (5. XVI) 

EDADES MODERNA Y CONTEMPORÁNEA (SS. XV||-XX) 

. LA PRESENCIA EUCARÍSTICA EN EL MAGISTERIO PONTIFICIO De PíO XI! y PABLO VI 
. CONCLUSIONES 


SOMA 


Capítulo 2 ) 

LA PRESENCIA DE CRISTO EN LA EUCARISTIA EN LOS 
DOCUMENTOS DEL DIALOGO ECUMÉNICO 

1. ENSEÑANZAS DEL MAGISTERIO DE LA IGLESIA CATÓLICA SOBRE EL ECUMENISMO 
2. EL DIÁLOGO CON LAS IGLESIAS ORIENTALES 

a) El Diálogo con la Iglesia Asiria de Oriente 

b) Diálogo lglesia católica - Iglesias ortodoxas orientales 

c) El Diálogo Ortodoxo - Católico 

ÁLOGO VETEROCATÓLICO — ROMANO CATÓLICO 

ÁLOGO ÁNGLICANO — CATÓLICO ROMANO 
ÁLOGO METODISTA — CATÓLICO 

ÁLOGO LUTERANO — CATÓLICO 
Á 
Á 
Á 


LOGO REFORMADO — CATÓLICO 
LOGO DISCÍPULOS DE CRISTO — IGLESIA CATÓLICA 
LOGO BAPTISTA — ROMANO CATÓLICO 


mmm. mm im 
VWUUUUU UU 


CUADERNOS DOCTORALES DE LA FACULTAD DE TEOLOGÍA / VOL. 71 / 2022 


00009 


335 


ÓSCAR GARZA AINCIOA 


10. EL DIÁLOGO MENONITA — CATÓLICO 250 
11. EL DIÁLOGO EVANGÉLICO — CATÓLICO 252 
12. EL DIÁLOGO PENTECOSTAL — ROMANO CATÓLICO 255 
13. CONCLUSIONES 257 
Capítulo 3 ; 

LA PRESENCIA REAL DE CRISTO EN LA EUCARISTÍA EN LOS 
TEOLOGOS CONTEMPORANEOS 265 
1. JOSEPH RATZINGER 266 
2. WALTER KASPER 288 
3. JOANNIS ZIZIOULAS 304 
4. ROWAN WILLIAMS 320 
5. CATHERINE PICKSTOCK 332 
6. WOLFHART PANNENBERG 348 
7. GEORGE HUNSINGER 367 
8. SÍNTESIS 382 
CONCLUSIONES 391 
BIBLIOGRAFÍA 407 
Sagrada Escritura 407 
Bibliografía primaria 407 
Bibliografía secundaria 407 
336 CUADERNOS DOCTORALES DE LA FACULTAD DE TEOLOGÍA / VOL. 71 / 2022 


0000 


Bibliografía de la Tesis 


SAGRADA ESCRITURA 


Sagrada Biblia. Nuevo Testamento. "Uraducción y notas por los profesores de la Uni- 
versidad de Navarra, Eunsa, Pamplona, 2004. 
BOvER, I. M., Novi Testamienti. Biblia Graeca et Latina, Madrid, 1959*, 


BIBLIOGRAFÍA PRIMARIA 


Documentos de diálogo ecuménico entre la Iglesia católica y las distintas Igle- 
sias y Comunidades eclesiales (según el orden de aparición en nuestro trabajo) 


Diálogo ecuménico con la Iglesia asiria: 


— PONTIFICAL COUNCIL FOR PROMOTING CHRISTIAN UNITY, Guidelines for Admis- 
sion to the Eucharist between the Chaldean Churc and the Assyrian Church of tbe East, 
en http://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_councils/chrstuni/documents/ 
rc_pc_chrstuni_doc_20011025_chiesa-caldea-assira_en.html 

— JOINT COMMITTEE FOR "THEOLOGICAL DIALOGUE BETWEEN THE CATHOLIC 
CHURCH AND THE ASSIRIAN CHURCH OF THE EAST, Common Statement on «Sa- 
cramental Life», en http://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_councils/chrs- 
tuni/documents/rc_pc_chrstuni_doc_20171124_vita-sacramentale.pdf 


Diálogo ecuménico con las Iglesias orientales ortodoxas: 


— INTERNATIONAL JOINT COMMISSION FOR “THEOLOGICAL DIALOGUE BETWEEN 
THE CATHOLIC CHURCH AND THE ORIENTAL ORTHODOX CHURCHES, Nature, 
Constitution and Mission ofthe Church, en http://www.vatican.va/roman_curia/pon- 
tifical_councils/chrstuni/anc-orient-ch-docs/rc_pc_christuni_doc_20090129_ 
mission-church_en.html 


Diálogo ecuménico con la Iglesia ortodoxa: 
— COMISIÓN MIXTA INTERNACIONAL DEL DIÁLOGO TEOLÓGICO ENTRE LA IGLESIA 
CATÓLICA ROMANA Y LA IGLESIA ORTODOXA, El Misterio de la Iglesia y de la Eu- 


CUADERNOS DOCTORALES DE LA FACULTAD DE TEOLOGÍA / VOL. 71 / 2022 337 


0000 


ÓSCAR GARZA AINCIOA 


caristía a la Luz del Misterio de la Santísima Trinidad, en GONZÁLEZ MONTES, A. 
(ed.), Enchiridion Oecumenicum, 1, Universidad Pontificia de Salamanca, Salaman- 
ca, 1986. 

— COMISIÓN MIXTA INTERNACIONAL PARA EL DIÁLOGO “TEOLÓGICO ENTRE LA 
IGLESIA CATÓLICA Y LA IGLESIA ORTODOXA, Fe, Sacramentos y Unidad de la Iglesia, 
en GONZÁLEZ MONTES, A. (ed.), Enchiridion Oecumenicum, 2, Universidad Ponti- 
ficia de Salamanca, Salamanca, 1993. 

— DIÁLOGO INTERNACIONAL ORTODOXO — CATÓLICO ROMANO, El Sacramento del 
Orden en la Estructura Sacramental de la Iglesia. En particular la importancia de la 
Sucesión apostólica para la santificación y la unidad del pueblo de Dios, en GONZÁLEZ 
MONTES, A. (ed.), Enchiridion Oecumenicum, 2, Universidad Pontificia de Sala- 
manca, Salamanca, 1993. 

— JOINT INTERNATIONAL COMMISSION FOR THE “THEOLOGICAL DIALOGUE BET- 
WEEN THE ROMAN CATHOLIC CHURCH AND THE ORTHODOX CHURCH, Ecclesio- 
logical and Canonical Consequences of the Sacramental Nature of the Church. Ecclesial 
Communion, Conciliarity and Authority, en http://www.vatican.va/roman_curia/ 
pontifical_councils/chrstuni/ch_orthodox_docs/rc_pc_chrstuni_doc_20071013_ 
documento-ravenna_en.html 

— JOINT INTERNATIONAL COMMISSION FOR “PHEOLOGICAL DIALOGUE BETWEEN 
THE ROMAN CATHOLIC CHURCH AND THE ORTHODOX CHURCH, Synodality and 
Primacy During tbe First Millennium: Towards a Common Understanding in Service 
to tbe Unity of tbe Church, en http://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_cou- 
ncils/chrstuni/ch_orthodox_docs/rc_pc_chrstuni_doc_20160921_sinodality-pri- 
macy_en.html 


Diálogo ecuménico con la Iglesia veterocatólica: 

— INTERNATIONAL ROMAN CATHOLIC — OLD CATHOLIC DIALOGUE COMMISSION, 
The Church and Ecclesial Communion, en http://www.vatican.va/roman_curia/pon- 
tifical_councils/chrstuni/vetero-cattolici/rc_pc_chrstuni_doc_20090512_report- 
church-ecclesial-communion_en.html 


Diálogo ecuménico entre la Iglesia católica y la Comunión anglicana: 


— COMISIÓN INTERNACIONAL ANGLICANA-CATÓLICO ROMANA, Declaración conjunta 
sobre la doctrina acerca de la Eucaristía, en GONZÁLEZ MONTES, A. (ed.), Enchiridion 
Oecumenicum, 1, Universidad Pontificia de Salamanca, Salamanca, 1986. 

— COMISIÓN INTERNACIONAL ANGLICANA-CATÓLICO ROMANA, Aclaración, en 
GONZÁLEZ MONTES, A. (ed.), Enchiridion Oecumenicum, 1, Universidad Pontificia 
de Salamanca, Salamanca, 1986. 

— SAGRADA CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Observaciones a la Rela- 
ción Final de la Comisión Internacional Anglicana — Católico Romana, en GONZÁLEZ 
MONTES, A. (ed.), Enchiridion Oecumenicum, 1, Universidad Pontificia de Sala- 
manca, Salamanca, 1986. 


338 CUADERNOS DOCTORALES DE LA FACULTAD DE TEOLOGÍA / VOL. 71 / 2022 


0000 


BIBLIOGRAFÍA DE LA TESIS 


— LAMBETH CONFERENCE, Response to the Final Report of ARCIC I, en http://www. 
prounione.urbe.it/dia-int/arcic/doc/i_arcic_angresponse.html 

— COMISIÓN INTERNACIONAL ANGLICANA-CATÓLICO ROMANA, La Iglesia como Co- 
munión, en GONZÁLEZ MONTES, A. (ed.), Enchiridion Oecumenicum, 2, Universi- 
dad Pontificia de Salamanca, Salamanca, 1993. 

— CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE Y PONTIFICIO CONSEJO PARA LA 
UNIDAD, Respuesta a la Relación Final de la ARCIC [, en GONZÁLEZ MONTES, A. 
(ed.), Enchiridion Oecumenicum, 2, Universidad Pontificia de Salamanca, Salaman- 
ca, 1993, 

— ARCIC Il, Clarifications of certain aspects of the agreed statements on Eucharist and 
Ministry, en http://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_councils/chrstuni/ 
angl-comm-docs/rc_pc_chrstuni_doc_199309_clarifications-arcici_en.html 

— IARCCUM, Growing together in Unity and Mission, 39, en http://www.vatican. 
va/roman_curia/pontifical_councils/chrstuni/angl-comm-docs/rc_pc_chrstuni_ 
doc_20070914_growing-together_en.html 

— ARCIC UL Walking together on the Way, 58, en http://www.vatican.va/ro- 
man_curia/pontifical_councils/chrstuni/angl-comm-docs/rc_pc_chrstuni_ 
doc_20180521_walking-together-ontheway_en.pdf 


Diálogo ecuménico con el Consejo Metodista Mundial: 


— COMISIÓN MIXTA DE LA IGLESIA CATÓLICA ROMANA Y DEL CONSEJO METODISTA 
MUNDIAL, Relación de Denver, en GONZÁLEZ MONTES, A. (ed.), Encbiridion Oecu- 
menicum, 1, Universidad Pontificia de Salamanca, Salamanca, 1986. 

— COMISIÓN MIXTA DE LA IGLESIA CATÓLICA ROMANA Y DEL CONSEJO METODISTA 
MUNDIAL, Relación de Dublín, en GONZÁLEZ MONTES, A. (ed.), Enchiridion Oecu- 
menicum, 1, Universidad Pontificia de Salamanca, Salamanca, 1986. 

— JOINT COMMISSION FOR DIALOGUE BETWEEN THE ROMAN CATHOLIC CHURCH 
AND THE WORLD METHODIST COUNCIL, The Grace given you in Christ: Cathlolic 
and Methodist reflect further on the Church, 94, en http://www.prounione.urbe.it/ 
dia-int/m-rc/doc/i_m-rc_seoul_3.html 

— JOINT COMMISSION FOR DIALOGUE BETWEEN THE ROMAN CATHOLIC CHURCH 
AND THE WORLD METHODIST COUNCIL, Encountering Christ the Saviour: Church 
and Sacraments, en http://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_councils/chrstu- 
ni/meth-council-docs/rc_pc_chrstuni_doc_20110612_durban-document_en.html 


Diálogo ecuménico con la Federación Luterana Mundial: 

— COMISIÓN DE ESTUDIO EVANGÉLICO LUTERANA — CATÓLICO ROMANA, El Evan- 
gelio y la Iglesia, en GONZÁLEZ MONTES, A. (ed.), Encbiridion Oecumenicum, 1, 
Universidad Pontificia de Salamanca, Salamanca, 1986. 

— COMISIÓN MIXTA CATÓLICO ROMANA — EVANGÉLICO LUTERANA, La Cena del 
Señor, en GONZÁLEZ MONTES, A. (ed.), Enchiridion Oecumenicum, 1, Universidad 
Pontificia de Salamanca, Salamanca, 1986. 


CUADERNOS DOCTORALES DE LA FACULTAD DE TEOLOGÍA / VOL. 71 / 2022 339 


0000 


ÓSCAR GARZA AINCIOA 


— COMISIÓN MIXTA CATÓLICO ROMANA — EVANGÉLICO LUTERANA, Ánte la uni- 
dad. Modelos, formas y etapas de la comunión eclesial luterano-católica, en GONZÁLEZ 
MONTES, A. (ed.), Enchiridion Oecumenicum, 2, Universidad Pontificia de Sala- 
manca, Salamanca, 1993. 

— JOINT EVANGELICAL LUTHERAN — ROMAN CATHOLIC COMMISSION, Church and 
Justification. Understanding tbe Church in the Light oftbe Doctrine of the Justification, 
en http://www.prounione.urbe.it/dia-int/l-rc/doc/i_l-rc_church.html 

— THE CATHOLIC CHURCH AND THE LUTHERAN WORLD FEDERATION, Zoint Decla- 
ration on the Doctrina of Justification, en http://www.prounione.urbe.it/dia-int/l- 
rc/doc/i_l-rc_ocs.html 

— COMISIÓN LUTERANO — CATÓLICO ROMANA SOBRE LA UNIDAD, Del Conflicto a 
la Comunión, en http://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_councils/chrstu- 
ni/lutheran-fed-docs/rc_pc_chrstuni_doc_2013_dal-conflitto-alla-comunione_ 
sp.pdf 


Diálogo ecuménico con la Comunión Mundial de las Iglesias Reformadas: 


— DIÁLOGO ENTRE LA ALIANZA REFORMADA MUNDIAL Y EL SECRETARIADO PARA LA 
UNIDAD DE LOS CRISTIANOS, La Presencia de Cristo en la Iglesia y en el Mundo, en 
GONZÁLEZ MONTES, A. (ed.), Enchiridion Oecumenicum, 1, Universidad Pontificia 
de Salamanca, Salamanca, 1986. 

— COMISIÓN MIXTA DE DIÁLOGO CATÓLICO-REFORMADA, Hacia una comprensión 
común de la Iglesia, en GONZÁLEZ MONTES, A. (ed.), Enchiridion Oecumenicurm, 2, 
Universidad Pontificia de Salamanca, Salamanca, 1993. 

— INTERNATIONAL “THEOLOGICAL DIALOGUE BETWEEN THE CATHOLIC CHURCH 
AND THE WORLD ALLIANCE OF REFORMED CHURCHES, The Church as Community 
of Common Witness to tbe Kingdom of God, en http://www.prounione.urbe.it/dia- 
int/r-rc/doc/i_r-rc_3-5.html 

— CATHOLIC-REFORMED INTERNATIONAL DIALOGUE, Justification and Sacramenta- 
lity: The Christian Community as an Agent for Fustice, en http://www.vatican.va/ 
roman_curia/pontifical_councils/chrstuni/alliance-reform-docs/rc_pc_chrstu- 
ni_doc_20171130_fourth-phase-dialogue_en.html 


Diálogo ecuménico con los Discípulos de Cristo: 


— JOINT INTERNATIONAL COMMISSION OF REPRESENTATIVES OF THE CATHOLIC 
CHURCH AND THE DISCIPLES OF CHRIST, The Church as Communion in Christ, en 
http://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_councils/chrstuni/discip-christ- 
docs/rc_pc_chrstuni_doc_19921207_disciples-christ-report-1983-1992_en.html 

— JOINT INTERNATIONAL COMMISSION OF REPRESENTATIVES OF THE CATHOLIC 
CHURCH AND THE DISCIPLES OF CHRIST, Receiving and Handing on the Faith: The 
Mission and Responsability of the Church, en http://www.vatican.va/roman_curia/ 
pontifical_councils/chrstuni/discip-christ-docs/rc_pc_chrstuni_doc_20020522_ 
disciples-christ-report-1993-2002_en.html 


340 CUADERNOS DOCTORALES DE LA FACULTAD DE TEOLOGÍA / VOL. 71 / 2022 


0000 


BIBLIOGRAFÍA DE LA TESIS 


— JOINT INTERNATIONAL COMMISSION OF REPRESENTATIVES OF THE CATHOLIC 
CHURCH AND THE DISCIPLES OF CHRIST, The Presence of Christ in the Church with 
Special Reference to tbe Eucharist, en http://www.vatican.va/roman_curia/pontifi- 
cal_councils/chrstuni/discip-christ-docs/rc_pc_chrstuni_doc_20090630_disci- 
ples-christ-report-2003-2009_en.html 


Diálogo ecuménico con la Alianza Bautista Mundial: 


— INTERNATIONAL CONVERSATIONS BETWEEN THE CATHOLIC CHURCH AND THE 
BapTIisT WORLD ALLIANCE, The Word of God in the Life of the Church, en http:// 
www.vatican.va/roman_curia/pontifical_councils/chrstuni/Bapstist%20alliance/ 
rc_pc_chrstuni_doc_20101213_report-2006-2010_en.html 


Diálogo ecuménico con la Consejo Menonita Mundial: 


— INTERNATIONAL DIALOGUE BETWEEN THE CATHOLIC CHURCH AND MENNONI- 
TE WORLD CONFERENCE, Called Togheter to Be Peacemakers, en http://www.va- 
tican.va/roman_curia/pontifical_councils/chrstuni/mennonite-conference-docs/ 
rc_pc_chrstuni_doc_20110324_mennonite_en.html 


Diálogo ecuménico con la Alianza Evangélica Mundial: 


— DIÁLOGO EVANGÉLICO — ROMANO CATÓLICO SOBRE LA MISIÓN, 1977-1984, Re- 
lación, en GONZÁLEZ MONTES, A. (ed.), Enchiridion Oecumenicum, 2, Universidad 
Pontificia de Salamanca, Salamanca, 1993. 

— THE EVANGELICAL-ROMAN CATHOLIC DIALOGUE ON MISSION, 1977-1984, A Re- 
port, en http://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_councils/chrstuni/evangeli- 
cals-docs/rc_pc_chrstuni_doc_20141007_report-1977-1984_en.html 

— INTERNATIONAL CONSULTATION BETWEEN THE CATHOLIC CHURCH AND THE 
WORLD EVANGELICAL ALLIANCE, 2009-2016, «Scripture and Tradition» and «The 
Church in Salvation», en http://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_cou- 
ncils/chrstuni/evangelicals-docs/rc_pc_chrstuni_doc_20171017_comm-re- 
port-2009-2016_en.html 


Diálogo ecuménico con algunas comunidades pentecostales: 

— INTERNATIONAL DIALOGUE BETWEEN SOME CLASSICAL PENTECOSTAL 
CHURCHES AND LEADERS AND THE CATHOLIC CHURCH, On Becoming a Cbris- 
tian: Insights from Scripture and the Patristic Writings, en http://www.vatican.va/ 
roman_curia/pontifical_councils/chrstuni/eccl-comm-docs/rc_pc_chrstuni_ 
doc_20060101_becoming-a-christian_en.html 


Obras de teólogos contemporáneos directamente analizadas en nuestro trabajo 


HUNSINGER, G., 1he Eucharist and Ecumenism: Let us keep the feast, Cambridge Uni- 
versity Press, New York, 2008. 
KaspER, W., Sacramento de la unidad. Eucaristía e Iglesia, Sal Terrae, Santander, 2005. 


CUADERNOS DOCTORALES DE LA FACULTAD DE TEOLOGÍA / VOL. 71 / 2022 341 


0000 


ÓSCAR GARZA AINCIOA 


— Harvesting the fruits, Continuum, London, 2009. 

— «El estado actual del diálogo ecuménico entre las Iglesias protestantes y la Iglesia 
católica», en Obra Completa, Volumen 14. Caminos hacia la unidad de los cristianos, 
Sal Terrae, Maliaño, 2014. 

— «Escollos para el ecumenismo», en Obra Completa, Volumen 14. Caminos hacia la 
unidad de los cristianos, Sal Terrae, Maliaño, 2014. 

— «Bautismo, eucaristía y ministerio en el actual debate ecuménico», en Obra Com- 
pleta, Volumen 15. La unidad en Jesucristo, Sal Terrae, Maliaño, 2016. 

PANNENBERG, W., Ética y Eclesiología, Sígueme, Salamanca, 1985. 

— Systematic Theology (Vol. 3), T8T Clark Ltd, Edinburgh, 1998. 

PICKSTOCK, C., «Truth and language», en MILBANK, J. y PICKSTOCK, C., Truth in 
Aquinas, Routledge, London, 2001. 

— Más allá de la escritura. La consumación litúrgica de la filosofía, Herder, Barcelona, 
2005. 

RATZINGER, J., «El problema de la transustanciación y la cuestión del sentido en la 
Eucaristía», en Obras Completas, XI. Teología de la liturgia, BAC, Madrid, 2012, 
195-215. 

— «La presencia real de Cristo en el sacramento de la eucaristía», en Obras Comple- 
tas, XI. Teología de la liturgia, BAC, Madrid, 2012, 251-264. 

WILLIAMS, R., Resurrezione. Interpretare Pevangelo pasquale, Qiqajon, Magnano, 
2004. 

— Motivos para creer. Introducción a la fe de los cristianos, Sígueme, Salamanca, 2008. 

— Ser cristiano. Bautismo, Biblia, Eucaristía, Oración, Sígueme, Salamanca, 2018. 

ZIZIOULAS, L., Eucaristia e Regno di Dio, Qiqajon, Magnano, 1996. 

— El ser eclesial, Sígueme, Salamanca, 2003. 

— Comunión y alteridad, Sígueme, Salamanca, 2009. 

— Lo creado como Eucaristía, Centre de Pastoral Litúrgica, Barcelona, 2015. 


BIBLIOGRAFÍA SECUNDARIA 
Padres de la Iglesia, en orden cronológico 


ANÓNIMO, Enseñanza de los Doce Apóstoles, en AYÁN, J. J., Fuentes patrísticas 3, Ciudad 
Nueva, Madrid, 1992. 

IGNACIO DE ANTIOQUÍA, A los romanos, en AYÁN, J. J., Fuentes patrísticas 1, Ciudad 
Nueva, Madrid, 1991. 

— A los esmirniotas, en AYÁN, J. J., Fuentes patrísticas 1, Ciudad Nueva, Madrid, 1991. 

JUSTINO, Apología I, en YABEN, H., Serie Los Santos Padres 5, Apostolado Mariano, 
Sevilla, 1990. 

IRENEO, Contra las herejías, en GARITAONANDÍA, ]., Serie Los Santos Padres 40, Apos- 
tolado Mariano, Sevilla, 1994. 


342 CUADERNOS DOCTORALES DE LA FACULTAD DE TEOLOGÍA / VOL. 71 / 2022 


0000 


BIBLIOGRAFÍA DE LA TESIS 


TERTULIANO, Contra Marción, en SOLANO, J., Textos Eucarísticos Primitivos, [, BAC, 
Madrid, 1978?. 

— La resurrezione della carne, en PODOLAK, P., Letteratura Cristiana Antica. Nuova 
Serie 3, Morcelliana, Brescia, 2004. 

ORÍGENES, Homilías sobre feremías, en Díaz, J. R., Biblioteca de Patrística 72, Ciudad 
Nueva, Madrid, 2007. 

CIPRIANO DE CARTAGO, Carta 63, en GARCÍA, M. L., Biblioteca Clásica Gredos 255, 
Gredos, Leganés, 1998. 

BASILIO MAGNO, Carta 93, en SOLANO, J., Textos Eucarísticos Primitivos, l, BAC, 
Madrid, 1978?. 

CIRILO DE JERUSALÉN, Cuarta catequesis mistagógica, en ORTEGA, A., Serie Los Santos 
Padres 42, Apostolado Mariano, Sevilla, 1990. 

— Quinta catequesis mistagógica, en ORTEGA, A., Serie Los Santos Padres 42, Apostola- 
do Mariano, Sevilla, 1990. 

GREGORIO DE NISA, La Gran Catequesis, en VELASCO, A., Biblioteca de Patrística 9, 
Ciudad Nueva, Madrid, 1990. 

AMBROSIO, Sobre los sacramentos, en BASEVÍ, C. y ANSALDO, J. A., San Ambrosio. La 
iniciación cristiana, Rialp, Madrid, 1977. 

JUAN CRISÓSTOMO, Homilía sobre San Mateo, en SOLANO, J., Textos Eucarísticos Pri- 
mitivos, I, BAC, Madrid, 1978?, 

“TEODORO DE MOPSUESTIA, Homilía catequética, en SOLANO Il, J., Textos Eucarístico 
Primitivos, 1, BAC, Madrid, 1978?, 

AGUSTÍN, Sermón 272, en DE Luis, P., Obras completas de San Agustín, XXIV, BAC, 
Madrid, 1983. 

— Enarraciones sobre los Salmos, en MARTÍN, B., Obras de San Agustín, XXI, BAC, 
Madrid, 1966. 

CIRILO DE ALEJANDRÍA, Comentario a San Mateo, en SOLANO Il, J., Textos Eucarístico 
Primitivos, 1, BAC, Madrid, 19782. 

“TEODORETO DE CIRO, Eranistes, en SOLANO ll, J., Textos Eucarísticos Primitivos, ll, 
BAC, Madrid, 19782. 

FAUSTO DE RIEZ, Homilía Magnitudo coclestium beneficiorum, en LEROY, L, Eusebius 
«Gallicanus». Corpus Cbristianorum. Series Latina, Cl, Brepols, Turnholti, 1970. 
GIOVANNI DAMASCENO, La fede ortodossa, en FAZZO, V., Collana di testi patristici, 

142, Citta Nuova, Roma, 1998. 


Autores medievales 


ALGERIO DE LIEJA, De sacramento corporis et sanguinis Dominici: PL 180. 

ANÓNIMO, Breve explicación de los símbolos y de los misterios en la Divina Liturgia: PG 140. 

DUNS SCOTO, Opera omnia, en Reportata Parisiensia, YV: Ludovicum Vivés, 1894, 
XXIV. 


CUADERNOS DOCTORALES DE LA FACULTAD DE TEOLOGÍA / VOL. 71 / 2022 343 


00009 


ÓSCAR GARZA AINCIOA 


GUILLERMO DE CHAMPEAUX, De sacramento altaris, fragmentum: PL 163. 

HUGO DE SAN VÍCTOR, De sacramentis fidei christianae: PL 176. 

LANFRANCO DE BEC, De corpore et sanguine Christi adversus Berengarium Turonensem: 
Publicaciones San Dámaso, 2009. 

NICOLÁS CABASILAS, Explicación de la Divina Liturgia: SChr 4 bis. 

PASCASIO RADBERTO, De corpore et sanguine Domini, en NAVARRO GIRÓN, M. A., El 
misterio eucarístico en la controversia entre Pascasio Radberto, Ratramno, Rabano Mau- 
ro y Godescalco, Universidad Pontifica de Comillas, Madrid, 1989. 

SIMEÓN DE “TESALÓNICA, Expositio de divino templo, 86: PG 155. 

“TOMÁS DE AQUINO, Suma de Teología, UI, qq. 73-83: BAC, 20023, V. 


Magisterio de la Iglesia, en orden cronológico 


CONCILIO DE CALCEDONTIA, Credo de Calcedonia: DH 302. 

SÍNODO DE ROMA, Confesión de fe de Berengario de Tours: DH 700. 

INOCENCIO III, Carta «Cum Marthae circa» al arzobispo Juan de Lyon: DH 782- 
784. 

CONCILIO IV DE LETRÁN, Capítulo 1. La fe católica: DH 800-802. 

URBANOTIV, Bula «<Transiturus De hoc mundo»: DH 846-847. 

CONCILIO II DE LYON, Profesión de fe del emperador Miguel Paleólogo: DH 851-861. 

CONCILIO DE CONSTANZA, Errores de fobn Wiclif. DH 1151-1195. 

CONCILIO DE FLORENCIA, Bula sobre la unión con los griegos “Laetentur caeli”. DH 
1300-1308. 

— Bula sobre la unión con los armenios «Exsultate Deo»: DH 1310-1328. 

— Bula sobre la unión con los coptos y etíopes «Cantate Domino»: DH 1330-1353. 

CONCILIO DE “TRENTO, Decreto sobre el sacramento de la Eucaristía, cap. 1: DH 1636- 
1661. 

SANTO OFICIO, Decreto, 7 de julio de 1875: DH 3121-3124. 

SUPREMA SACRA CONGREGATIO SANCTI OFICIL, Instrucción Ecclesia Catholica: AAS 
42 (1950), 142-147. 

Pío XII, Enc. Mediator Dei: AAS 39 (1947), 521-595. 

— Enc. Humani generis: AAS 42 (1950), 561-578. 

CONCILIO VATICANO Il, Decr. Unitatis redintegratio, 4: AAS 57 (1965), 90-107. 

PABLO VI, Enc. Mysterium fidei: AAS 57 (1965), 753-774. 

— Sollemnis professio fidei: AAS 60 (1968), 433-445. 

SANTA SEDE, Catecismo de la Iglesia Católica, Asociación de Editores del Catecismo, 
Getafe, 1992. 

JUAN PABLO Il, Enc. Ut unum sint, 54: AAS 87 (1995), 924-944, 

— Enc. Fides et ratio: AAS 91 (1999), 5-88. 

— Enc. Ecclesia de Eucharistia: AAS 95 (2003), 433-475. 

— Carta apostólica Mane nobiscum Domine: AAS 97 (2005), 337-352. 


344 CUADERNOS DOCTORALES DE LA FACULTAD DE TEOLOGÍA / VOL. 71 / 2022 


0000 


BIBLIOGRAFÍA DE LA TESIS 


BENEDICTO XVI, Enc. Deus Caritas est: AAS 98 (2006), 217-252. 

— Exh. apost. postsinodal Sacramentum caritatis: AAS 99 (2007), 105-180. 

— Homilía en la solemnidad del Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo: AAS 100 (2008), 
379-382. 

FRANCISCO, Enc. Lumen fidei: AAS 105 (2013), 555-596. 

— Enc. Laudato sí”: AAS 107 (2015), 847-945. 


Documentos del diálogo ecuménico en los que no participa la Iglesia católica universal 


FE y CONSTITUCIÓN, La reconciliación de las Iglesias: un Bautismo, una Eucaristía y un 
Ministerio mutuamente reconocido, en GONZÁLEZ MONTES, A. (ed.), Encbiridion 
Oecumenicum, 1, Universidad Pontificia de Salamanca, Salamanca, 1986. 

REPÚBLICA FEDERAL DE ALEMANIA. COMISIÓN ECUMÉNICA MIXTA CATÓLICO — 
EVANGÉLICA, Sobre la Revisión de las Condenas del Siglo XVI, en GONZÁLEZ MON- 
TES, A. (ed.), Enchiridion Oecumenicum, 2, Universidad Pontificia de Salamanca, 
Salamanca, 1993. 

COMMITTEE ON ECUMENICAL AND INTERRELIGIOUS AFFAIRS, UNITED STATES CON- 
FERENCE OF CATHOLIC BISHOPS — EVANGELICAL LUTHERAN CHURCH IN AME- 
RICA, Declaration on the Way: Church, Ministry and Eucharist, Augsburg Fortress, 
Minneapolis, 2015. 

LUTHERAN-CATHOLIC DIALOGUE COMISSION FOR FINLAND, Cominunion in Growth. 
Declaration on the Church, Eucharist, and Ministry, Grano, Helsinki, 2017. 


Autores modernos y contemporáneos 


ABAD IBÁÑEZ, ]. A., La celebración del misterio cristiano, Eunsa, Pamplona, 1996. 

ABOÍN, G., La causalidad eucarística de la Iglesia, Universidad San Dámaso, Madrid, 
2016. 

ALONSO SCHÓKELL, Meditaciones bíblicas sobre la Eucaristía, Sal Terrae, Santander, 
1986*, 108-110 

ANSCOMBE, G.E.M., «Sobre la transubstanciación», Scripta Theologica 24 (1992) 
603-611. 

ARCADI, J. M., An Incarnational Model of tbe Eucharist, Cambridge University Press, 
New York, 2018, 250-258. 

AROCENA, F. M., En el Corazón de la Liturgia. La Celebración Eucarística, Palabra, 
Madrid, 1999, 

— Liturgia y vida. Lo cotidiano como lugar del culto espiritual, Palabra, Madrid, 2011. 

— Teología litúrgica. Una introducción, Palabra, Madrid, 2017. 

ARÓZTEGUL, M., Lanfranco. El cuerpo y la sangre del Señor. Estudio preliminar, traduc- 
ción y notas, Publicaciones San Dámaso, Madrid, 2009. 


CUADERNOS DOCTORALES DE LA FACULTAD DE TEOLOGÍA / VOL. 71 / 2022 345 


00009 


ÓSCAR GARZA AINCIOA 


AUBERT, R., La Santa Sede y la unión de las Iglesias, Estela, Barcelona, 1959. 

BACIOCCHI, J. DE, La Eucaristía, Herder, Barcelona,1979, 

BALDOVIN, J. F., Reforming the liturgy: A response to the critics, Liturgical Press, Co- 
llegeville, 2008. 

BARON, R., <Viejo-católicos», en Gran Enciclopedia Rialp 23 (1981) 532-533. 

BasEví, C. y ANSALDO, J. A., San Ambrosio. La iniciación cristiana, Rialp, Madrid, 
1977. 

BATHRELLOS, D., «Church, Eucharist, Bishop: The Early Church in the Ecclesio- 
logy of John Zizioulas», en KNIGHT, D., The theology of fobn Zizioulas: personbood 
and the Church, Ashgate, Burlington, 2007. 

BEINERT, W., «La encíclica Mysterium fidei y las nuevas opiniones sobre la Euca- 
ristía», en RATZINGER, J. y BEINERT, W., Transustanciación y eucaristía, Paulinas, 
Madrid, 1969, 69-103. 

BELARMINO, R., Opera Oratoria Postuma VI, Universitatis Gregorianae, Romae, 
1945. 

BENOrr, P., «I racconti dell'istituzione dell”Eucaristia», en ID., Esegesi e Teología, 
Roma, 1964. 

BETZz, J., Die Eucharistie in der Zeit der griechischen Váter, Herder, Freiburg, 1955- 
1964. 

— «La Eucaristía, misterio central», en AA.VV., Mysterium salutis. Manual de teolo- 
gía como bistoria de la salvación, YV/2, Madrid, 1975. 

BILLINGs, T., «George Hunsinger, The Eucharist and Ecumenism: Let us keep the 
feast», Journal of Reformed Theology 6 (2012), 89-90. 

BLANCO, P., «Liturgia y Eucaristía en la obra de Joseph Ratzinger», Seripta Theolo- 
gica 38 (2006) 103-130. 

— «Iglesia, Eucaristía y Presencia real. La Eucaristía en los escritos de Joseph Ra- 
tzinger», Liturgia y espiritualidad 38 (2007) 415-429. 

— La cena del Señor: La Eucaristía en el diálogo católico-luterano después del Concilio Va- 
ticano 1, Eunsa, Pamplona, 2009. 

— «Eucaristía y ecumenismo. A propósito de algunas publicaciones recientes», Pas- 
toral ecuménica 80 (2010/1) 69-98. 

— La teología de Joseph Ratzinger. Una introducción, Palabra, Madrid, 2011. 

— «La cena del Señor a la luz de los diálogos luterano-católicos», Estudios Eclesiásti- 
cos 93 (2018) 417-453. 

— Eucaristía, Eunsa, Pamplona, 2018. 

BLANCO, P. y FERRER, J., Lutero, 500 años después, Rialp, Madrid, 2017. 

BLAZQUEZ, R., «Liturgia y teología en Joseph Ratzinger», en MADRIGAL, S. (ed.), El 
pensamiento de Fosepb Ratzinger, San Pablo, Madrid, 2009, 295-319. 

BOERsMA, H., Heavenly Participation. The Weaving of a Sacramental Tapestry, Eerd- 
mans, Grand Rapids, 2011. 

BOUYER, L., L'Église de Dieu, Corps du Christ et Temple de l'Esprit, Les Editions du 
Cerf, Paris, 1970. 


346 CUADERNOS DOCTORALES DE LA FACULTAD DE TEOLOGÍA / VOL. 71 / 2022 


0000 


BIBLIOGRAFÍA DE LA TESIS 


BURGGRAF, J., El Ecumenismo. Una tarea para todos, Promesa, San José,2004. 

CALVINO, ]., Institución de la religión cristiana, IV, XVIL, 24, Visor, Madrid, 2003. 

— Petit traicté de la Saincte Cene, en BAUM, G., CUNTTZ, E., REUSS, E. (eds.), loannis 
Calvini Opera quae supersunt omnia, V, Bad Feilnbach: Schmidt Periodicals (re- 
prod. facs. ed. Brunsvigae 1866), 1990. 

CAsEL, O., El misterio del culto cristiano, Dinor, San Sebastián, 1953. 

CENTURELLI, A., L'Eucaristia nel pensiero di Joseph Ratzinger-Benedetto XVI, Elledici, 
Leumanmn (Torino), 2011. 

CHERY, H.-C., «Pentecostales», en Gran Enciclopedia Rialp 18 (1981) 253-255. 

COFFELE, G., «Walter Kasper e Pecclesiologia eucaristica o di communio», en RUS- 
SO, A. y COFFELE, G. (eds.), Divinarum rerum notitia: la teología tra filosofía e storia. 
Studi in onore del Cardinale Walter Kasper, Studium, Roma, 2001, 763-782. 

COHEN, W., «The thing of it: an Orthodox response to Hunsinger's not-so-high 
sacramental theology», Pro Ecclesia 19 (2010), 247-254. 

CONGAR, Y., Cristianos desunidos, Verbo Divino, Estella, 1967. 

— El Espíritu Santo, Herder, Barcelona,1983. 

CORDOVILLA, A., «The Trinitarian Concept of Person», en MASPERO, G. y Woz- 
NIAK, R. (eds.), Retbinking Trinitarian tbeology, TS T Clarck, London, 2012. 

CUMMINGS, O. F., One body in Christ: Ecumenical Snapshots, Pickwick Publications, 
Eugene (Oregon), 2015. 

Davis, C., «Imagining the Kingdom: liturgy at the limits of language», Theology 104 
(2001), 189-195. 

Davis, T. J., This Is My Body: The Presence of Christ in Reformation Thought, Baker 
Academic, Grands Rapids, 2008. 

DEHART, P., Aguinas and Radical Ortbodoxy: A Critical Inquiry, Routledge, London, 
2012. 

De LuBac, H., Corpus Mysticum: L'Eucharistie et I'Eglise au Moyen-Age: étude bistori- 
que, Montaigne, París, 1949. 

— Meditación sobre la Iglesia, Desclée de Brouwer, Bilbao, 1958. 

DESCARTES, R., «Lettres au Pére Mesland», en ADAM, C. y “TANNERY, P. (eds.), 
Oeuvres de Descartes. Correspondance, IV, París, 1897ss. 

DINOLA, G., La dottrina eucaristica dei secoli LIV: Clemente Romano — Atanasio, Libre- 
ría Edetrice Vaticana, Cittá del Vaticano, 1999. 

— La dottrina eucaristica dei secoli 1-IV: Da Afraate il Saggio a Didimo il Cieco, Librería 
Edetrice Vaticana, Cittá del Vaticano, 2000. 

DriscoLL, J., «The Word of God in the Liturgy of the New Covenant», en HAHN, 
S. (ed.), Reading Salvation: Word, Wordship and the Mysteries, Emmaus Road Pu- 
blishing, Steubenville, 2005, 87-100. 

DURRWELL, F.-X., La Eucaristía, sacramento pascual, Sígueme, Salamanca, 19862. 

ESPINEL, J. L., La Eucaristía del Nuevo Testamento, San Esteban, Salamanca, 19972. 

FALQUE, E., The Wedding Feast of the Lamb. Eros, tbe Body, and the Eucharist, Ford- 
ham University Press, New York, 2016. 


CUADERNOS DOCTORALES DE LA FACULTAD DE TEOLOGÍA / VOL. 71 / 2022 347 


00009 


ÓSCAR GARZA AINCIOA 


FITZPATRICK, P. J., In Breaking of Bread: The Encharist and Ritual, Cambridge Uni- 
versity Press, Cambridge, 1993. 

FONTBONA, ]J., La Cena del Señor, misterio de comunión, Centre de Pastoral Litúrgica, 
Barcelona, 2007. 

GALBIATL E., L'Eucaristia nella Biblia, Jaca Book, Milano, 19992. 

GARCÍA IBÁÑEZ, A., La Eucaristía, don y misterio, Eunsa, Pamplona, 20102. 

GARCÍA VILLOSLADA, Martín Lutero II: La lucha contra Roma, BAC, Madrid, 1973. 

GARIJO-GUEMBE, M. M. (ed.), La Confesión de Augsburgo de ayer y hoy, Centro de Es- 
tudios Orientales y Ecuménicos Juan XXUII, Universidad Pontificia, Salamanca, 
1981. 

— «Die Eucharistie nach rómisch-katholischem Verstándnis», en GARIJO-GUEM- 
BE, M. M., ROHLs, J. y WENZ, G., Mabl des Herrn. Okumenische Studien, Otto 
Lembeck-Bonifatius, Frankfurt am Main-Paderborn, 1988. 

GIL-TAMAYO, J.A. y FIDALGO, J. M., Patrología, Eunsa, Pamplona, 2019. 

GITTOES, J., Anamnesis and the Encharist: contemporary Anglican approaches, Ashgate, 
Burlington, 2008. 

GUNJEVIC, B., «El fascinante hechizo de la Ortodoxia Radical. Ejercicios espiritua- 
les», en ZIZEK, S. y GUNJEVIC, B., El dolor de Dios: inversiones del Apocalipsis, Akal, 
Madrid, 2013, 169-193. 

HAHN, S., La cena del Cordero: la Misa, el cielo en la tierra, Rialp, Madrid, 2001. 

— El alimento de la Palabra: Nuevo Testamento y Eucaristía en la Iglesia primitiva, Rialp, 
Madrid, 2014. 

— La cuarta copa, Rialp, Madrid, 2018. 

HARRIsoN, V., «Zizioulas on communion and otherness», St. Vladimir's tbeological 
quarterly 42 (1998) 273-300. 

HERNÁNDEZ, $., «Ortodoxa, Iglesia», en Gran Enciclopedia Rialp 17 (1981) 474-475. 

HUNSINGER, G., «< T'he dimension of depth: Thomas F. Torrance on the sacraments 
of baptism and the Lord's Supper», Scottish Journal of Theology 54 (2001) 155-176. 

ILLANES, J. L. y SARANYANA, ]. L, Historia de la Teología, BAC, Madrid, 20023. 

JAMIESON, C., «Middle Voice and the Recovery of the Trascendent in the Thought 
of Catherine Pickstock», Theoforum 37 (2006), 325-339. 

JEREMIAS, J., Teología del Nuevo Testamento 1. La predicación de fesús, Sigueme, Sala- 
manca, 1985”. 

— La última Cena: palabras de Fesús, Cristiandad, Madrid, 20037. 

KARKAINEN, V., «Spirit, Church and Christ: an ecumenical inquiry into a pneuma- 
tological ecclesiology», One in Christ 36 (2000) 338-353. 

KaspErR, W., Teología e Iglesia, Herder, Barcelona, 1989 

— Ecumenismo espiritual. Una guía práctica, Verbo Divino, Estella, 2007. 

— Caminos de unidad. Perspectivas para el Ecumenismo, Cristiandad, Madrid, 2008. 

KILMARTIN, E. J., The Euchbarist in tbe West. History and Theology, “The Liturgical 
Press, Collegeville, 2004. 

KREEFT, P., ¿Símbolo o sustancia?, Homo Legens, Madrid, 2019. 


348 CUADERNOS DOCTORALES DE LA FACULTAD DE TEOLOGÍA / VOL. 71 / 2022 


0000 


BIBLIOGRAFÍA DE LA TESIS 


LEÓN-DUFOUR, X., La fracción del pan, Cristiandad, Madrid, 1983. 

LEVERING, M., Sacrifice and community: Jewish offering and Christian Eucharist, Blac- 
kwell, Malden, 2005. 

Liks, L., Sakramententheologie. Eine personale Sicht, Styria, Graz-Wien-Kóln, 1990. 

— Eucharistie in okumenischer Verantwortung, Styria, Graz-Wien-Kóln, 1996. 

— Grundkurs Okumenische Theologie. Von der Spaltung zur Versóbnung. Modelle kir- 
chlicher Eimbeit,: Tyrolia, Innsbruck-Wien, 2005. 

— Mysterium fidei: Annáberungen an das Gebeimnis der Encharistie, Echter, Wiirz- 
burg, 2005. 

LUTERO, M., La cautividad babilónica de la Iglesia, en Obras de Martín Lutero, L, Pai- 
dós, Buenos Aires, 1967. 

— Contra Henricum Regem Ángliae: WA 1072. 

MANZANO, I., «Individuo y sociedad en Duns Escoto», Antonianum 76 (2001), 43- 
78. 

MARION, J.-L., Dios sin el ser, Ellago, Vilaboa, 2010. 

MAYER, A., «Fundamentals of our common faith: basic ecumenism in “Harvesting 
the fruits”», International journal for the study of the Christian Church 11 (011), 
79-89. 

Mazza, E., La celebrazione eucaristica. Genesi del rito e sviluppo dell interpretazione, 
EDB, Bologna, 2003. 

MCCABE, H., God Matters, Continuum, London, 2005. 

MccaLL, T., «Holy love and divine aseity in the theology of Zizioulas», Scottish 
journal of theology 61 (2008) 191-205. 

McINTOSH, M., «Christ, the word who makes us: Eucharist and creation», Pro Ec- 
clesia 19 (2010/3) 255-259. 

MCPARTLAN, P., The Eucharist makes the Church: Henri de Lubac and Fobn Zizioulas in 
dialogue, TT Clark, Edinburgh, 1993. 

MEYENDORFF, J., Teología bizantina: corrientes históricas y temas doctrinales, Cristian- 
dad, Madrid, 2003. 

MILBANK, J., PICKSTOCK, C. y WARD, G. (eds.), Radical Orthodoxy: A new theology, 
Routledge, London, 1999. 

MOFFATT, J., The First Epistle of Paul to the Corinthians, Hodder and Stoughton, 
London, 1959. 

MURPHY, )., Christ, our joy: the theological vision of Pope Benedict XVI, Ignatius Press, 
San Francisco, 2008. 

NAvARRO GIRÓN, M. A., El misterio eucarístico en la controversia entre Pascasio Rad- 
berto, Ratramno, Rabano Mauro y Godescalco, Universidad Pontifica de Comillas, 
Madrid, 1989. 

NEGRE, P., <"Ceci est mom Corps”. Traversée de lPecclésiologie eucharistique de 
Jean Zizioulas», Nouvelle revue théologique 130 (2008), 194-219. 

— Pour qu'il ait en tout la primauté: Jean Zizioulas et Walter Kasper, ecclésiologies en 
dialogue, Les éditions du Cerf, Paris, 2018. 


CUADERNOS DOCTORALES DE LA FACULTAD DE TEOLOGÍA / VOL. 71 / 2022 349 


00009 


ÓSCAR GARZA AINCIOA 


NEWMAN, J. H., Apología pro vita sua, Penguin, London, 1994. 

NICHOLS, A., Foseph Ratzinger, San Paolo, Cinisello Balsamo (Milano), 1996. 

O'Gara, M., «Toward the day when we will keep the feast togheter», Pro Ecclesia 
19 (2010/3) 260-266. 

PABST, A. y SCHNEIDER, C., Encounter between eastern orthodoxy and radical orthodoxy: 
transfiguring the world through the Word, Ashgate, Farnham, 2009. 

PICKSTOCK, C., «The eucharist, metaphysics and culture», The journal of ecclesiastical 
history 65 (2014), 111-119. 

Pozo, C., El Credo del Pueblo de Dios: comentario teológico, BAC, Madrid, 1968. 

— Teología del más allá, BAC, Madrid, 19802. 

RATZINGER, ]., Teoría de los principios teológicos. Materiales para una teología fundamen- 
tal, Herder, Barcelona,1985. 

— «La Nuova Alleanza. Sulla teología dell'Alleanza nel Nuovo Testamento», Ras- 
segna di Teología 36 (1995), 9-22. 

— La fiesta de la fe: ensayo de teología litúrgica, Desclée de Brouwer, Bilbao, 1999. 

— Jesús de Nazaret. Desde la Entrada en Jerusalén hasta la Resurrección, Encuentro, 
Madrid, 2011. 

— «El espíritu de la liturgia», en Obras Completas, XI. Teología de la liturgia, BAC, 
Madrid, 2012, 3-135. 

— <La Eucaristía: centro de la Iglesia», en Obras Completas, XI. Teología de la liturgia, 
BAC, Madrid, 2012, 223-264. 

— «Eucaristía, comunión, solidaridad», en Obras Completas, XI. Teología de la litur- 
gía, BAC, Madrid, 2012, 317-330. 

— «El Señor está cerca de nosotros: en nuestra conciencia, en su palabra, en su pre- 
sencia personal en la Eucaristía. Homilía sobre Dt 4, 7», en Obras Completas, XI. 
Teología de la liturgia, BAC, Madrid, 2012, 358-360. 

REYES CASTILLO, R., La unidad en el pensamiento litúrgico de foseph Ratzinger, BAC, 
Madrid, 2012. 

RODRÍGUEZ, P., Iglesia y ecumenismo, Rialp, Madrid, 1999. 

RosseTTI, C., «Corpo d'obbedienza, sangue di misericordia: il Cristo pasquale 
nell'eucaristia», R4T'47 (2006), 241-271. 

RoszaK, P., «loannis D. ZIZIOULAS, Comunión y alteridad. Persona e Iglesia», 
ScrTh 42 (2010) 210-213. 

ROWLAND, T.., Ratzingers faith: the tbeology of Pope Benedict XVI, Oxford University 
Press, New York, 2008. 

Rurz BUENO, D., Padres Apostólicos, BAC, Madrid, 19794. 

SAARINEN, R., «Fire, iron and the Eucharist: some questions for George Hunsin- 
ger», Pro Ecclesia 19 (2010), 267-272. 

SAYÉS, J. A., Presencia real de Cristo y transustanciación: la teología eucarística ante la 
física y la filosofía modernas, Aldecoa, Burgos, 1974. 

— La presencia real de Cristo en la Eucaristía, BAC, Madrid, 1976. 

— El misterio eucarístico, Palabra, Madrid, 2003. 


350 CUADERNOS DOCTORALES DE LA FACULTAD DE TEOLOGÍA / VOL. 71 / 2022 


0000 


BIBLIOGRAFÍA DE LA TESIS 


SANTIDRIÁN, P., Diccionario básico de las religiones, Verbo Divino, Estella, 1993. 

SCHILLEBEECKX, E., La presencia de Cristo en la Eucaristía, FAX, Madrid, 19702. 

SCHMAUS, M., «La Eucaristía», en ID (ed.), Teología Dogmática, VL, Rialp, Madrid, 
1961, 220-482. 

SCHMEMANN, A., Per la vita del mondo. 11 mondo como sacramento, Lipa, Roma, 2012. 

SCHÚRMANN, H., El destino de Jesús: su vida y su muerte, Sígueme, Salamanca, 2003. 

SEIDL, H., «Sul conccetto di sostanza nel dogma Tridentino della transustanziazio- 
ne: commenti metafisici a discussioni attuali», 4guinas 41 (1998), 223-239. 

SESÉ, J., Historia de la espiritualidad, Eunsa, Pamplona, 2005. 

SMITH, J.K.A., Introducing radical ortbodoxy: Mapping a post-secular theology, Baker 
Academic, Grand Rapids, 2005. 

SOLANO, J., Textos Eucarísticos Primitivos, 1, BAC, Madrid, 1978?. 

— Textos Eucarísticos Primitivos, UL, BAC, Madrid, 1978?. 

SPITERIS, Y., Eclesiología ortodoxa: temas confrontados entre oriente y occidente, Secreta- 
riado Trinitario, Salamanca, 2004. 

TAFT, R., <T'he 2001 Vatican Addai and Mari Decision in Retrospect: Reflections 
of a Protagonist», en GIRAUDO, C. (ed.), The Anapboral Genesis of tbe Instituion 
Narrative in Light of the Anaphora of Addai and Mari. Acts of the Liturgy Congress 
Rome 25-26 October 2011, Edizione Orientalia Christiana, Roma, 2013, 317-334. 

“TANNER, M., «The Ecumenical Theology of Archbishop Rowan Williams», Eccle- 
siology 8 (2012). 

THURIAN, M., La Eucaristía: memorial del Señor, sacrificio de acción de gracias e interce- 
sión, Salamanca, Sigueme, 1965. 

“TORRANCE, T., Theology in Reconciliation: Essays towards Evangelical and Catholic Uni- 
ty in East and West, Eerdmans, Grand Rapids, 1975. 

TrujiLLo, L. y López, E. J., Meditación sobre la Eucaristía, Sígueme, Salamanca, 
2008. 

VÁZQUEZ BORAU, ). L., Las Iglesias cristianas: católica, ortodoxa, protestante y anglicana, 
San Pablo, Madrid, 2005. 

WEN, C., «Pope Francis at Lund, 2016, and the Relevance of Wolfhart Pannenberg's 
Ecumenical Theology», Ecclesiology 14 (2018), 133-146. 

WENZ, G., «Die Lehre vom Opfer Christi im Herrenmahl als Problem okumenis- 
cher Theologie», Kerygma und Dogma 28 (1982), 7-41. 

— <«Fiir uns gegeben. Grundziige lutherischer Abendmahlslehre im Zusammen- 
hang des gegenwáirtigen ókumenischen Dialogs», en GARJO-GUEMBE, M. M., 
Rons, J. y WENZ, G., Mabl des Herrn. Okumenische Studien, Otto Lembeck- 
Bonifatius, Frankfurt am Main, 1988, 223-338. 

— «Abendmahlslehre und Abendmahlspraxis unter besonderer Bericksichtigung 
der lutherischen Bekenntnistradition. Das Mysterium Jesu Christi und die Sakra- 
menb», en VÓLKER, A. (Hrsg.), Eucharistie. Beitráge zur Theologie der “Erneuerten 
Agende”. Im Auftrage der Lutberischen Liturgischen Konferenz, Evangelische Haupt- 
Bibelgesellschaft, Berlin, 1993, 7-33. 


CUADERNOS DOCTORALES DE LA FACULTAD DE TEOLOGÍA / VOL. 71 / 2022 351 


00009 


ÓSCAR GARZA AINCIOA 


WITZENBACHER, M., Geeint in Jesus Cbristus: Das Okumeneverstindnis Walter Kas- 
pers, Herder, Freiburg im Breisgau, 2018. 

WOOD, S., «Unity at the table», en COLBERG, K. y KRIEG, R., The Theology of Car- 
dinal Walter Kasper: Speaking Truth in Love, Liturgical Press, Collegeville, 2014. 


352 CUADERNOS DOCTORALES DE LA FACULTAD DE TEOLOGÍA / VOL. 71 / 2022 


0000 


La presencia de Cristo en la Eucaristía en los documentos 
del diálogo ecuménico 


Se estudian a continuación los textos de los diálogos teológicos entre la 
Iglesia católica y las distintas confesiones cristianas, fijándonos en los pasajes 
en los que se trata la presencia real de Cristo en la Eucaristía. Seguiremos 
para ello un orden teológico, comenzando por los diálogos con las Iglesias 
que comparten la misma fe eucarística de la Iglesia católica y mantienen 
además la sucesión apostólica. A continuación, analizaremos los documentos 
oficiales del diálogo con los anglicanos, con los metodistas, con los luteranos 
y con los reformados. Por último, describiremos, siguiendo un orden crono- 
lógico, los textos emanados en el seno del diálogo con el resto de Comuni- 
dades eclesiales. 


1. EL DIÁLOGO CON LAS IGLESIAS ORIENTALES 
a) El Diálogo con la Iglesia Asiria de Oriente 


La Iglesia asiria de Oriente rompió sus lazos con el resto de la cristian- 
dad con ocasión del concilio de Éfeso (431), puesto que eran partidarios de la 
enseñanza nestoriana!. 

En 1994, el patriarca asirio Mar Dinkha IV y el papa Juan Pablo II firma- 
ron una Declaración común sobre cristología. Allí quedó resuelta la principal 
cuestión que originó la ruptura entre las Iglesias. Posteriormente, en 1997, 
se estableció una Comisión para la Unidad entre las dos tradiciones. Gracias 
a los contactos ecuménicos previos, y debido a la angustiosa situación vivida 
por muchos fieles de las Iglesias caldea y asiria, tanto en su tierra natal como 
en la diáspora, que hace difícil el acceso a la vida sacramental, se realizó una 
solicitud para que se estudiara la posibilidad de que los fieles de ambas con- 
fesiones pudieran ser admitidos a la Eucaristía y recibir la sagrada Comunión 
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en cualquiera de las dos Iglesias. Dicha solicitud fue previamente estudiada 
por la Comisión conjunta para el diálogo teológico entre la Iglesia católica y 
la Iglesia asiria de Oriente. Finalmente, en 2001, el Pontificio Consejo para 
la Unidad de los cristianos publicó un documento titulado Normas para la Ad- 
misión a la Eucaristía entre la Iglesia caldea y la Iglesia asiria de Oriente?. Además, 
respecto a la presencia real de Cristo en la Eucaristía, se dice: 


«La Iglesia Católica reconoce que la Iglesia Asiria de Oriente es una Iglesia 
particular verdadera, edificada sobre la fe ortodoxa y sobre la sucesión apostó- 
lica. La Iglesia Asiria del Este ha mantenido también la fe eucarística íntegra 
en la presencia de nuestro Señor bajo las especies de pan y vino y en el carácter 
sacrificial de la Eucaristía. En la Iglesia Asiria del Este, aunque no está en co- 
munión plena con la Iglesia Católica, se encuentran por consiguiente *verda- 
deros sacramentos, y sobre todo, por la sucesión apostólica, el sacerdocio y la 
Eucaristía». 


Recientemente, en noviembre de 2017, la Comisión mixta para el diálo- 
go teológico entre la Iglesia católica y la Iglesia asiria de Oriente aprobó una 
Declaración Común sobre la Vida Sacramental. Allí se afirma que ambas Iglesias 
enseñan que en la Eucaristía es conmemorada y celebrada la totalidad del mis- 
terio de salvación; además, confiesan en común la real y verdadera presencia 
de Cristo en la Eucaristía: 


«Por la invocación del Espíritu Santo y por la representación de lo que nues- 
tro Salvador realizó y dijo en la Última Cena, los elementos del pan y del vino 
pasan a ser sacramentalmente el Cuerpo y la Sangre de nuestro Señor. “Tanto la 
Epíclesis como las Palabras de nuestro Salvador son elementos necesarios de la 
anáfora o Plegaria Eucarística. La presencia real y verdadera de Cristo bajo las 
especies de pan y vino, por tanto, es parte de nuestra común fe y devoción», 


En las conclusiones, el documento afirma que tanto la Iglesia católica 
como la Iglesia asiria de Oriente desean que los acuerdos a los que se ha lle- 
gado en las cuestiones relativas a la fe, a la vida sacramental y a la constitución 
de la Iglesia faciliten el camino para llegar a una celebración conjunta de la 
Eucaristía”. 

El 9 de noviembre de 2018 el Papa Francisco y el Patriarca Gewargis HI 
firmaron en Roma una Declaración común, en la que daban gracias a Dios 
por la creciente cercanía en la fe y el amor entre la Iglesia asiria de Oriente y 
la Iglesia católica y confiaban en que el diálogo teológico que sostienen ayude 
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a allanar el camino para que un día pueda llegarse a la plena comunión entre 
ambas confesiones cristianas. Además, ambos rezaron juntos implorando el 
final de la violencia en Oriente Medio?. 


b) Diálogo Iglesia católica — Iglesias ortodoxas orientales 


Se llaman Iglesias ortodoxas orientales a aquellas que se separaron de las 
Iglesias con sede en Roma y en Constantinopla en el siglo V, con motivo de las 
enseñanzas definidas en el concilio ecuménico de Calcedonia (451). 

Después del Concilio Vaticano II, tuvieron lugar diversas Declaraciones 
comunes entre los Romanos pontífices y los Patriarcas de las Iglesias ortodo- 
xas orientales?. En 2003, comenzaron los trabajos previos para el estableci- 
miento del diálogo teológico entre las Iglesias ortodoxas orientales y la Iglesia 
católica. Por fin, en 2009, la Comisión Mixta Internacional para el Diálogo 
Teológico entre la Iglesia Católica y las Iglesias Ortodoxas Orientales publicó 
el documento Naturaleza, Constitución y Misión de la Iglesia. En su primer apar- 
tado, hace un resumen de la fe profesada en común entre la Iglesia católica y 
las Iglesias ortodoxas orientales, donde se incluye de modo explícito la verdad 
de la presencia real de Cristo en la Eucaristía: 


<5. Las Iglesias Ortodoxas Orientales y la Iglesia Católica comparten los si- 
guientes elementos constitutivos de comunión: confiesan la fe apostólica como 
es vivida en la “Iradición y como está expresada en la Sagrada Escritura, los tres 
primeros Concilios Ecuménicos (...); celebran los siete sacramentos (...); con 
respecto a la Eucaristía, creen que el pan y el vino se convierten en el verdadero 
Cuerpo y Sangre de Jesucristo (...); creen que el ministerio ordenado es trans- 
mitido a través de los obispo en sucesión apostólica (...)». 


Más adelante, en este mismo apartado dedicado al misterio de la Iglesia, 
se enseña la íntima relación existente entre comunión eucarística y comunión 
eclesial. Para ello se trae a colación una hermosa cita de san Cirilo de Alejan- 
dría, en su Comentario a San Juan, donde la eclesiología de comunión está 
muy bien explicada!”. 

Por último, el texto reafirma que la comunión plena hace necesaria la 
unidad en la fe, en la vida sacramental y en ministerio apostólico, lo cual in- 
cluye la celebración común de la Eucaristía. Pese a que se han alcanzado pro- 
gresos importantes en la comprensión de la fe común, sobre todo en cuanto 
a cristología se refiere, reconocen que todavía no es posible la celebración 
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conjunta de la Eucaristía del Señor. Sin embargo, esos progresos sostienen la 
esperanza de una mayor convergencia, que permita finalmente la comunión 
plena entre las Iglesias'!. 


c) El Diálogo Ortodoxo — Católico 


En el año 1054 se consumó el gran cisma de las Iglesias de rito bizantino 
de Oriente con respecto a la Sede Romana'”. No obstante, la Iglesia ortodoxa 
comparte un milenio de historia común con la Iglesia católica. Son patrimonio 
común tesoros tan importantes como los siete primeros Concilios ecuménicos 
o las enseñanzas de los Padres de la Iglesia. El movimiento ecuménico, en el 
diálogo entre católicos y ortodoxos, busca partir de ese patrimonio común para 
conseguir la anhelada unidad visible. La Iglesia ortodoxa y la Iglesia católica 
comparten una misma fe, y ambas mantienen la sucesión apostólica, por lo que 
están en posesión de la sustancia íntegra de la Eucaristía, que impele a la uni- 
dad eclesial. Tienen divergencias en algunas cuestiones, entre las que destaca 
la referida al modo de entender el papel del primado del Romano Pontífice!”. 
En la actualidad se da una situación muy tensa en la Iglesia ortodoxa, dado que 
el patriarcado ecuménico de Constantinopla ha aprobado la autocefalia de la 
Iglesia ortodoxa de Ucrania, a lo cual se ha opuesto el patriarcado de Moscú”. 

Las Declaraciones conjuntas entre el papa y el patriarca ecuménico de 
Constantinopla han sido numerosas en las últimas décadas. La primera de 
ellas, entre el papa Pablo VI y el patriarca ecuménico Atenágoras 1 se realizó 
el 7 de diciembre de 1965, al finalizar el Concilio Vaticano IL, y fue muy ce- 
lebrada, ya que supuso la remoción de las sentencias de excomunión mutuas 
establecidas en 1054'*, 

El diálogo teológico entre representantes de la Iglesia católica y de las 
Iglesias ortodoxas ha tenido un desarrollo más tardío y ha dado lugar a menos 
documentos que el diálogo con las Comunidades eclesiales de Occidente. Ire- 
mos estudiándolos a lo largo del presente epígrafe. 


- El Misterio de la Iglesia y de la Eucaristía a la Luz del Misterio de la Santí- 
sima Trinidad (1982) 

Este texto, conocido como Documento de Munich, hace énfasis en la acción 
de la Santísima Trinidad en la Eucaristía. En su primera parte explica cómo 
Cristo se hace presente en el Santo Sacramento. Se utilizan diversos términos 
griegos. Podemos advertir cómo los ortodoxos llaman metabolé (ustafoA) 
a la conversión eucarística, mientras que los católicos utilizamos el término 
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transustanciación. Cristo se hace presente a su Iglesia, dando lugar a un mo- 
mento especial de gracia (xampós) por medio de la acción del Espíritu Santo, 
que transforma el pan y el vino en el cuerpo y la sangre del Señor: 


<5. La misión del Espíritu permanece unida a la del Hijo. La celebración de 
la Eucaristía revela las energías divinas manifestadas por el Espíritu que actúan 
en el Cuerpo de Cristo (...) 

c) El Espíritu transforma los dones sagrados en el Cuerpo y la Sangre de 
Cristo (uetaBoM), para que se realice el crecimiento del cuerpo que es la Iglesia. 
En este sentido la celebración entera es una exikAnors que se explicita más en 
ciertos momentos. La Iglesia está perpetuamente en estado de exixAnonrs. 

d) El Espíritu pone en comunión con el Cuerpo de Cristo a aquellos que par- 
ticipan en el mismo pan y en el mismo cáliz. A partir de ahí la Iglesia manifiesta 
lo que es: el sacramento de la kowvovia trinitaria, la «morada de Dios con los 
hombres» (cf. Ap 21, 4)»'*, 


Los ortodoxos siempre han dado una gran importancia a la presencia del 
Espíritu Santo en la Eucaristía*”. El documento afirma que la presencia real 
de Cristo en la Eucaristía es sanadora, e impele a la unidad de los cristianos; 
y también que el deseo de poseer una única Eucaristía está en el origen del 
esfuerzo por la construcción de la unidad eclesial'*. 


— Documentos de Bari (1987) y Valamo (1988) 

El siguiente documento aprobado por la Comisión Mixta Internacional 
para el Diálogo Teológico entre la Iglesia Católica y la Iglesia Ortodoxa lleva 
por título Fe, Sacramentos y Unidad de la Iglesia, y fae aprobado en Bari en 
1987”, El texto afirma que el Espíritu Santo obra con su poder para que Cris- 
to y su obra de salvación se hagan presentes en los sacramentos, lo cual sucede 
de modo eminente en la Eucaristía?. 

Al año siguiente fue aprobado en Valamo (Finlandia) el documento sobre 
el sacramento del Orden, en el que se trata de modo especial de la importancia 
de la sucesión apostólica en la Iglesia. En dicho documento se enseña de modo 
explícito la conversión del pan y del vino en el Cuerpo y la Sangre de Cris- 
to. La asamblea (synaxis) reunida para la celebración de la Eucaristía también 
ofrece al Padre la oración y la ofrenda de los fieles: 


<35. En efecto, en la celebración eucarística los creyentes se ofrecen con 
Cristo como sacerdocio real. Lo hacen gracias al acto de ministerio que hace 
presente en medio de éstos a Cristo mismo, que anuncia la Palabra y hace que 
el pan y el cáliz se conviertan por el Espíritu en su Cuerpo y su Sangre, incor- 
porándolos a él, dándoles su vida»”!, 
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Con la desintegración de la Unión Soviética, en 1991, el diálogo ecumé- 
nico sufrió un parón. Efectivamente, las relaciones entre las Iglesias ortodoxas 
y la Iglesia católica debieron enfrentarse a algunos problemas generados por 
la nueva situación. 


- Consecuencias Eclesiológicas y Canónicas de la Naturaleza Sacramental de la 
Iglesia (2007) 

En 2007 la Comisión Mixta Internacional para el Diálogo Teológico en- 
tre la Iglesia Católica Romana y la Iglesia Ortodoxa aprobó este documento en 
Rávena. Dado que la Iglesia una y santa se realiza tanto en la Iglesia local que 
celebra la Eucaristía como en la comunión de todas las Iglesias, se pregunta 
cómo la vida de las Iglesias manifiesta esa estructura sacramental”. 

En su primer capítulo, el documento de Rávena trata sobre los fun- 
damentos de la conciliaridad y de la autoridad. El texto insiste en que la 
Iglesia existe de modos diferentes en diversos lugares, y ello manifiesta la 
catolicidad del organismo vivo que es el Cuerpo de Cristo?**. Ser católico 
significa estar en comunión con la única Iglesia que ha existido a lo largo 
del tiempo en todo lugar, lo cual se realiza de modo especial en la comunión 
eucarística?*, 


- Sinodalidad y Primacía durante el Primer Milenio: Hacia una Comprensión 
Común al Servicio de la Unidad de la Iglesia (2016) 

Recientemente, en 2016, en Chieti (Italia), fue aprobado un relevante do- 
cumento que trata de poner unas bases firmes en torno a cómo debe compren- 
derse el Primado en la Iglesia, estudiando cómo era entendido en el primer 
milenio, antes de la separación de las Iglesias ortodoxas y la Iglesia católica. En 
el primer punto, el texto habla de la Santísima “Trinidad como fuente de la co- 
munión que ha de darse entre los miembros de la Iglesia. La unidad trinitaria 
se manifiesta en la Sagrada Eucaristía, en donde la Iglesia ora al Padre a través 
del Hijo en el Espíritu Santo”. 

Este documento, al igual que el aprobado en Rávena, analiza la co- 
munión eclesial en tres niveles: local, regional y universal”. La principal 
referencia a la presencia de Cristo en la Eucaristía, como es habitual en el 
diálogo entre católicos y ortodoxos, afirma que la Eucaristía es fuente de 
unidad para la Iglesia entera, pues donde está Cristo, allí está la Iglesia. La 
comunión que se da en la Eucaristía con Cristo es también comunión entre 
los fieles. Sin embargo, se necesita alguien que presida, haciendo sacramen- 
talmente presente al mismo Cristo, el único que es la Cabeza de la Iglesia 
católica y apostólica”. 
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2. EL DIÁLOGO VETEROCATÓLICO —- ROMANO CATÓLICO 


La Iglesia católica antigua, o veterocatólica, está formada por cristianos 
que no aceptaron la doctrina de la infalibilidad papal, proclamada solemne- 
mente en el Concilio Vaticano I. La Iglesia católica romana reconoce, sin em- 
bargo, que la Iglesia veterocatólica, en virtud de la sucesión apostólica, ha 
mantenido el ministerio sacerdotal y la Eucaristía”. 

En 2009, los encuentros teológicos entre la Iglesia veterocatólica y la 
Iglesia católica dieron como resultado un documento titulado La lglesia y la 
Comunión Eclesial. En este texto se habla de la Eucaristía, sobre todo en su di- 
mensión comunitaria. Aportamos un párrafo en el cual se describe el acuerdo 
esencial que se da entre ambas Iglesias en cuanto a la presencia real de Cristo 
en la Eucaristía: 


«El sacramento de la santa Eucaristía es el punto principal de la entera vida 
de la Iglesia. En este sacramento Cristo está real y esencialmente presente y se 
comunica con los creyentes en la representación real constantemente renovada 
de su sacrificio en la cruz, ofrecido una vez para siempre (...). Además, los re- 
celos expresados ocasionalmente por los Viejo Católicos con relación a la pala- 
bra “transustanciación” no representan un rechazo a la afirmación realizada por 
parte del Concilio de Trento en consonancia con la tradición intacta de la Igle- 


sia antigua, que la llamaba “conversio” o *metabolé” conversión” o *cambio”)»””. 


3. EL DIÁLOGO ANGLICANO -— CATÓLICO ROMANO 


La Iglesia de Inglaterra rompió su unidad con la Sede de Roma en 1534. 
Ese año, el Parlamento inglés aprobó el Acta de Supremacía, por la cual el 
rey Enrique VIII pasó a ser la cabeza de la Iglesia en ese país*”. La Iglesia 
de Inglaterra mantuvo desde muy pronto relaciones ecuménicas con otras 
confesiones cristianas*!. El Movimiento de Oxford, en el siglo XIX, procuró 
un acercamiento con la Iglesia católica. Sin embargo, la Bula Apostolicae curae 
(1896) determinó la invalidez de las ordenaciones anglicanas, lo cual llevó a 
un enfriamiento de las relaciones. Los encuentros entre anglicanos y católicos 
se reactivaron en 1966, con la reunión mantenida en Roma entre el arzobispo 
de Canterbury Michael Ramsey y el papa Pablo VI, al acabar el Concilio Va- 
ticano IL. Poco después, en 1968 se estableció la Comisión Internacional An- 
glicana — Católica Romana (conocida como ARCIC por sus siglas en inglés)”. 
Pasamos a continuación a analizar los documentos aprobados por dicha Co- 
misión, en cuanto se refieren a la presencia real de Cristo en la Eucaristía. 
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a) Doctrina sobre la Eucaristía (Declaración de Windsor, 1971) 


Esta importante Declaración conjunta sobre la doctrina acerca de la Eucaristía 
fue presentada por la Comisión Internacional Anglicana — Católico Romana 
en la reunión que tuvo lugar en Windsor (Inglaterra) entre el 1 y el 8 de sep- 
tiembre de 1971. Dicho documento fue presentado a las autoridades oficiales 
de las respectivas Iglesias, para que pudieran evaluar sus conclusiones”. 

La Declaración explica de la siguiente manera el misterio de la Eucaristía, 
centrado en la presencia sacramental del cuerpo y la sangre de Cristo, que se 
ofrece por nosotros a través del pan y del vino: 


«La identidad de la Iglesia como cuerpo de Cristo es expresada y efectiva- 
mente proclamada por el hecho de estar centrada en su Cuerpo y Sangre, y 
participar de los mismos. El Señor crucificado y resucitado, de acuerdo con su 
promesa, se ofrece Él mismo al pueblo en toda la acción de la Eucaristía, en y 
por su presencia sacramental, dada a través del pan y vino>**. 


En el tercer apartado de este texto se habla más explícitamente de la pre- 
sencia real y verdadera de Cristo en la Eucaristía: 


<6. La comunión con Cristo en la Eucaristía presupone su verdadera pre- 
sencia, eficazmente significada por el pan y el vino, los cuales, en este misterio, 
se convierten en su Cuerpo y su Sangre. La presencia real de su Cuerpo y San- 
gre, no obstante, sólo puede ser entendida dentro del contexto de la actividad 
redentora por la cual Él se entrega a sí mismo y para la reconciliación, paz y 
vida de cada uno consigo mismo (...). 

7. Cristo está presente y activo, de diversas maneras, en la celebración eucarís- 
tica entera. Es el mismo Señor quien por la proclamación de su Palabra invita a su 
pueblo a su mesa; el que por su ministro preside esta mesa, y el que se da a sí mismo 
sacramentalmente en el Cuerpo y la Sangre de su sacrificio pascual. Es el Señor 
presente a la derecha del Padre, y por ello trascendiendo el orden sacramental, el 
que así ofrece a la Iglesia, en los signos eucarísticos, el don especial de sí mismo»*. 


La Declaración contiene una nota a pie de página relevante. La transcri- 
bimos, porque a ella se hará referencia en documentos teológicos posteriores 
entre anglicanos y católicos, ya que no todos entenderán del mismo modo qué 
quiere decir la Iglesia católica con el término transustanciación: 


«La palabra “transubstanciación” es usada comúnmente en la Iglesia Cató- 
lica para indicar que Dios, actuando en la Eucaristía, efectúa un cambio en la 
realidad interna de los elementos. El término debería ser entendido como la 
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afirmación del “hecho” de la presencia de Cristo y del misterioso y radical cam- 
bio que tiene lugar. En la teología católica contemporánea no es tomado como 
la explicación de “cómo” tiene lugar el cambio>*. 


A continuación, la Declaración afirma que la presencia de Cristo en la 
Eucaristía es algo objetivo, que no depende de la fe de la persona. Sin embar- 
go, dicha fe sí es necesaria para que el ofrecimiento que Cristo realiza tenga 
un efecto vivificante en quien se acerca a la Eucaristía: 


<8. El Cuerpo y la Sangre sacramentales del Señor están presentes como una 
oferta al creyente que aguarda su venida. Cuando esta oferta es recibida con 
fe, tiene lugar un encuentro vivificante. Por la fe, la presencia de Cristo, que 
no depende de la fe del individuo para ser la real auto-oblación del Señor a su 
Iglesia, se convierte no sólo en una presencia “para” el creyente, sino también 
en una presencia “con” él. De esta forma, considerando el misterio de la pre- 
sencia eucarística, debemos admitir tanto el signo sacramental de la presencia 
de Cristo como la relación personal entre Cristo y el fiel que surge de esta 
presencia»””, 


El documento señala que las palabras del Señor en la Última Cena invi- 
tando a tomar y comer su cuerpo vinculan necesariamente el don de la pre- 
sencia y la comida sacramental; es decir, su Cuerpo y su Sangre no son sola- 
mente signos, sino que están realmente presentes y se nos ofrecen para que, 
recibiéndolos, entremos en comunión con Él'*. Seguidamente, el texto hace 
referencia a cómo, por la oración consagratoria que contiene las palabras de 
Cristo dirigidas al Padre y por la acción del Espíritu Santo, se da una verdade- 
ra conversión del pan y del vino en el Cuerpo y la Sangre de Cristo: 


«10. De acuerdo con el orden litúrgico tradicional, la oración consecrato- 
ria (anáfora) conduce a la comunión del creyente. Por esta oración de acción 
de gracias, palabra de fe dirigida al Padre, el pan y el vino se convierten en el 
Cuerpo y la Sangre de Cristo por la acción del Espíritu Santo, de tal manera 
que en la comunión comemos la Carne de Cristo y bebemos su Sangre»””. 


b) Aclaración (Salisbury, 1979) 


Esta Aclaración es obra de la misma Comisión Internacional Anglicana 
— Católico Romana que realizó la Declaración conjunta sobre la doctrina acerca 
de la Eucaristía, expuesta anteriormente. Es un documento de la máxima im- 
portancia en los diálogos teológicos entre anglicanos y católicos en cuanto a 
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la Eucaristía se refiere. En él se puntualizan cuestiones relativas a la presencia 
real y verdadera de Cristo en la Eucaristía y a la conversión que se da en ese 
sacramento. La Aclaración comenta la doctrina de la transustanciación, citada 
en la nota a pie de página de la Declaración de Windsor, y niega que en la con- 
versión eucarística se dé un cambio físico-material en los elementos del pan 
y del vino, y también que la presencia de Cristo esté solamente en los dones 
consagrados: 


<6. Se han levantado críticas a causa de la afirmación de que el pan y el vino 
se convierten (become) en el Cuerpo y Sangre de Cristo en la Eucaristía (Doc- 
trina Eucarística, n. 10). La palabra convertirse (become) ha sido sospechosa 
de expresar una concepción materialista de la presencia de Cristo y a algunos 
les ha parecido que esto venía confirmado por la nota al pie de página sobre 
la palabra transubstanciación, que también habla de cambio. Se teme que esto 
sugiera que la presencia de Cristo queda confinada a los elementos y que la 
Presencia Real conlleva un cambio físico en ellos»*, 


Seguidamente, la Aclaración pasa a explicar con cierto detenimiento cómo 


entiende la conversión que se realiza en la consagración eucarística: 


«El convertirse (becoming) no implica aquí cambio material. Ni el uso li- 
túrgico de la palabra implica que el pan y el vino se convierten en el Cuerpo y 
Sangre de Cristo de tal manera que en la celebración eucarística su presencia 
está limitada a los elementos consagrados. Esto no implica que Cristo se hace 
presente en la Eucaristía de la misma manera que él estaba presente en la vida 
terrena. No implica que este convertirse (becoming) siga las leyes físicas de este 
mundo»*, 


El párrafo que viene a continuación es especialmente interesante, porque 


expresa de modo muy claro, en forma de preguntas y respuestas, qué ocurre 
en la conversión eucarística, de modo que el pan pasa a ser, tras la plegaria 
eucarística el Cuerpo de Cristo: 


362 


«Lo que aquí se afirma es una presencia sacramental en la que Dios usa rea- 
lidades de este mundo para dar a entender las realidades de la nueva creación: el 
pan para esta vida se convierte en el pan de la vida eterna. Antes de la plegaria 
eucarística, a la pregunta “¿qué es esto»? el creyente responde: “es pan”. Después 
de la plegaria eucarística, a la misma pregunta responde: “es verdaderamente el 
Cuerpo de Cristo, el pan de Vida'»?. 
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Recuerda que la finalidad de la Eucaristía es que los creyentes podamos 
acceder a los frutos de la redención, para irnos asemejando cada vez más a 
Jesucristo, a través de un contacto verdaderamente personal con Él presente 
de modo sacramental con su Cuerpo y su Sangre*. 


c) Observaciones a la Relación Final de la Comisión Internacional Anglicano — 
Católico Romana (1982) 


La Sagrada Congregación para la Doctrina de la Fe publicó una serie de 
observaciones al documento aprobado por ARCIC. Parte de los comentarios 
tienen que ver con la presencia real de Cristo en la Eucaristía. Las considera- 
ciones son ambivalentes: algunas afirmaciones le parecen muy satisfactorias; 
pero otras no expresan bien la fe de la Iglesia católica en cuanto a la conversión 
que se da en la Eucaristía: 


<7. (2) La presencia real. Se aprecia con satisfacción que varias formulacio- 
nes afirman claramente la presencia real del Cuerpo y de la Sangre de Cristo 
en el sacramento. Por ejemplo, “antes de la plegaria eucarística, a la pregunta: 
¿qué es esto? el creyente responde: es pan. Después de la plegaria eucarística, a 
la misma pregunta responde: es verdaderamente el Cuerpo de Cristo, el Pan de 
la Vida” (Aclaración, Salisbury, n. 6; cf. también Declaración de Windsor, nn. 
6 y 10). Sin embargo, ciertas formulaciones, especialmente las que procuran 
expresar la realización de esta presencia, no parecen indicar adecuadamente lo 
que la Iglesia entiende por “transubstanciación”»*, 


La Sagrada Congregación recuerda la doctrina aprobada por Trento, que 
enseña que en la Eucaristía se da un admirable y único cambio de la totalidad 
de la sustancia del pan en el cuerpo del Señor, y de la totalidad de la sustancia 
del vino en su sangre, permaneciendo únicamente las especies del pan y del 
vino. Sin embargo, la formulación de la Relación Final de la ARCIC puede ser 
interpretada como una consustanciación, por la cual permanece la sustancia 
del pan y el vino junto con el Cuerpo y la Sangre de Cristo*. 

De hecho, el documento recuerda el texto de la Relación de las Conversa- 
ciones internacionales Anglicano-Luteranas 1970-1972, que fueron autorizadas 
tanto por la Conferencia de Lambeth como por la Federación Luterana Mun- 
dial, en las que se afirmaba que tras la consagración eucarística, y también en la 
comunión, el pan y el vino siguen siendo pan y vino, a la vez que se convierten 
en medio a través del cual Cristo mismo, verdaderamente presente, se entrega 
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a los que comulgan. Por todo lo cual, concluye la Sagrada Congregación para 
la Doctrina de la Fe, el acuerdo sustancial presentado por la ARCIC necesita 
recibir nuevas precisiones en un futuro*, 


d) Respuesta de la Conferencia de Lambeth a la Relación Final de ARCIC 1 (1988) 


La Conferencia de Lambeth, por su parte, encuentra que la Relación Fi- 
nal de ARCIC 1 expresa de modo satisfactorio la doctrina anglicana sobre la 
Eucaristía: 


«Las Provincias dieron un claro “sí” a la declaración sobre la Doctrina Euca- 
rística. Se hicieron algunos comentarios sobre el estilo y el lenguaje usado en la 
declaración, considerados inapropiados para ciertas culturas. Algunas Provin- 
cias pidieron aclaraciones sobre el significado de anamnesis y sobre que el pan 
y el vino “se convierten? en el cuerpo y la sangre de Cristo. Pero ninguna Pro- 
vincia rechazó la Declaración y muchas fueron muy positivas respecto a ella»*. 


La Conferencia de Lambeth, en la resolución octava de este mismo do- 
cumento reconocía que la Relación Final de la ARCIC 1 estaba sustancialmente 
en consonancia con la doctrina anglicana, y suponía una base suficiente para 
continuar caminando hacia la una reconciliación entre la Iglesia anglicana y la 
Iglesia católica basada en la unidad en la fe*, 


e) La Iglesia como Comunión (1990) 


La Comisión Internacional Anglicana — Católico Romana continuó su 
labor en 1983, y pasó a ser conocida como ARCIC II. Entre los documentos 
aprobados por ella, el titulado La Iglesia como Comunión trata en algunas oca- 
siones sobre la presencia real de Cristo en la Eucaristía. 

Uno de los puntos del texto hace un recorrido por la historia de la reden- 
ción obrada por Dios en su hijo Jesucristo, revelada en la Sagrada Escritura, 
y concluye afirmando que en la Eucaristía los creyentes se hacen un mismo 
cuerpo con Cristo, participando de su Cuerpo y su Sangre*. Poco después, 
afirma que la comunión eclesial solamente es posible por la realidad de la pre- 
sencia de Cristo en la Eucaristía: 


«Esta descripción [de la Iglesia como único cuerpo de Cristo] está total- 
mente vinculada a la presencia de Cristo en la Eucaristía. Quienes participan 
en la cena del Señor constituyen un solo cuerpo en Cristo porque todos ellos 
participan del único pan (1 Cor 10, 16-17)»”, 
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En el siguiente epígrafe, el documento relaciona la comunión que se da 
entre los creyentes con la sacramentalidad y la eclesialidad”. 


f) Respuesta a la Relación Final de ARCIC 1 (1991) 


Cuando la Comisión Anglicana — Católico Romana publicó la Relación 
Final en 1982, indicó que la confiaba a la Comunión anglicana y a la Iglesia ca- 
tólica para su estudio y valoración. Por fin, en 1991, la Iglesia católica, a través 
de la Congregación para la Doctrina de la Fe y del Pontificio Consejo para la 
Unidad, publicó de manera oficial esta Respuesta a la Relación Final de ARCIC 1. 
Para empezar, la Respuesta valora positivamente los acuerdos habidos tanto en 
la dimensión sacrificial de la Eucaristía como en la aceptación de la presencia 
real y verdadera de Cristo*?. A pesar de ello, más adelante, el documento habla 
sobre las cuestiones que todavía necesitan ser mejor precisadas para llegar a 
un acuerdo doctrinal: 


«Las afirmaciones de que la Eucaristía es la real auto-oblación del Señor a 
su Iglesia? (Eucaristía, n. 8), y que el pan y el vino «se convierten en el Cuerpo 
y Sangre de Cristo» (Eucaristía: Aclaración, n.6) pueden ciertamente ser inter- 
pretadas en conformidad con la fe católica. Sin embargo, son insuficientes para 
suprimir toda ambigiedad con relación al modo de la presencia real, debida a 
un cambio sustancial en los elementos. La Iglesia Católica sostiene que Cristo 
en la Eucaristía se hace presente sacramental y sustancialmente, cuando bajo 
las especies de pan y de vino estas realidades terrenas se transforman en la rea- 
lidad de su Cuerpo y Sangre, alma y divinidad»””. 


Está claro que la Respuesta a la Relación Final echa en falta una formu- 
lación más precisa sobre el modo de presencia de Cristo en la Eucaristía, de 
manera que no pueda ser interpretada como una consustanciación*, 


g) Aclaraciones sobre ciertos aspectos de los acuerdos sobre Eucaristía y 
Ministerio de la ARCIC I (1993) 


Este documento fue publicado por la ARCIC Il, en respuesta al requeri- 
miento que se hacía en el documento Respuesta Católica a la Relación Final de la 
ARCIC I, de 1991, comentado anteriormente. Uno de los cuatro puntos sobre 
los que se había requerido una mayor precisión para llegar a un acuerdo doc- 
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trinal sobre la Eucaristía es el relativo a la presencia sacramental y sustancial 
de Cristo bajo las especies de pan y vino, cuya realidad es cambiada en la del 
cuerpo, la sangre, el alma y la divinidad de Nuestro Señor”. 

ARCIC II examinó la enseñanza del Concilio de Trento, recogida por 
el Catecismo de la Iglesia Católica, y llegó a la conclusión de que en Trento 
se afirmaba que el alma y la divinidad de Cristo están presentes junto con 
su cuerpo y su sangre; sin embargo, en ningún momento se hablaba de la 
conversión del pan y del vino en el alma y la divinidad del Señor (por tanto, 
el alma está presente por natural concomitancia con el cuerpo y la sangre, 
y la divinidad está presente en virtud de la unión hipostática). ARCIC IU 
aclara además que la Relación Final de la ARCIC 1 no rechaza la creencia de 
que Dios, en la Eucaristía, efectúa un cambio en la realidad íntima de los 
elementos”. 

El documento que estamos analizando desea aclarar las afirmaciones de 
la Relación Final para que no sean interpretadas de manera ambigua, y hace 
un esfuerzo por sujetarse a lo que el Concilio de Trento enseñó sobre la pre- 
sencia real, verdadera y sustancial de Cristo en la Eucaristía”. 

Sin embargo, ARCIC Il no es totalmente preciso cuando afirma que Pa- 
blo VI considera legítimo expresar con nuevas palabras lo que ocurre en la 
conversión eucarística, con tal de que digan lo mismo que el término “transus- 
tanciación” quiere expresar”, 

Por último hemos de señalar que este texto afirma que la presencia real 
de Nuestro Señor Jesucristo continúa tras la celebración eucarística. ARCIC 
II reconoce que algunos teólogos anglicanos tienen dificultades con ciertas 
devociones eucarísticas llevadas a cabo por los fieles católicos, porque a su 
juicio pueden oscurecer la verdadera finalidad de la Eucaristía. Sin embargo, la 
Comisión asegura que esos autores no niegan la permanencia de la presencia 
real y verdadera de Cristo en el Santo Sacramento”. 


h) Aportaciones de LARCCUM y ARCIC HI 


En 2000, el arzobispo de Canterbury, George Carey, y el presidente 
del Pontificio Consejo para la Promoción de la Unidad de los Cristianos, el 
cardenal Edward Cassidy, convocaron una conferencia en Canadá para dis- 
cernir acerca del progreso realizado por las conversaciones teológicas entre 
católicos y anglicanos, comenzadas cuarenta años antes. Allí nació la Comi- 
sión Internacional Anglicana — Católico Romana para la Unidad y la Misión 


(IARCCUM). 
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Esta nueva Comisión publicó en 2007 un documento titulado Creciendo 
juntos en la Unidad y la Misión, en el que se afirma que tanto anglicanos como 
católicos profesan que la comunión visible con el cuerpo de Cristo es alimen- 
tada, profundizada y expresada en la Eucaristía, cuando los fieles comen y 
beben el cuerpo y la sangre de Cristo”, 

El texto señala que hay acuerdo en considerar que en la Eucaristía el 
único sacrificio de Cristo se hace presente a nosotros”. Efectivamete, afirma, 
la real comunión con Cristo muerto y resucitado presupone su verdadera pre- 
sencia: 


«41. Anglicanos y católicos creemos en la presencia real de Cristo en la 
Eucaristía. La comunión real con Cristo crucificado y resucitado presupone 
su presencia real, la cual es “eficazmente significada por el pan y el vino, los 
cuales, en este misterio, se convierten en su cuerpo y su sangre* (Doctrina sobre 
la Eucaristía, 6)»*. 


Por otro lado, el texto declara que la presencia real de Cristo en la Euca- 
ristía no depende de la fe individual del creyente, sino del poder del Espíritu 
Santo, a quien la Iglesia invoca en la liturgia para recibir la donación real 
del mismo Señor. La fe, sin embargo, es necesaria para que pueda darse un 
verdadero encuentro personal con Cristo. Se afirma que el pan y el vino se 
convierten sacramentalmente en el cuerpo y la sangre de Cristo para que la 
comunidad cristiana pueda pasar a ser más verdaderamente lo que realmente 
es: el cuerpo de Cristo. 

En 2018, vio la luz el documento titulado Caminando juntos por el cami- 
no: aprendiendo a ser Iglesia — Local, Regional y Universal**. El texto afirma que 
la comunión eclesial alcanza su plenitud en la celebración de la Eucaristía, 
donde se hace presente sacramentalmente el entero misterio de salvación, 
y donde el Señor muerto y resucitado se nos ofrece, instruyéndonos con su 
Palabra y alimentándonos con su mismo ser. Se pone en conexión la presen- 
cia de Cristo en la Eucaristía con la comunión de la Iglesia*. En la misma lí- 
nea, poco más adelante, se enseña que la participación eucarística no es algo 
individual, sino eclesial: todos los que participamos en el cuerpo y en la san- 
gre de Cristo nos hacemos un solo cuerpo con Él. Porque Cristo, resucitado 
y ascendido al cielo, está presente en la Eucaristía, y así reside de continuo 
en su Iglesia“, Por último, el texto asegura que la Eucaristía intensifica el 
deseo de unidad entre los cristianos, pues anhelamos compartir una misma 
mesa en torno al Señor”. 
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4. EL DIÁLOGO METODISTA - CATÓLICO 


El metodismo se originó en Gran Bretaña en el siglo XVII, como una 
reacción a la Iglesia anglicana, juzgada como apática y acomodada. Su princi- 
pal iniciador fue John Wesley (1703 — 1791), quien propuso un acercamiento 
metódico a la Sagrada Escritura y una vigorosa actividad misionera. La mayor 
parte de las Comunidades eclesiales de tradición metodista forman parte del 
Consejo Metodista Mundial*. 

El diálogo entre representantes de la Iglesia Católica y del Consejo Meto- 
dista Mundial se inauguró en agosto de 1966, al finalizar el Concilio Vaticano 
IT. El primer documento aprobado por la Comisión Internacional del Diálogo 
Metodista — Católico fue la Relación de Denver (1971). Otros documentos en 
los que se habla acerca de la presencia real de Cristo en la Eucaristía son la Re- 
lación de Dublín (1976), la Relación de Seúl (2006) y la Relación de Durban (2011). 


a) La Relación de Denver (1971) 


Se trata de un texto extenso, dividido en ocho secciones. La quinta sec- 
ción está dedicada a la Eucaristía, y es la que analizamos aquí. El documento 
hace un esfuerzo por dejar claro qué puntos de convergencia existen entre ca- 
tólicos y metodistas con respecto a la presencia real de Cristo en la Eucaristía: 


<83. PUNTOS DE ACUERDO: 

a) La presencia real 

1. Tanto Católicos como Metodistas afirman como hecho primario la pre- 
sencia de Cristo en la Eucaristía, la Misa o la Cena del Señor. 

2. Esto es una realidad que no depende de la experiencia del que comulga. 

3. Solamente por la fe nos hacemos conocedores de la presencia de Cristo 
en la Eucaristía. 

4. Dentro del culto de la Iglesia, es ésta una forma singular o manifestación 
de la presencia de Cristo. 

5. Cristo está presente en este sacramento con todo su ser humano y divino, 
crucificado y resucitado. 

6. La presencia de Cristo se comunica a través de los elementos sagrados del 
pan y del vino, sobre los que han sido pronunciadas las palabras de la institu- 
ción. 

7. Pan y el vino no significan lo mismo fuera que dentro del contexto de la 
celebración eucarística. Dentro de la celebración eucarística se convierten en 
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el signo por excelencia de la presencia redentora de Cristo para su pueblo. A 
los ojos de la fe significan ahora el Cuerpo entregado y la Sangre de Jesús de- 
rramada por el mundo; cuando nosotros tomamos, comemos y bebemos, y de 
este modo participamos del pan y del vino, somos transformados en Él. El pan 
y el vino eucarístico son, por lo tanto, signos eficaces del Cuerpo y la Sangre 
de Cristo»*, 


Poco después, el texto señala también los puntos de diferencia entre am- 
bas tradiciones. En concreto, los metodistas no comparten la doctrina católica 
que afirma que la sustancia del pan y el vino se convierten en la sustancia del 
Cuerpo y la Sangre de Cristo, permaneciendo solamente las apariencias de los 
elementos: 


<84. PUNTOS DE DIFERENCIA: 

a) La presencia 

1. La presencia de Cristo en la Eucaristía no es para los Metodistas funda- 
mentalmente diferente de la presencia de Cristo en otros modos de gracia; por 
ejemplo, en la predicación. 

2. Para algunos Metodistas, la predicación de la Palabra representa un me- 
dio más eficaz de gracia que la Eucaristía. 

3. Para la fe del Católico, el pan y el vino dentro del contexto de la celebra- 
ción eucarística se transforman en otra realidad, esto es, en el Cuerpo y la San- 
gre de Jesús glorificado. La apariencia del pan y del vino permanece inalterada. 
Para el Católico, esta transformación tiene lugar a través de las palabras de la 
institución pronunciadas por un sacerdote válidamente ordenado. 

4. El culto al Santísimo Sacramento se funda en la doctrina católica de la 
transformación de los elementos, y no tiene vigencia alguna en el Metodis- 
mo»”, 


De alguna manera, con este documento se sientan las bases para posterio- 
res desarrollos, pues tanto metodistas como católicos realizan un esfuerzo por 
dejar claro cómo entienden la presencia real de Cristo en la Eucaristía. 


b) La Relación de Dublín (1976) 
Pocos años después, la Comisión Mixta aprobó este documento, en 
el que también se habla sobre la Eucaristía. El texto reafirma los puntos de 


acuerdo de la Relación de Denver, anteriormente expuestos, y la enseñanza de 
la Declaración de Windsor, aprobada en el diálogo anglicano — católico, que 
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sostenía que la comunión con Cristo en la Eucaristía presupone su presencia 
verdadera, significada de modo eficaz por el pan y el vino consagrados”. El 
presente documento pretende lograr alguna convergencia adicional entre las 
tradiciones metodista y católica: 


«56. La Relación de Denver suscita la cuestión del contraste que se ha pre- 
sentado en algunas ocasiones entre la presencia de Cristo en la Eucaristía y su 
presencia en otros medios de gracia. “Tal contraste, sin embargo, puede ser algo 
engañoso. No desearíamos que se enfrentasen Palabra y Sacramento el uno 
contra el otro: si bien ponemos diversos énfasis, tanto unos como otros afirma- 
mos que allí donde Cristo está presente, lo está en toda su plenitud. 

57. Los Metodistas, del mismo modo que los Católicos, creen que cuando 
reciben los elementos en la Eucaristía, mediante la fe, están consumiendo ver- 
daderamente el Cuerpo y la Sangre de Cristo, y es en este sentido en el que los 
Metodistas afirman la presencia real de Cristo mediada a través de aquellos»”. 


En este documento, los metodistas concretan mejor cómo entienden la 
presencia de Cristo en la Eucaristía: 


<59. El punto principal de discrepancia concierne a la transformación del pan 
y del vino en el Cuerpo y la Sangre de Cristo. Los Católicos afirman que la com- 
posición física y química no cambia, pero su realidad intrínseca es la del Cuerpo y 
la Sangre de Cristo. Los Metodistas usarían, más bien, expresiones de la Declara- 
ción de Windsor como “misterioso y radical cambio”, “en la realidad interna de los 
elementos” o 'se convierten en su Cuerpo y su Sangre”, únicamente en el sentido 
de que el pan y el vino adquieren un significado adicional como signos eficaces 
del Cuerpo y la Sangre de Cristo. No obstante, no consideran que este cambio 
sea de tal naturaleza que el pan y el vino dejen de ser pan y vino. 

60. La cuestión que se suscita aquí es si la forma metodista de entender el 
cambio se aproxima suficientemente al modo católico de comprenderlo y, en 
particular, si el “significado” de los elementos puede considerarse igual a su 
“realidad interna”»”. 


Como puede apreciarse, frente a la conversión sustancial que enseñan 
los católicos, los metodistas son partidarios de una transignificación. El docu- 
mento se pregunta si esa divergencia es tan importante como para hacer que 
la fe en la presencia real de Cristo en la Eucaristía entre católicos y metodistas 
sea distinta, o si, por el contrario, el cambio de significado que defienden los 
metodistas puede equipararse al cambio de realidad interna que sostienen los 
católicos. 
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c) La Relación de Seúl (2006) 


El siguiente documento que contiene referencias a la presencia real de 
Cristo en la Eucaristía es la Relación de Seúl (2006), que lleva por título La 
gracia os ba sido concedida en Cristo: Católicos y Metodistas reflexionan más sobre la 
Iglesia. 

El segundo capítulo trata sobre la Iglesia como lugar donde los creyentes 
están unidos en Cristo. En él se describe el deseo de compartir una misma 
mesa eucarística, pues en ambas tradiciones la fracción del pan es una cele- 
bración esencial, ligada al mandato que Cristo nos dejó. El texto sostiene que 
numerosas cuestiones doctrinales eucarísticas son enseñadas en común; sin 
embargo, aún deben ser resueltos algunos importantes puntos antes de que se 
consiga el mutuo reconocimiento de la celebración de la Eucaristía que realiza 
cada tradición”. 

En el cuarto capítulo son descritas una serie de propuestas encaminadas 
a desarrollar las relaciones existentes entre católicos y metodistas”*. También 
se solicita a los metodistas que desarrollen una teología eucarística más pro- 
funda, que tenga en cuenta los puntos en los que el diálogo debe avanzar: la 
Eucaristía como sacrificio y como memorial sacramental de Cristo muerto 
y resucitado; la presencia real del Señor en la Eucaristía; y el nexo existente 
entre comunión eucarística y comunión eclesial”, 


d) La Relación de Durban (2011) 


La novena Relación del diálogo internacional entre metodistas y cató- 
licos tiene por título Encontrando a Cristo Salvador: Iglesia y Sacramentos. Su 
tercer capítulo está dedicado a la presencia de Cristo en el Santo Sacramento 
y a la dimensión sacrificial del mismo. Comienza recordando lo afirmado 
por la Relación de Seúl, señalando los puntos en los que ya hay acuerdo y 
aquellos que necesitan mayor profundización. El texto contiene numerosos 
párrafos de los Himnos de la Cena del Señor, firmados por John y Charles 
Wesley, en los que se aprecia cómo los Wesley percibían la presencia de 
Cristo en la Eucaristía”. 

El documento recuerda que Cristo reveló en la Última Cena que estaría 
de un modo especial y único en la Fracción del Pan, con todo su ser, divino 
y humano. Dentro de la celebración de la Eucaristía, Cristo está presente en 
la proclamación de la Palabra, en la predicación, en los que oran, etc. Pero la 
presencia de Cristo se da de modo especial a través de los elementos del pan 
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y del vino, que, mediante las palabras de Cristo y el poder del Espíritu Santo, 
pasan a ser el cuerpo y la sangre de Nuestro Señor. Por dicha presencia, somos 
capaces de entrar en comunión con Él y formar un cuerpo con Él”, 

El documento pasa a comentar las divergencias existentes entre católicos 
y metodistas sobre el modo como entienden la presencia real de Cristo en la 
Eucaristía. Mientras los católicos confiesan una presencia sustancial, los meto- 
distas solamente reconocen una presencia espiritual. Los católicos creen que, 
por las palabras de Cristo y la acción del Espíritu Santo, el pan y el vino, de 
un modo que supera nuestro entendimiento, pasan a ser el cuerpo y la sangre 
de Cristo mediante un cambio de su íntima realidad o sustancia. Los meto- 
distas también reconocen la acción del Espíritu Santo en la Cena del Señor, y 
aseguran la presencia real de Cristo en la Eucaristía en un sentido espiritual, 
pero no se sienten capaces de definir el modo como tiene lugar el misterio de 
la transformación del pan y del vino en el cuerpo y la sangre del Señor: 


«Los metodistas no buscan definir el misterio de la transformación del pan y 
del vino; creen que la presencia de Cristo y el regalo de la gracia es verdadero 
y real? pero el modo como ocurre permanece desconocido»”. 


La Relación reitera que tanto católicos como metodistas están de acuer- 
do en que Cristo en toda su integridad está presente en la Eucaristía. Aunque 
difieren en el modo de expresar y explicar esta presencia real, ambos declaran 
que Cristo está presente aquí y ahora para los creyentes, uniéndolos consigo 
mismo, en conmemoración de su muerte y resurrección salvadoras*. La Rela- 
ción cita también al papa Benedicto XVI, que afirma que la presencia de Cristo 
en la Eucaristía con su cuerpo y su sangre es la base de la dimensión sacrificial 
de la celebración, y que, a través de ella, hace participar a sus discípulos de su 
autodonación**. 


5. EL DIÁLOGO LUTERANO — CATÓLICO 


El luteranismo es la primera manifestación histórica de la Reforma 
protestante, y está inspirada en la enseñanza de Martín Lutero, quien afirma 
que la salvación se realiza únicamente por medio de la Sagrada Escritura, 
de la fe, de la gracia y, en último término, de Cristo; así, no atribuye valor 
alguno a la Sagrada Tradición, a las obras, al mérito personal y, en última 
instancia, no considera a la Iglesia como el instrumento de salvación querido 
por Cristo*”. 
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La Federación Luterana Mundial fue fundada en 1947, y agrupa a la casi 
totalidad de comunidades de tradición luterana*. Algunos miembros de di- 
cha Federación actuaron como observadores en el Concilio Vaticano II. Poco 
después, desde 1965, tuvieron lugar una serie de encuentros preparatorios”. 
En 1978, dando comienzo a la segunda serie de trabajos de la Comisión, se 
aprueba La Cena del Señor, documento muy importante para nuestro trabajo, 
que comentaremos enseguida con cierto detenimiento. 

Como resultado de la tercera fase de encuentros se aprobó el texto Iglesia 
y justificación (1993). Unos años después, se firmó la Declaración conjunta sobre 
la doctrina de la justificación (1999), verdadero hito del diálogo ecuménico a 
nivel global*. Finalmente, en 2017, se aprobó Del Conflicto a la Comunión, 
con ocasión de la conmemoración del quinto centenario del comienzo de la 
Reforma**, 


a) La Cena del Señor (1978) 


El diálogo entre católicos y luteranos no acordó un texto en el que se 
tratara con detenimiento la doctrina acerca de la Eucaristía hasta esta fecha tan 
tardía. Anteriormente, la Comisión Conjunta Católico Romana — Evangélico 
Luterana, en el texto titulado El Evangelio y la Iglesia (1972), solamente se ha- 
bía hecho referencia a la cuestión de la intercomunión”. 

La Cena del Señor es un texto muy importante para nuestro trabajo*. Par- 
tiendo de las palabras del Señor en el relato de la Institución, el documento 
afirma que la Eucaristía es un misterio de fe, en el sentido más pleno de la 
palabra*”. También asegura que el prodigio de la presencia divina se realiza por 
pura gracia, sin que haya mérito humano alguno”. 

La Comisión describe cómo Jesucristo está presente de diversos modos: 
en la Sagrada Escritura, en el Pueblo de Dios reunido, en el Bautismo, en la 
predicación del Evangelio, en los pobres y necesitados. Cumple así su promesa 
de estar con sus discípulos todos los días hasta el fin del mundo. Sin embargo, 
la presencia de Cristo en la Eucaristía es, de alguna manera, única. Allí, Cristo 
está presente y activo, pues es el mismo Señor quien preside la mesa eucarís- 
tica y se da a sí mismo sacramentalmente en su Cuerpo y su Sangre”. El texto 
afirma categóricamente: 


«En el sacramento de la Santa Cena, Jesucristo, verdadero Dios y verdadero 
hombre, está plena y enteramente presente con su Cuerpo y su Sangre bajo los 
signos del pan y del vino»”. 
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A continuación el texto explica cómo, a lo largo de los siglos, los cris- 
tianos han intentado describir esa presencia de diversos modos, diciendo por 
ejemplo que Cristo está real, verdadera y sustancialmente presente en la Eu- 
caristía. “También se ha afirmado que la presencia de Cristo es sacramental, so- 
brenatural y espiritual. El texto, intentando un acercamiento entre los modos 
de entender la presencia de Cristo en la Eucaristía, concluye: 


«Esta clase de presencia apenas puede expresarse con palabras, pero noso- 
tros damos testimonio de su presencia porque creemos en el poder de Dios y 
en la promesa de Jesucristo: «Esto es mi cuerpo... esta es mi Sangre». (...) Estos 
conceptos tienen matices distintos en las dos tradiciones; pero, en conjunto, se 
oponen tanto a una forma de presencia espacial o natural, como a una noción 
puramente conmemorativa o figurativa del sacramento»”. 


El documento, en el siguiente párrafo, recoge un texto aprobado en la 
Conferencia de Accra en 1974 por la Comisión Fe y Constitución”, cuyo tí- 
tulo es La reconciliación de las Iglesias: un Bautismo, una Eucaristía y un Ministerio 
mutuamente reconocido. Allí se afirma que Cristo y todos los misterios de su 
vida están presentes en la Eucaristía”. El documento de Accra, de manera 
significativa, pone en relación la anámnesis y la epíklesis con la presencia real de 
Cristo en la Eucaristía: 


«14. La anámnesis conduce a la epiklesis (...). Anámnesis y epiklesis no pueden 
concebirse independientemente en la comunión. Es más, es el Espíritu el que 
en la Eucaristía hace que Cristo esté realmente presente y sea dado en el pan y 
el vino, de acuerdo con las palabras de la institución»”, 


La Cena del Señor continúa exponiendo su enseñanza sobre la Eucaristía: 
por medio de su presencia, Nuestro Señor quiere incorporarnos a su propia 
vida. Puesto que murió por nosotros, por amor, quiere también vivir en no- 
sotros. La Eucaristía nos permite glorificar con Cristo al Padre, uniendo a su 
sacrificio el de nuestra propia vida”. 

La segunda parte del documento realiza sugerencias de naturaleza prácti- 
ca, con vistas a superar ciertas posturas que pueden ser tenidas como opuestas. 
Para comenzar, el texto analiza con detenimiento las divergencias existentes al 
considerar el modo de presencia como Cristo está en la Eucaristía: 


«48. Católicos y Luteranos confiesan en común la presencia real y verdadera 
del Señor en la Eucaristía (...). 
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49. Para confesar íntegramente la realidad de la presencia eucarística, la 
Iglesia Católica enseña que el “Cristo total e íntegro” (Concilio de “Trento: DS 
1641) se hace presente por la conversión de toda la substancia del pan y del 
vino en la substancia del Cuerpo y la Sangre de Cristo, en tanto que permanece 
inalterado aquello que del pan y del vino es perceptible por nuestros sentidos 
(accidentes). Esta “admirable y única conversión... la Iglesia, muy apropiada- 
mente, la llama transubstanciación” (Concilio de Trento: DS 1652). De parte 
luterana se ha visto generalmente en esta terminología una tentativa de explicar 
de una manera racionalista el misterio de la presencia de Cristo en el sacramen- 
to (...). 

50. Los Luteranos, para expresar la realidad de la presencia eucarística, han 
hablado, no de una transubstanciación, sino de una presencia del Cuerpo y la 
Sangre de Cristo en, con y bajo el pan y el vino. Se quiere descubrir aquí una 
real analogía con la Encarnación: así como, en Jesucristo, Dios y el hombre 
se unen para formar una unidad, igualmente el Cuerpo y la Sangre de Cristo, 
de un lado, y el pan y el vino, de otro lado, forman conjuntamente una unidad 
sacramental. Los Católicos, por su parte, encuentran que, de esta forma, no se 
hace entera justicia ni a esta unidad ni a la eficacia de la palabra del Señor: “Esto 
es mi cuerpo”»*, 


Sin embargo, continúa exponiendo el texto, estas reflexiones sobre el 
modo de entender el actuarse de la presencia real de Cristo en la Eucaristía 
no deben impedir el diálogo teológico ecuménico, puesto que ambas tradicio- 
nes confiesan en común la realidad de una transformación misteriosa de los 
elementos del pan y del vino, que pasan a ser el Cuerpo y la Sangre de Cristo. 
Incluso, se afirma, en la actualidad las explicaciones luterana y católica no de- 
ben ser consideradas necesariamente como incompatibles: 


«51. La discusión ecuménica ha mostrado que estas dos posiciones no deben 
ya ser consideradas necesariamente como oposiciones que separan. La tradi- 
ción luterana afirma, en común con la tradición católica, que los elementos 
consagrados no continúan siendo pura y simplemente pan y vino, sino que, en 
virtud de la palabra creadora, son dados como Cuerpo y Sangre de Cristo. En 
este sentido se podría hablar también, con la tradición griega, de una “trans- 
formación” (Wandlung). En cuanto al concepto de “transubstanciación”, lo que 
pretende es confesar y salvaguardar suficientemente el carácter de misterio de 
la presencia real; no pretende explicar cómo se opera este cambio»”. 


Existe acuerdo entre católicos y luteranos en cuanto a la aceptación de que 
Cristo está presente de manera objetiva en la Eucaristía, puesto que su presencia 
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no depende de la fe de quien comulga, aunque solamente se pueda percibir di- 
cha presencia por la fe. Dicha presencia, además, no se limita al momento de la 
comunión. Sin embargo, todavía existen diferencias entre católicos y luteranos 
con respecto al culto que los católicos dan a la Eucaristía tras la celebración'”. 
Finalmente, el documento sugiere una serie de medidas encaminadas a acercar 
posturas que favorezcan el entendimiento entre las dos tradiciones cristinas!, 


b) Sobre la Revisión de las Condenas del Siglo XVI (1985) 


Este interesante documento, correspondiente al diálogo local entre ca- 
tólicos y luteranos en Alemania, es la Relación final redactada por la Comisión 
Ecuménica mixta católico — evangélica de ese país. En este texto se confirma 
que se ha llegado a ciertas convergencias entre católicos y luteranos al tratar 
sobre Justificación, Eucaristía y Ministerio. En concreto, podemos observar 
un acercamiento notable con respecto a la fe eucarística confesada por ambas 
tradiciones cristianas. La argumentación tiene en cuenta la historia de la opo- 
sición doctrinal entre católicos y luteranos con respecto a la Eucaristía'”, 


c) lglesia y Justificación. Comprendiendo la Iglesia a la Luz de la Doctrina de 
la Justificación (1993) 


Este texto constituye el resultado de la tercera fase de trabajos teológicos 
conjuntos llevados a cabo por la Comisión mixta católico — luterana. El do- 
cumento enseña que tanto católicos como luteranos, basándose en la Sagrada 
Escritura y en el testimonio de la Iglesia antigua, confiesan que la recepción 
del cuerpo y de la sangre de Cristo, realmente presentes en la Eucaristía, nos 
hace un solo cuerpo con Cristo y con los demás fieles de la Iglesia'%. 

El documento sigue desarrollando su enseñanza: Jesucristo se ofrece a 
los creyentes en la Eucaristía, a través de la doble mesa de la palabra de Dios 
y del cuerpo de Cristo, pan de vida; quienes comulgan, reciben realmente el 
cuerpo de Cristo y son elevados a una íntima comunión con Cristo y con los 
hermanos; la Eucaristía es la cima de la comunión eclesial y el corazón de la 
congregación de los fieles!%. 

Sin embargo, en el cuarto capítulo, la Comisión mixta católico — luterana 
trata las áreas de controversia entre la doctrina católica y la luterana. Así, se 
hace referencia a que los católicos mantienen que la Cena del Señor celebrada 
en las iglesias luteranas no ha conservado la genuina sustancia de la Eucaristía 
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a causa del defecto en el sacramento del Orden. Los luteranos se preguntan si 
los católicos consideran la sucesión apostólica como indirectamente necesaria 
para la salvación, y si, en último término, niegan la presencia salvadora del 
Señor en la Cena celebrada por los luteranos. La respuesta a estas cuestiones, 
necesariamente, habrá de estar presente en los documentos teológicos poste- 
riores entre católicos y luteranos!'”. 

Pocos años después, tuvo lugar la aprobación de la importantísima Decla- 
ración Conjunta sobre la Doctrina de la Justificación'*, 


d) Del Conflicto a la Comunión (2013) 


Recientemente, la Comisión Luterana — Católico Romana para la Uni- 
dad, publicó una Relación con motivo del quinto centenario del comienzo de 
la Reforma. Este documento, llamado Del Conflicto a la Comunión, es de gran 
importancia, puesto que intenta avanzar en numerosos aspectos del diálogo 
teológico, también en los que hacen referencia a la Cena del Señor. 

El apartado dedicado a la Eucaristía comienza diciendo que las diferen- 
cias entre católicos y luteranos con respecto a la Cena del Señor causan un es- 
pecial dolor'”. Lutero, en su debate con Zwinglio en 1529, afirmó de manera 
muy clara su creencia en la presencia real de Cristo en la Eucaristía. Por tanto, 
las diferencias existentes sólamente tienen que ver con el modo de entender el 
cambio que tiene lugar en la celebración de la Cena del Señor'*%. Martín Lute- 
ro pensaba que la doctrina de la transustanciación, que implica distinguir entre 
la sustancia y las especies, y que fue enseñada por el IV Concilio de Letrán, era 
una explicación posible del cambio que tiene lugar en la Eucaristía, pero no 
aceptaba que debiera ser vinculante para todos los fieles, al ser excesivamente 
filosófica! Él daba otra explicación del cambio operado en la Cena del Señor, 
basada en una analogía de lo que ocurrió en la Encarnación. En el caso de la 
Eucaristía la unión de sustancias se realiza de modo sacramental: 


«143. Lutero entendía que el cuerpo y la sangre de Cristo estaban presentes 
“en, con y bajo” las especies del pan y del vino. Entre el cuerpo y la sangre de 
Cristo y el pan y el vino ocurre un intercambio de propiedades (communicatio 
idiomatum). Esto crea una unión sacramental entre el pan y el cuerpo de Cristo 
y entre el vino y la sangre de Cristo. Este nuevo tipo de unión, formado por la 
correspondencia de propiedades, es análogo a la unión de las naturalezas divi- 
na y humana en Cristo. Lutero también comparó esta unión sacramental a la 
unión del hierro y el fuego en el hierro ardiente»””, 
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Los católicos se preguntaban si Lutero estaba afirmando de modo pleno 
la presencia real de Cristo en la Eucaristía. Ello les llevó a defender el uso del 
término «transustanciación» en el Concilio de Trento, que ya había sido utili- 
zado por el Magisterio anteriormente. De esta manera, se pretendía confesar 
que en la Eucaristía se da una verdadera conversión de los elementos: 


«149. El rechazo del concepto de “transustanciación” por parte de Lutero 
despertó dudas del lado católico en cuanto a si su teología afirmaba plenamen- 
te la doctrina de la presencia real de Cristo. Aunque el Concilio de “Trento 
admitió que apenas es posible expresar con palabras la forma de su presencia, 
distinguió entre la doctrina de la conversión de elementos y su explicación téc- 
nica. Sin embargo, declaró que “la santa Iglesia Católica ha llamado de manera 
adecuada y propia a este cambio «transustanciación»”. Este concepto pareció 
ser, en la perspectiva católica, la mejor garantía para mantener la presencia real 
de Jesucristo en las especies del pan y el vino y para asegurar que la total reali- 
dad de Jesucristo se encuentra presente en cada una de las especies»””!. 


El Concilio de Trento reconoció además que el propósito inicial de la 
Eucaristía es el de ser alimento espiritual para los fieles. Pero defendió a su vez 
la práctica de la adoración al Santísimo Sacramento!*?. 

Citando alguno de los pasajes anteriormente estudiados de La Cena del 
Señor (cfr. nn. 16 y 51), se recuerda que tanto católicos como luteranos afir- 
man que los elementos consagrados no permanecen simplemente como pan 
y vino, sino que, mediante una obra que manifiesta el poder creador de Dios, 
pasan a ser el cuerpo y la sangre del Señor. Ambos rechazan que la presencia 
de Cristo en la Eucaristía sea espacial o natural, o, por el contrario, mera- 
mente conmemorativa o figurativa. Por tanto, el documento afirma cuestiones 
de gran importancia: que católicos y luteranos entienden la presencia real de 
Cristo en la Eucaristía de modo común en todos sus elementos esenciales; 
que la presencia de Cristo en la Eucaristía no está limitada al momento de la 
recepción de la misma; y que no depende de la fe de quien se acerca a ella!*?. 

El documento pasa a tratar sobre la Eucaristía como sacrificio. Reconoce 
que los reformadores, en el siglo XVI, daban gran importancia al rechazo de 
la dimensión sacrifical de la Cena del Señor, pues afirmaban con fuerza que 
el sacrificio de Cristo en la Cruz no puede ser continuado, ni repetido, ni 
complementado. Sin embargo, afirma el texto, si aceptamos la presencia real 
de Cristo en la Eucaristía, necesariamente ha de ser reconocida la dimensión 
sacrificial de la Cena del Señor, entendida como actualización, no como repe- 
tición del único sacrificio de la cruz!'*. 
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Queremos además hacer referencia a dos extensos documentos publica- 
dos recientemente por Comisiones de diálogo locales. En estos textos son tra- 
tadas de manera muy detallada cuestiones referentes a la Iglesia, a la Eucaristía 
y al Ministerio. En concreto, postulan que la enseñanza sobre la presencia 
verdadera, real y sustancial de Cristo en la Eucaristía ha llegado a una conver- 
gencia tal que no debe ser considerada ya como un motivo de separación entre 
católicos y luteranos!'*, 

Para terminar, aportamos la sugerente síntexis realizada por un teólogo 
español sobre el modo de tratar la presencia real de Cristo en la Eucaristía en 
los documentos del diálogo entre católicos y luteranos: 


«En los documentos del diálogo luterano-católico, una vez ha sido afirmada 
esa conversión real (»metabolé, Wandlung) del pan en el cuerpo de Cristo, y del 
vino en su sangre, es habitual conceder una importancia secundaria al modo en 
que tal conversión suceda, tal vez con el bienintencionado deseo de evitar la 
polémica. Se aborda así el was pero no el wie, el cómo está presente Cristo en la 
Eucaristía. A pesar de los avances que se han dado en el interior de la perspecti- 
va luterana, se sigue afirmando —en algunos documentos y por parte de algunos 
teólogos— que la transustanciación es una explicación posible de la presencia, 
pero que no forma parte de la fe necesaria sobre la presencia eucarística. La 
transustanciación podría así ser sustituida —suelen afirmar los luteranos- por 
las modernas interpretaciones de la transignificación y la transfinalización, las 
cuales sin embargo —desde el punto de vista católico- no podrían ser entendidas 
de modo aislado, sin una firme fundamentación ontológica»''*. 


6. EL DIÁLOGO REFORMADO — CATÓLICO 


Las Iglesias reformadas tuvieron su origen en las enseñanzas realizadas 
por Juan Calvino (1509 — 1564), que pronto se extendieron por Suiza, Fran- 
cia, Escocia, Inglaterra y Países Bajos. Estas comunidades reformadas fueron 
adquiriendo una organización propia en cada nación!”. En 1970 se formó 
la Alianza Reformada Mundial, que agrupaba a la mayoría de comunidades 
inspiradas en la reforma de Calvino. En 2010 se formó la Comunión Mundial 
de las Iglesias Reformadas, resultante de la unión de la Alianza Reformada 
Mundial y del Consejo Ecuménico Reformado, de tendencia más conserva- 
dora, que había sido fundado en 1943"'*, El diálogo entre la Iglesia Católica y 
la Alianza Reformada Mundial comenzó con unas consultas preliminares en 
1968. 
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a) La Presencia de Cristo en la Iglesia y en el Mundo (1977) 


Este es el primer documento del diálogo teológico ecuménico aprobado 
por la Alianza Reformada Mundial y el Secretariado para la Unidad de los 
Cristianos, fruto de los trabajos realizados desde 1970. El capítulo cuarto, de- 
dicado a la Eucaristía, afirma que las palabras de Nuestro Señor en la Última 
Cena destacan su presencia como una persona viva; sin embargo, Jesús no nos 
dejó una explicación acerca de cómo esa presencia tiene lugar: 


«En las palabras de la Institución el énfasis recae sobre el hecho de la pre- 
sencia personal del Señor vivo en el acontecimiento conmemorativo y comuni- 
tario de la Cena, y no sobre el modo como esa presencia real (el término “es” 
se realiza o puede ser explicada (...). Cuando Cristo da a sus Apóstoles la orden 
de “Haced esto en memoria mía” (Lc 22, 19; 1 Cor 11, 25), la palabra 'memoria' 
significa más que una simple evocación mental. El término “cuerpo” designa 
toda la persona de Jesús, cuya presencia salvífica se experimenta en la Cena»”””. 


Esta presencia de Cristo en la Eucaristía se lleva a cabo por la acción del 
Espíritu Santo, que también obra nuestra incorporación a Cristo!”, A partir de 
lo expuesto anteriormente, el texto concluye que la presencia de Cristo en la Eu- 
caristía es personal y sacramental, y también total, puesto que en el Sacramento 
se nos comunica de modo pleno su cuerpo, su sangre, su alma y su divinidad: 


«Él viene a nosotros revestido de su Evangelio y de su pasión salvífica, de 
modo que nuestra participación en Él es comunión en su Cuerpo y en su San- 
ere (cf. Jn 6, 47-56; 1 Cor 10, 17). Esta presencia es sacramental por cuanto es 
la forma concreta que toma el misterio de Cristo en la comunión eucarística 
de su Cuerpo y de su Sangre. Es también una presencia personal, porque Je- 
sucristo en persona está directamente presente, comunicándose a nosotros en 
su doble realidad de verdadero Dios y de verdadero hombre. En la Eucaristía 
Él se nos comunica en la plena realidad de su divinidad y de su humanidad -su 
cuerpo, su alma y su voluntad—, y a la vez permanece el Hijo que está en el 
Padre como el Padre está en Él», 


b) La lglesia como Comunidad de Testigos del Reino de Dios (2007) 


Treinta años después, fue aprobada esta Relación final de la tercera fase de 
encuentros teológicos entre representantes de la Iglesia católica y de las Igle- 
sias reformadas. El cuarto capítulo de este amplio documento trata acerca de 
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la Eucaristía, y enseña que la presencia real de Cristo es fruto de la invocación 
del Espíritu Santo sobre la comunidad y sobre el pan y el vino!”. Sin embar- 
go, en una nota a pie de página se matiza que el acuerdo sobre el modo como 
Cristo se hace presente en la Eucaristía no es total por ahora: 


<Si la presencia del Señor resucitado en la Eucaristía está localizada en la co- 
munidad, en su acción litúrgica, en los elementos del pan y del vino o en alguna 
combinación de estas no es todavía un asunto en el que haya pleno acuerdo 
entre nuestras comunidades y por lo tanto permanece como una cuestión pen- 
diente para nuestro diálogo en curso»'”, 


c) Justificación y Sacramentalidad: La Comunidad Cristiana como artesana 
de la Justicia (2015) 


La Relación de la cuarta fase del diálogo internacional entre católicos y 
reformados trata sobre la conexión existente entre justificación y sacramen- 
talidad de la Iglesia, especialmente en cuanto estas realidades fundamentan la 
acción de los cristianos con respecto a la promoción de la sociedad humana. 
El documento reconoce que Cristo está realmente presente en la Eucaristía, 
dado que se nos da a sí mismo y nos concede su amor para que también noso- 
tros podamos darnos a los demás a imitación suya!”. 

Finalmente, queremos recordar el discurso ofrecido por el papa Francis- 
co a una delegación de la Comunión Mundial de Iglesias Reformadas en junio 
de 2016, en el cual da gracias por la fraternidad redescubierta y por el com- 
promiso de los fieles de las comunidades reformadas en favor del Evangelio*?. 


7. EL DIÁLOGO DISCÍPULOS DE CRISTO — IGLESIA CATÓLICA 


Los Discípulos de Cristo son una Comunidad eclesial protestante de tipo 
restauracionista, que busca regresar al modo de vida de la Iglesia primitiva 
para de esa manera practicar un cristianismo más puro. Esa vuelta a los oríge- 
nes, a su juicio, conseguiría superar las diferencias existentes entre las distintas 
denominaciones cristianas”, 

El diálogo ecuménico entre la Iglesia Católica y los Discípulos de Cristo 
tuvo una primera fase entre 1977 y 1982. La segunda fase de trabajo de esta 
Comisión Internacional tuvo lugar entre 1983 y 1991. Como resultado de esa 
serie de encuentros en 1992 fue aprobado el documento titulado La Iglesia 
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como Comunión en Cristo”. El texto pone de relieve que, pese a la centralidad 
que la Eucaristía tiene para los católicos y los discípulos de Cristo, ésta es en- 
tendida de distinta manera por unos y otros!?. El documento, en un apartado 
dedicado a la Eucaristía, confiesa la presencia de Cristo mismo en ella: 


«En la Eucaristía especialmente, el Espíritu hace presente a Cristo para los 
miembros de la comunidad. Tanto los Discípulos de Cristo como los Católicos 
Romanos celebran la Eucaristía regular y frecuentemente, al menos cada do- 
mingo (...). La Eucaristía simboliza y hace presente, junto con el don de Cristo 
mismo, la salvación ofrecida a través de él»'””. 


Al final del texto, la Comisión fija temas para el diálogo futuro relaciona- 
dos con la Eucaristía, como son el modo de entender la presencia del Señor en 
la Cena, su significación como sacrificio y el papel que tienen en la misma el 
ministro ordenado y la comunidad'”. 

Finalmente, en 2009, fue aprobado el documento La Presencia de Cristo en 
la Iglesia, con especial referencia a la Encaristía***. En ese texto se afirma: 


«Tanto Discípulos como Católicos saben del poder de la celebración de la 
Eucaristía, la cual es considerada por ellos la plegaria principal y más importan- 
te de la Iglesia. Es la comunión en el cuerpo y la sangre de Cristo»*?, 


En los siguientes puntos, el texto hace un recorrido histórico muy inte- 
resante describiendo cómo ha sido entendida la presencia real de Cristo en la 
Eucaristía a lo largo de los siglos!**. 

En el presente, afirma el texto, el diálogo ecuménico abre posibilidades 
para lograr un entendimiento común sobre la presencia real de Cristo en la 
Eucaristía. Para ello, el documento analiza las distintas maneras como Cristo 
está presente en la Iglesia. A continuación, el documento explica cómo en- 
tienden los católicos el término transustanciación, en cuanto conversión de 
sustancias, en oposición tanto a interpretaciones puramente simbólicas como 
a explicaciones puramente materialistas de la conversión del pan y del vino en 
el cuerpo y la sangre del Señor!**, Actualmente, los Discípulos de Cristo son 
capaces de entender qué se pretende enseñar con ese término (que reconocen 
que todavía les resulta poco familiar), y afirman que, al recibir el pan y el vino 
en la Eucaristía, entran en comunión verdaderamente con el cuerpo y la san- 
gre del Señor!**, 

Los Discípulos de Cristo tienen también otros modos de explicar la 
presencia real de Cristo en la Eucaristía. Hacen suyas algunas de las princi- 
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pales afirmaciones de la Comisión Fe y Constitución, del Consejo Mundial 
de las Iglesias: 


<43. Los Discípulos también tienen un modo característico de describir la 
presencia de Cristo en la Eucaristía. Ellos afirman que Cristo es el huésped de 
la celebración eucarística, y que su presencia es experimentada en la comunión 
por el creyente. Ellos también afirman que por el poder del Espíritu Santo, 
el pan y el vino se convierten para nosotros, a través de la fe, en el Cuerpo 
y la Sangre de Cristo. Los Discípulos gozosamente hacen suyas las palabras 
de la Declaración sobre el Bautismo, la Eucaristía y el Ministerio para confesar “la 
presencia real, viviente y activa de Cristo en la Eucaristía” que es Única? y no 
depende de la fe del individuo”. En la celebración de la Eucaristía, “el Espíritu 
hace realmente presente para nosotros en la comida eucarística a Cristo cruci- 
ficado y resucitado”»'**, 


Finalmente, podemos señalar que este documento, en las conclusiones, 
señala áreas en las que el diálogo teológico debe continuar. Así, ve necesario 
analizar las implicaciones eclesiales de la Eucaristía, en especial la relación de 
la ordenación y el sacerdocio con la presencia real de Cristo en dicho sacra- 
mento'””. 


8. EL DIÁLOGO BAPTISTA —- ROMANO CATÓLICO 


Las Comunidades eclesiales baptistas (o bautistas) reconocen solamente 
el bautizo de los creyentes que han hecho profesión de su fe!**. La Alianza 
Bautista Mundial representa a más de doscientas convenciones repartidas en 
125 países, con un total de 48 millones de creyentes!*”. 

En 1984 comenzaron los encuentros teológicos entre baptistas y católicos. 
En 2010 fue aprobado un extenso documento titulado La Palabra de Dios en la 
Vida de la Iglesia, en el cual se tratan cuestiones como la comunión eclesial, la 
relación entre Sagrada Escritura y “Tradición, el Bautismo, la Cena del Señor 
o Eucaristía, el papel de la Virgen como modelo de creyente, etc. En el largo 
apartado dedicado a la Eucaristía, baptistas y católicos muestran estar de acuer- 
do en numerosos aspectos. Por ejemplo, afirman en común que en la Cena del 
Señor se participa en la muerte y resurrección de Jesús, y también que se invoca 
al Espíritu Santo para que haga real la presencia de Cristo entre sus discípulos!” 

Sin embargo, cuando los baptistas hablan de la epíclesis, están afirman- 
do que piden ayuda al Espíritu Santo para que, a través de los signos de pan 
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y del vino, puedan entrar en una más estrecha intimidad con el Señor y con 
cada uno; pero no le piden que transforme la sustancia del pan y del vino en el 
cuerpo y la sangre del Señor'*. 

El texto afirma con claridad que tanto católicos como baptistas creen 
en la presencia real de Cristo en la Eucaristía. Pero después describe cómo 
esa presencia es entendida por cada una de las tradiciones. Así, los católicos 
confiesan que, por la eficacia de las palabras de Cristo y la acción del Espíritu 
Santo, el pan y el vino se transforman en el cuerpo y la sangre del Señor, que 
se hace presente verdadera, real y sustancialmente. Sin embargo, los baptistas 
sostienen que esa presencia especial del Señor en su Cena nos hace experi- 
mentar su cercanía salvadora y su intimidad, en la evocación de su sufrimiento 
y muerte por nosotros; y ponen mucho énfasis en la presencia de Cristo en 
el cuerpo que forman los creyentes reunidos compartiendo el pan y el vino, 
pero no ponen ese mismo acento en la presencia del Señor en los elementos 
consagrados. Algunos baptistas admiten que somos espiritualmente alimenta- 
dos al recibir el pan y el vino en la Cena del Señor. Como consecuencia de esa 
diferente concepción de la presencia del Señor en la Eucaristía, los baptistas 
no reservan los elementos después de la Cena del Señor, aunque sostienen que 


deben ser tratados con reverencia!?. 


9. EL DIÁLOGO MENONITA — CATÓLICO 


Los cristianos menonitas toman su nombre de Menno Simons (s. XVI), 
impulsor de los anabaptistas pacifistas. Defienden que el bautismo debe admi- 
nistrarse solamente a personas adultas. No tienen sacerdotes!*. Entre 1998 y 
2003 tuvieron lugar una serie de reuniones entre el Pontificio Consejo para 
la Promoción de la Unidad de los Cristianos y el Consejo Menonita Mundial, 
cuyo resultado fue un extenso documento titulado Llamados Juntos para ser 
Constructores de la Paz, firmado en París. Al tratar sobre la Eucaristía, se explica 
cuál es la fe de los católicos y cuál la de los menonitas. En el texto se especifi- 
can las enseñanzas comunes confesadas por católicos y menonitas, entre ellas 
la fe común en la presencia real de Cristo en la Eucaristía: 


«134. Católicos y menonitas están de acuerdo en que Cristo resucitado está 
presente en la celebración de la Eucaristía/Cena del Señor. Cristo es quien 
invita a la comida; El está presente en los creyentes reunidos en su nombre; y 


El está presente en la Palabra proclamada»'*, 
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Seguidamente, son señaladas las divergencias doctrinales, y entre ellas, el 
modo de entender la presencia de Cristo en la Eucaristía: 


«Católicos y menonitas divergen en su comprensión de cómo Cristo está 
presente en la Eucaristía o Cena del Señor. Para los menonitas, la Cena del 
Señor es en primer lugar un signo o símbolo que señala al sufrimiento, muerte 
y resurrección de Jesús, y que conserva su memoria viva hasta que vuelva. Para 
los católicos, la Eucaristía es la fuente y la cima de la entera vida de la Iglesia 
en la cual el sacrificio, hecho una vez para siempre en la cruz, es hecho real- 
mente presente bajo las especies del pan y del vino consagrados, y presentado 
al Padre como un acto de acción de gracias y de plegaria por la maravillosa obra 
de salvación ofrecida a la humanidad (...). Los anabaptistas rechazaron la idea 
de que allí se daba una presencia corporal real de Cristo en los elementos del 
pan y del vino. Hoy, los menonitas ven los elementos como signos o símbolos 
que recuerdan la importancia de la muerte de Cristo para el perdón de los 
pecados y para el compromiso de los cristianos para amar e imitarle. Para la 
comprensión católica, en el sacramento de la Eucaristía “el cuerpo y la sangre, 
junto con el alma y la divinidad de Nuestro Señor Jesucristo y, por tanto, Cristo 
entero está verdadera, real y sustancialmente contenido” (CIC, 1374), bajo las 
especies de pan y de vino que han sido consagradas por un obispo o presbítero 
ordenado»'*, 


10. EL DIÁLOGO EVANGÉLICO — CATÓLICO 


Es difícil definir el cristianismo evangélico. Nacido en el seno del pro- 
testantismo y del anglicanismo, se caracteriza por dar una gran importancia a 
la experiencia personal que supone renacer en Cristo. “lampoco es fácil saber 
exactamente cuáles son las denominaciones cristianas evangélicas. La Alianza 
Evangélica Mundial, fundada en 1846 en Londres, agrupa a las distintas Igle- 
sias cristianas evangélicas del mundo'*. 

En 1984 vio la luz el primer documento del diálogo teológico entre evan- 
gélicos y católicos, fruto de siete de años de encuentros. Al hablar acerca de 
la Eucaristía, los evangélicos enseñan que Jesucristo nos bendice en la última 
Cena y nos atrae hacia sí: 


«Los miembros de la Iglesia necesitan ser constantemente fortalecidos por 
la gracia de Dios. Sin embargo, Católicos y Evangélicos entienden la gracia de 


modo diferente; los Católicos la conciben más como vida divina y los Evangé- 
licos como favor divino. Ambas partes están de acuerdo en que estamos unidos 
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a Cristo y somos capaces de vivir como Cristo mediante el poder del Espíri- 
tu Santo por un don gratuito del Padre. Ambas partes comprenden también 
la Eucaristía (o Cena del Señor) como sacramento (o institución) de gracia. 
Los Católicos afirman la presencia real del Cuerpo y la Sangre de Jesucristo y 
subrayan el misterio de Cristo bajo el signo sacramental; mientras, los Evan- 
gélicos (de diferentes modos según sus diversas tradiciones eclesiales) ven el 
sacramento como el medio por el cual Cristo nos bendice, atrayéndonos a la 
comunión con ÉL mientras recordamos su muerte hasta que vuelva (1 Cor 11, 
26)»"", 


Con todo, evangélicos y católicos están de acuerdo en que la Eucaristía 
es comida y bebida espiritual. En la celebración eucarística la gracia de Cristo 
está especialmente significada y disponible para los cristianos, ya que el Espí- 
ritu Santo hace efectivas las palabras de Jesús en la última Cena'*,. 

Recientemente, en 2016, la Conferencia Internacional entre la Iglesia 
Católica y la Alianza Evangélica Mundial redactó un documento titulado «Es- 
critura y Tradición» y «La Iglesia en la Salvación». Católicos y Evangélicos Exploran 
Desafíos y Posibilidades'*. 


11. EL DIÁLOGO PENTECOSTAL — ROMANO CATÓLICO 


El pentecostalismo es un movimiento de comunidades cristianas de ori- 
gen protestante que da una importancia capital al bautismo en el Espíritu San- 
to, entendido como una experiencia que el cristiano tiene una vez que ha sido 
salvado por Jesucristo. Se trataría de una repetición en cada creyente de lo 
ocurrido en Pentecostés!*, 

Los contactos ecuménicos entre la Iglesia católica y diversas comunidades 
de pentecostales comenzaron en la década de 1970'*!, En 2006 fue publicado 
un texto titulado Volverse Cristiano: Perspectivas desde la Escritura y los Escritos de 
los Padres. Al explicar cómo era la iniciación cristiana en los primeros tiempos, 
el documento trata sobre la fracción del pan. Los católicos entienden que ese 
rito se refiere a la Eucaristía, pero los pentecostales no lo aprecian del mismo 
modo, sino que ven la Cena del Señor como una celebración comunitaria que 
recuerda la muerte del Señor en la Cruz y como un medio para comunicar la 
redención (por tanto puede además tener un poder sanador sobre los enfer- 
mos)!” 

El documento continúa exponiendo que para católicos y pentecostales, 
la alabanza a Dios es central en la vida cristiana. Los pentecostales dan mayor 
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importancia a la oración comunitaria, y los católicos a la litúrgica y sacramen- 
tal. En ambas formas de oración Cristo está presente y su acción nos transfor- 
ma. Ambos, católicos y pentecostales, anhelan ser portadores de la presencia 
de Dios en medio del mundo!*. 


12. CONCLUSIONES 


A continuación expondremos una síntesis de lo enseñado por cada una 
de las Iglesias y Comunidades eclesiales acerca de la presencia real de Cristo 
en la Eucaristía, partiendo de lo que se afirma en los documentos oficiales del 
diálogo ecuménico. 

1. Empezamos recordando que la Iglesia católica confiesa la presencia 
verdadera, real y sustancial de Cristo entero en la Eucaristía, con su cuerpo, su 
sangre, su alma y su divinidad. Los elementos del pan y del vino se convierten 
en el cuerpo y en la sangre de Nuestro Señor, permaneciendo solamente las 
apariencias de los mismos. A este cambio se le llama transustanciación. Sola- 
mente por la fe en las palabras del Señor podemos conocer esta transforma- 
ción, pues no es accesible a los sentidos. 

2. La Iglesia asiria de Oriente ha mantenido la fe eucarística íntegra en la 
presencia de nuestro Señor bajo las especies de pan y vino. Afirman que por la 
invocación del Espíritu Santo y por la representación de lo que nuestro Salva- 
dor realizó y dijo en la Última Cena, los elementos del pan y del vino pasan a 
ser sacramentalmente el cuerpo y la sangre de nuestro Señor. 

3. Las Iglesias ortodoxas orientales comparten con la Iglesia católica la 
misma fe eucarística, puesto que ambas confiesan que el pan y el vino se con- 
vierten en el verdadero cuerpo y sangre de Jesucristo. Sin embargo, pese a 
haberse realizado progresos en cuanto a la común comprensión de la fe con- 
fesada, reconocen que todavía no es posible la celebración conjunta de la Eu- 
caristía. 

4. Los ortodoxos afirman que el Espíritu Santo transforma los dones 
del pan y del vino en el cuerpo y la sangre de Cristo. A esa transformación la 
llaman metabolé (uetafoAn). La tradición ortodoxa da gran importancia al 
papel del Espíritu Santo en la Eucaristía, y enseña que la celebración entera 
es una epíclesis (emíximors5). El Espíritu Santo pone en comunión con el 
cuerpo de Cristo a aquellos que participan en el mismo pan y en el mismo 
cáliz. La Iglesia católica reconoce que las Iglesias orientales tienen verdade- 
ros sacramentos y, sobre todo por la sucesión apostólica, el sacerdocio y la 
Eucaristía. 
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5. La Iglesia veterocatólica afirma que Cristo está real y esencialmente 
presente en la Eucaristía, donde se comunica con los creyentes. Es muy ex- 
plícita al reconocer que los recelos expresados en alguna ocasión con respecto 
a la palabra “transustanciación” no suponen en modo alguno un rechazo a la 
doctrina enseñada por parte de la Iglesia católica, que quiere exponer lo mis- 
mo que la tradición de la Iglesia antigua afirmaba con los términos “conversio” 
o “metabolé”. 

6. La Comunión anglicana afirma que por la oración consecratoria, y me- 
diante la acción del Espíritu Santo, el pan y el vino se convierten en el Cuerpo 
y la Sangre de Cristo. Así, antes de la plegaria eucarística, a la pregunta “¿qué 
es esto?” el creyente responde: “es pan”. Después de la plegaria eucarística, a la 
misma pregunta responde: “es verdaderamente el cuerpo de Cristo, el pan de 
Vida”. Sin embargo, la Iglesia católica advierte de que la Comunión anglicana 
afirma en diversos lugares que la presencia sacramental de Cristo se asocia con 
el pan y el vino consagrados, lo cual puede entenderse en el sentido de que, 
tras la plegaria eucarística, el pan y el vino permanecen en su sustancia ontoló- 
gica, aun cuando constituyan la mediación sacramental del cuerpo y la sangre 
de Cristo. En 1993, ARCIC II afirmó querer expresar lo mismo que la Iglesia 
enseñó en el Concilio de “Trento sobre la presencia de Cristo en la Eucaristía, 
pese a no utilizar el término transustanciación. 

7. Los metodistas afirman la presencia de Cristo en la Eucaristía, con 
todo su ser humano y divino. Aseguran que el pan y el vino, después de la 
transformación eucarística, significan su cuerpo entregado y su sangre derra- 
mada por el mundo. Sin embargo, entienden que esa presencia real y verda- 
dera de Cristo en la Eucaristía es espiritual, y no sustancial. Los metodistas 
afirman que el misterioso y radical cambio que se da en la realidad interna del 
pan y vino, por el que se convierten en el cuerpo y la sangre del Señor ha de 
ser entendido únicamente en el sentido de que el pan y el vino adquieren un 
significado adicional como signos eficaces del cuerpo y la sangre de Cristo. 
Por tanto, no consideran que este cambio sea de tal naturaleza que el pan y el 
vino dejen de ser tales. Por otra parte, los metodistas no buscan definir cómo 
ocurre el misterio de la presencia eucarística de Cristo: simplemente lo acogen 
con agradecimiento. 

8. Los luteranos afirman que en la Santa Cena Jesucristo está plena y 
enteramente presente con su cuerpo y su sangre bajo los signos del pan y del 
vino. Los luteranos han hablado de una presencia del cuerpo y la sangre de 
Cristo en, con y bajo el pan y el vino, de manera que se da una unión sacra- 
mental entre el pan y el cuerpo de Cristo y entre el vino y la sangre de Cristo 
(consustanciación). Sin embargo, confiesan que los elementos consagrados no 


388 CUADERNOS DOCTORALES DE LA FACULTAD DE TEOLOGÍA / VOL. 71 / 2022 


0000 


LA PRESENCIA DE CRISTO EN LA EUCARISTÍA EN LOS DOCUMENTOS DEL DIÁLOGO ECUMÉNICO 


continúan siendo pura y simplemente pan y vino, sino que, en virtud de la 
palabra creadora, son dados como cuerpo y sangre de Cristo. En este sentido, 
afirman, se podría hablar también, con la tradición griega, de una “transfor- 
mación”. Los luteranos entienden que los católicos, con el término “transus- 
tanciación”, pretenden confesar y salvaguardar el carácter de misterio de la 
presencia real, no explicar cómo se opera el cambio que tiene lugar en la Eu- 
caristía. El diálogo ecuménico entre católicos y luteranos, teniendo en cuenta 
estas cuestiones, afirma que las distintas maneras de explicar el misterio de la 
presencia de Cristo en la Cena del Señor por parte de ambas tradiciones no 
deben ser consideradas necesariamente como oposiciones que separan. 

9. Los cristianos reformados confiesan que Cristo se hace presente en la 
Eucaristía. Afirman que su presencia es sacramental, pues recibimos el mis- 
terio de Cristo en la comunión de su cuerpo y de su sangre, hecho presente 
mediante la invocación del Espíritu Santo sobre el pan y del vino. Además, 
afirman que la presencia del Señor es personal, dado que Él mismo se nos co- 
munica en la plena realidad de su divinidad y de su humanidad. Sin embargo, 
los católicos y los reformados no han llegado a un acuerdo sobre el modo de 
presencia en la Eucaristía. Los reformados afirman que en las palabras de la 
institución el énfasis recae sobre el hecho de la presencia personal del Señor 
vivo en el acontecimiento conmemorativo y comunitario de la Cena, y no so- 
bre el modo como esa presencia real se realiza o puede ser explicada. 

10. Los Discípulos de Cristo afirman que, por el poder del Espíritu San- 
to, el pan y el vino se convierten para nosotros en el cuerpo y la sangre de Cris- 
to. Confiesan que la presencia real, viviente y activa de Cristo en la Eucaristía 
es única, y que no depende de la fe del individuo. Celebran al menos una vez 
por semana la Eucaristía, pues la consideran la plegaria principal y más impor- 
tante de la Iglesia. En el siglo XIX, el término transustanciación les pareció 
una explicación metafísica innecesaria, y todavía son reacios a los intentos de 
entender el misterio eucarístico en profundidad, no porque no crean en él, 
sino porque tratan de evitar controversias que dividan. 

11. Los baptistas confiesan la presencia real de Cristo en la Eucaristía. 
Afirman que en la Cena del Señor se participa en la muerte y resurrección de 
Jesús, y también que se invoca al Espíritu Santo para que haga real la presencia 
de Cristo entre sus discípulos. Pero no piden al Espíritu Santo que transforme 
la sustancia del pan y del vino en el cuerpo y la sangre del Señor. Aseguran que 
a través de los signos del pan y del vino entran en una más estrecha intimidad 
con Jesucristo y con cada creyente, pues el Señor les hace experimentar su 
cercanía salvadora. El énfasis está puesto en la asamblea reunida en recuerdo 
del Señor, compartiendo el pan y el vino, no en la conversión de los elementos. 
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12. Los menonitas afirman que Cristo está presente en la Cena del Señor 
de diversos modos: como quien invita a la comida, en la asamblea reunida, y 
en la Palabra proclamada. Para los menonitas, la Cena del Señor es en primer 
lugar un signo o símbolo que señala al sufrimiento, muerte y resurrección de 
Jesús, y que conserva su memoria viva hasta que vuelva. Ven los elementos 
como símbolos que recuerdan la importancia de la muerte de Cristo para el 
perdón de los pecados y para el compromiso de los cristianos por amar a los 
demás. 

13. Los evangélicos entienden que los cristianos necesitan ser constante- 
mente fortalecidos por la gracia de Dios. Por ello, aprecian la Cena del Señor 
como el medio por el cual Cristo nos bendice, atrayéndonos a la comunión 
con Él, donándonos su favor divino, mientras recordamos su muerte hasta que 
vuelva. 

14. Los pentecostales aprecian en la fracción del pan instituida por Jesús 
una celebración comunitaria que recuerda al Señor y su muerte en la Cruz. 
También aseguran que, a través de la Cena, se nos comunica la sanación traída 
por Cristo. Por tanto, practican la oración por los enfermos durante la Cena 
del Señor. Pero los pentecostales no consideran que los relatos sobre la insti- 
tución de la Cena impliquen necesariamente la teología eucarística desarrolla- 
da por los católicos. 


390 CUADERNOS DOCTORALES DE LA FACULTAD DE TEOLOGÍA / VOL. 71 / 2022 


0000 


Notas 


1. Inicialmente estaban situados en el imperio persa, pero realizaron una importante labor mi- 
sionera que expandió el cristianismo por Asia central, Mongolia, China y la costa malabar de 
India. En el siglo XVI, parte de esta Iglesia entró en comunión con la Iglesia católica (deno- 
minada en la actualidad Iglesia caldea). El lenguaje litúrgico de ambas Iglesias es el arameo. 
Actualmente, la Iglesia asiria de Oriente está formada por unos cuatrocientos mil fieles, y su 
patriarca es Gewargis TIT. El país con mayor número de fieles asirios es Irak (cfr. https://www. 
assyrianchurch.org/). 

2. Cfr. PONTIFICAL COUNCIL FOR PROMOTING CHRISTIAN UNITY, Guidelines for Admission to 
tbe Encharist between the Chaldean Churc and the Assyrian Church of tbe East, 1, en http:// 
www.vatican.va/roman_curia/pontifical_councils/chrstuni/documents/rc_pc_chrstuni_ 
doc_20011025_chiesa-caldea-assira_en.html. En este documento se recuerda que la anáfora 
de Addai y Mari fue considerada válida por la Congregación para la doctrina de la fe, cuyas 
conclusiones fueron aprobadas por el papa Juan Pablo II. El texto concluye dando una serie 
de disposiciones por las que se permite, en caso de necesidad, que los fieles caldeos puedan 
participar en la Eucaristía y recibir la sagrada Comunión en la celebración realizada por los 
ministros asirios, y viceversa (cfr. ibid., 4). Para una mejor comprensión de los argumentos 
por los que Juan Pablo II consideró válida la anáfora de Addai y Mari puede acudirse a TAFT, 
R., «The 2001 Vatican Addai and Mari Decision in Retrospect: Reflections of a Protago- 
nist», en GIRAUDO, C. (ed.), The Anapboral Genesis of tbe Instituion Narrative in Light of the 
Anaphora of Addai and Mari, Edizione Orientalia Christiana, Roma, 2013, 317-334. Los cinco 
motivos fundamentales que llevaron a la consideración de la validez de dicha anáfora fueron 
la antigiiedad de la misma, que se remonta a tiempos apostólicos; la clara intencionalidad de 
celebrar la Eucaristía como actualización de la Última Cena con la que fue compuesta; la falta 
de impugnación de su validez durante todo el tiempo en que ha venido siendo utilizada; el 
reconocimiento por parte de la Iglesia Católica de que la Iglesia Asiria de Oriente es una ver- 
dadera Iglesia particular que ha conservado la fe íntegra en la Eucaristía; y la consideración 
de que las palabras de la Institución de la Eucaristía están de hecho presentes a lo largo de las 
oraciones que componen la anáfora, aunque no de una manera literal en forma de narración. 

3.  PONTIFICAL COUNCIL FOR PROMOTING CHRISTIAN UNITY, Guidelines for Admission to the En- 
charist between the Chaldean Churc and the Assyrian Church of tbe East, 3, en http://www.vatican. 
va/roman_curia/pontifical_councils/chrstuni/documents/rc_pc_chrstuni_doc_20011025_ 
chiesa-caldea-assira_en.html. Hemos traducido al castellano los textos pertenecientes a los 
documentos cuyo título se da en inglés. En nuestro trabajo de Tesis pueden encontrarse los 
textos originales. 

4. — JOINT COMMITTEE FOR “THEOLOGICAL DIALOGUE BETWEEN THE CATHOLIC CHURCH 
AND THE ASSIRIAN CHURCH OF THE EasT, Common Statement on «Sacramental Life», 4, en 
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http://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_councils/chrstuni/documents/rc_pc_chrstu- 
ni_doc_20171124: vita-sacramentale.pdf 

Cfr. ibid., 7. 

Cfr. Common Statement of Pope Francis and Catholicos Patriarch Mar Gewargis HI, en http:// 
www.christianunity.va/content/unitacristiani/en/dialoghi/sezione-orientale/chiesa-assira- 
dell-oriente/dichiarazioni-comuni/2018-joint-declaration-between-francis-and-gewargis- 
1i.html 

Por ello, fueron calificadas durante mucho tiempo con el apelativo de monofisitas. Actual- 
mente, sostienen la misma doctrina cristológica que la Iglesia católica. Son Iglesias ortodoxas 
orientales la Iglesia copta ortodoxa, la Iglesia siria ortodoxa, la Iglesia armenia apostólica, la 
Iglesia ortodoxa etíope, la Iglesia ortodoxa siro-malankar y la Iglesia ortodoxa eritrea. En 
conjunto, esas seis Iglesias ortodoxas orientales reúnen unos 62 millones de fieles, siendo 
la más numerosa la Iglesia ortodoxa etíope, con unos 36 millones de cristianos (cfr. https:// 
www.oikoumene.org/church-families/orthodox-churches-oriental). 

Así ocurrió en 1970, con el encuentro entre el papa Pablo VI y el patriarca armenio Vasken 
I; en 1971, entre Pablo VI y el patriarca siro-ortodoxo de Antioquía Ignatius Yacoub III; en 
1973, entre Pablo VI y el patriarca copto Shenouda IT. Y posteriormente con los encuentros 
del papa Juan Pablo II con el patriarca de Antioquía Ignatius Zakka 1 Iwas (1984) y con los 
patriarcas armenios Karekin 1 (1996), Aram 1 (1997) y Karekin II (2001). La última Decla- 
ración común fue firmada en El Cairo entre el papa Francisco y el papa de la Iglesia copta 
ortodoxa Tawadros II (2017). 

INTERNATIONAL JOINT COMMISSION FOR “PHEOLOGICAL DIALOGUE BETWEEN THE CATHO- 
LIC CHURCH AND THE ORIENTAL ORTHODOX CHURCHES, Nature, Constitution and Mission 
of tbe Church, 5, en http://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_councils/chrstuni/anc- 
orient-ch-docs/rc_pc_christuni_doc_20090129_mission-church_en.html 

«St Cyril of Alexandria (+444), for example, writes about the unity of Christ's members that 
“by means of one body he (Christ) blesses those who believe in him and incorporates them 
in himself and in each other; and that body is his own. And who can divide and remove them 
from this mutual union [...] when they have been bound together in unity with Christ by 
means of that one holy body? We all partake of one bread, and so we are all made into one 
body: for Christ cannot be divided”» (ibid., 12). 

Cfr. ibid., 23-24. 

En el momento de la separación, la Iglesia oriental griega estaba implantada en Constantino- 
pla (que se consideraba a sí misma la heredera de Roma), además de en los antiguos patriar- 
cados de Alejandría, Antioquía y Jerusalén. Sin embargo, con el auge del imperio bizantino 
y la importante labor de los misioneros de la Iglesia oriental, el cristianismo de tradición 
griega se estableció en gran parte de Europa Oriental, incluyendo Rusia (cfr. HERNÁNDEZ, 
S., «Ortodoxa, Iglesia», en Gran Enciclopedia Rialp 17 (1981) 474-475). 

La Iglesia ortodoxa está constituida por catorce Iglesias autocéfalas, que se gobiernan a sí 
mismas, y tienen como autoridad suprema un patriarca, un metropolita o un arzobispo. El 
patriarca de Constantinopla ejerce sobre el resto de las Iglesias ortodoxas un primado de ho- 
nor, por lo que se reconoce que es «primus inter pares». La Iglesia ortodoxa cuenta con unos 
doscientos treinta millones de fieles, de los alrededor de la mitad pertenecen al Patriarcado 
de Moscú. Otras Iglesias autocéfalas con numerosos fieles son las de Rumanía, Grecia, Serbia 
o Bulgaria. Los antiguos patriarcados ortodoxos de Constantinopla, Alejandría, Antioquía y 
Jerusalén cuantan con pocos fieles (cfr. https://www.pewforum.org/2017/11/08/orthodox- 
christianity-in-the-2 1st-century/). 

Cfr.  https://www.europapress.es/internacional/noticia-iglesia-ortodoxa-rusia-rompe-pa- 
triarcado-constantinopla-decision-ucrania-20181015190704.html 
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Posteriormente, el papa Juan Pablo IT firmó Declaraciones conjuntas con Dimitrios I (1979 
y 1987), y con Bartolomé 1 (1995, 2002 y 2004). Benedicto XVI y Bartolomé 1 firmaron otra 
Declaración en 2006. También han sido firmadas Declaraciones comunes de los Romanos 
pontífices con los Patriarcas de Rumanía (2002) y de Grecia (2001 y 2006). El papa Francisco 
y el patriarca de Moscú Kiril mantuvieron por su parte un encuentro histórico en febrero 
de 2016 en La Habana (Cuba), en el que también fue firmada una Declaración conjunta. 
Además, el papa Francisco y el patriarca ecuménico Bartolomé 1 han firmado Declaraciones 
Conjuntas en Jerusalén (mayo de 2014), Constantinopla (noviembre de 2014) y Lesbos, Gre- 
cia (abril de 2016). 

COMISIÓN MIXTA INTERNACIONAL DEL DIÁLOGO “TEOLÓGICO ENTRE LA IGLESIA CATÓLICA 
ROMANA Y LA IGLESIA ORTODOXA, El Misterio de la Iglesia y de la Eucaristía a la Luz del Misterio 
de la Santísima Trinidad, l, 5, en GONZÁLEZ MONTES, A. (ed.), Enchiridion Oecumenicum, 1, 
Universidad Pontificia de Salamanca, Salamanca, 1986, 506-507). A partir de ahora, citare- 
mos esta obra de referencia como GM LI. Se llama epíklesis (emixAmous) a la invocación del 
Espíritu Santo que efectúa la Iglesia para que realice la conversión de los dones sagrados o 
para que actúe a favor de los fieles. El término koinonía (xowvwvia) se traduce por comunión. 
<Pues, en la Eucaristía, la emixAnots no es únicamente una invocación para la transformación 
sacramental del pan y del vino. Es también una plegaria para el efecto pleno de la comunión 
de todos en el misterio revelado por el Hijo. De esta forma, la presencia del Espíritu Santo 
mismo se extiende, por la participación en el sacramento de la Palabra hecha carne, a todo el 
cuerpo de la Iglesia» (ibid., L, 6, en GM 1, 507). 

Cfr. ibid., TL, 1, en GML, 508. 

El documento se compone de dos secciones: la primera de ellas relaciona la fe con la co- 
munión en los sacramentos; la segunda, establece conexiones entre los sacramentos de la 
iniciación cristiana y la unidad de la Iglesia. 

Cfr. COMISIÓN MIXTA INTERNACIONAL PARA EL DIÁLOGO "TEOLÓGICO ENTRE LA IGLESIA 
CATÓLICA Y LA IGLESIA ORTODOXA, Fe, Sacramentos y Unidad de la Iglesia, 17, en GONZÁLEZ 
MONTES, A. (ed.), Enchiridion Oecumenicum, 2, Universidad Pontificia de Salamanca, Sala- 
manca, 1993, 301. A partir de ahora, citaremos esta obra de referencia como GM IT. 
DIÁLOGO INTERNACIONAL ORTODOXO — CATÓLICO ROMANO, El Sacramento del Orden en la 
Estructura Sacramental de la Iglesia. En particular la importancia de la Sucesión apostólica para la 
santificación y la unidad del pueblo de Dios, 35, en GM UL, 316. 

Cfr. JoinT INTERNATIONAL COMMISSION FOR THE “THEOLOGICAL DIALOGUE BETWEEN 
THE ROMAN CATHOLIC CHURCH AND THE ORTHODOX CHURCH, Ecclesiological and Cano- 
nical Consequences of the Sacramental Nature of the Church. Ecclesial Communion, Conciliarity 
and Authority, 3, en http://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_councils/chrstuni/ch_or- 
thodox_docs/rc_pc_chrstuni_doc_20071013_documento-ravenna_en.html 

Efectivamente, se afirma que la comunión que se da en la Eucaristía debe darse también en 
la Iglesia, pues en ambas se manifiesta el Cuerpo de Cristo (cfr. ¿bid., 6). 

Cfr. ¿bid., 11. 

Cfr. JoivT INTERNATIONAL COMMISSION FOR "“THEOLOGICAL DIALOGUE BETWEEN THE 
ROMAN CATHOLIC CHURCH AND THE ORTHODOX CHURCH, Synodality and Primacy During 
the First Millennium: Towards a Common Understanding in Service to the Unity of tbe Church, 
1, en http://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_councils/chrstuni/ch_orthodox_docs/ 
rc_pc_chrstuni_doc_20160921_sinodality-primacy_en.html 

En dicha koinonía es muy importante el papel que realiza quien preside la Iglesia en cada uno 
de esos niveles, a quien llama proestos. Mediante la profundización en la historia de la espiri- 
tualidad, de la liturgia, de las instituciones y de los cánones que regían la Iglesia en el primer 
milenio, pretende llegar a una comprensión común de las estructuras esenciales de la Iglesia, 
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que ya estaban bien asentadas antes de la ruptura entre el Oriente y el Occidente (cfr. ¿bid., 
33). 

<8. The one, holy, catholic and apostolic Church of which Christ is the head is present in 
the eucharistic synaxis of a local church under its bishop. He is the one who presides (the 
*proestos»). In the liturgical synaxis, the bishop makes visible the presence of Jesus Christ. In 
the local church (i.e. a diocese), the many faithful and clergy under the one bishop are united 
with one another in Christ, and are in communion with him in every aspect of the life of the 
Church, most especially in the celebration of the Eucharist. As St Ignatius of Antioch taught: 
«"where the bishop is, there let all the people be, just as, where Jesus Christ is, we have the 
catholic church [katbholike ekklesia]». Each local church celebrates in communion with all 
other local churches which confess the true faith and celebrate the same Eucharist. When 
a presbyter presides at the Eucharist, the local bishop is always commemorated as a sign of 
the unity of the local church. In the Eucharist, the proestos and the community are interde- 
pendent: the community cannot celebrate the Eucharist without a proestos, and the proestos, in 
turn, must celebrate with a community» (ibid., 8). 

Las Iglesias veterocatólicas que se agrupan en la Unión de Utrech están en plena comunión 
con la Comunión anglicana desde 1931. En ocasiones, obispos veterocatólicos han tomado 
parte en consagraciones de obipos anglicanos (cfr. BARON, R., «Viejo-católicos», en Gran 
Enciclopedia Rialp 23 (1981) 532-533). El número de cristianos pertenecientes a las Iglesias ve- 
terocatólicas se sitúa actualmente en torno a ciento quince mil (cfr. https://www.oikoumene. 
org/organization/international-old-catholic-bishops-conference). Debido a la ordenación de 
mujeres y a la bendición de parejas del mismo sexo en el seno de la Unión de Utrech, en 2008 
se produjo una escisión de Iglesias viejo católicas, que pasaron a formar la Unión de Scranton 
(https://web.archive.org/web/20160321085242/http://unionofscranton.org/). 
INTERNATIONAL ROMAN CATHOLIC — OLD CATHOLIC DIALOGUE COMMISSION, The Church 
and Ecclesial Comunion, 12, en http://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_councils/ 
chrstuni/vetero-cattolici/rc_pc_chrstuni_doc_20090512_report-church-ecclesial-commu- 
nion_en.html 

Cfr. BLANCO, P. y FERRER, J., Lutero. 500 años después, Rialp, Madrid, 2017, 96-100. En la 
actualidad, alrededor de 110 millones de fieles pertenecen a esta tradición, muchos de los 
cuales forman parte de la Comunión anglicana, que tiene como primado al arzobispo de 
Canterbury. Sin embargo, dicho primado no tiene autoridad de jurisdicción sobre toda la 
Comunión anglicana, sino que es considerado un primum inter pares con respecto a los otros 
primados y metropolitas de las diferentes Iglesias que componen la Comunión. Los países 
con mayor número de fieles anglicanos son Reino Unido, Nigeria, Uganda, Kenia y Austra- 
lia. En algunos países son llamados anglicanos, y en otros, episcopalianos (cfr. https://www. 
anglicancommunion.org). 

En 1931 se firmó el Acuerdo de Bonn, por el que se establece la plena comunión entre la Co- 
munión anglicana y las Iglesias veterocatólicas de la Unión de Utrech. En 1994 se formalizó 
la Comunión de Porvoo, que acordaba la plena comunión entre las Iglesias anglicanas y lute- 
ranas europeas. El acuerdo comenzó con cinco Iglesias europeas, pero en 2014 formaban ya 
parte de la Comunión dieciséis Iglesias. También existen diálogos ecuménicos con la Iglesia 
ortodoxa y con las Iglesias orientales ortodoxas (cfr. https://www.anglicancommunion.org/ 
relationships/ecumenical-dialogues.aspx). 

Los trabajos de esta Comisión se han realizado en tres fases, conocidas como ARCIC1(1970- 
1981), ARCIC II (1983-2011) y ARCIC II (desde 2011). En el seno de esa Comisión han 
tenido lugar fructíferos diálogos teológicos, que han dado lugar a la publicación de numero- 
sos documentos. 
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Cfr. COMISIÓN INTERNACIONAL ANGLICANA-CATÓLICO ROMANA, Declaración conjunta sobre 
la doctrina acerca de la Eucaristía, Introducción, en GM L, 16. 

Ibid., 3, en GM L, 17. 

Ibid., 6-7, en GM 1, 18-19. 

Ibid., nota 2, en GM I, 18. La afirmación realizada por esta nota no se ajusta plenamente a lo 
que la Iglesia católica enseña. Pocos años antes, en 1965, Pablo VI publicó la encíclica Mys- 
terium fidei, donde se explica el significado del término transustanciación, a saber, el cambio 
por el cual, de manera objetiva, la sustancia del pan y del vino queda convertida en el cuerpo 
y la sangre de Cristo, permaneciendo tan sólo las especies (cfr. PABLO VI, Enc. Mysterium 
fidei, 6: AAS 57 (1965), 766). 

Ibid., 8, en GM 1, 19. 

Cfr. ibid., 9. 

Ibid., 10. 

Cfr. COMISIÓN INTERNACIONAL ANGLICANA-CATÓLICO ROMANA, Aclaración, 6, en GM 1, 
23. 

Ibid. 

Ibid., en GM 1, 24. A este párrafo se hará también referencia en documentos posteriores. 
<En la Eucaristía la persona humana encuentra en la fe a la persona de Cristo en su Cuerpo 
y Sangre sacramentales. Este es el sentido en el que la comunidad, cuerpo de Cristo, al com- 
partir el Cuerpo sacramental del Señor resucitado, crece en la unidad que Dios quiere para 
su Iglesia. El cambio último querido por Dios es la transformación de los seres humanos a 
semejanza de Cristo. El pan y el vino se convierten (become) en el Cuerpo y Sangre sacra- 
mentales de Cristo para que la comunidad cristiana se pueda convertir, más verdaderamente 
de lo que ya es, en el cuerpo de Cristo» (ibid.). 

SAGRADA CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Observaciones a la Relación Final de la 
Comisión Internacional Anglicana — Católico Romana, 7, en GM L, 958. 

«Es cierto que la declaración de Windsor dice, en una nota a pie de página, que esto debe 
entenderse como “un cambio misterioso y radical” efectuado por “un cambio en la realidad 
interna de los elementos”. Pero la misma declaración habla en otro lugar (n. 3) de una “pre- 
sencia sacramental a través del pan y del vino”, y en la Aclaración (n. 6 b) se dice: “Su Cuerpo 
y su Sangre son dados por la acción del Espíritu Santo, que se apropia del pan y del vino, de 
tal manera que se convierten en el alimento de la nueva creación”. Encontramos asimismo las 
expresiones la asociación de la presencia de Cristo con los elementos consagrados” (n. 7) y 
“la asociación de la presencia sacramental de Cristo con el pan y el vino consagrados” (n. 9). 
Estas formulaciones podrían ser interpretadas de forma que, después de la plegaria eucarís- 
tica, el pan y el vino permanecen tales en su sustancia ontológica, aun cuando constituyan la 
mediación sacramental del Cuerpo y la Sangre de Cristo» (ibid., en GM 1, 958-959). 

Cfr. ibid. 

LAMBETH CONFERENCE, Response to the Final Report of ARCIC I, en http://www.prounione. 
urbe.itdia-int/arcic/doc/i_arcic_angresponse.html 

Cfr. ibid. 

Cfr. COMISIÓN INTERNACIONAL ANGLICANA-CATÓLICO ROMANA, La Iglesia como Comunión, 
8, en GMII, 24. 

Ibid, 14, en GM Il 25-26. 

La Iglesia es vista como el lugar donde se hacen presentes las riquezas que Dios nos ha rega- 
lado. Ella nos da a conocer el misterio de Cristo, y a la vez lo encarna, puesto que es cuerpo 
de Cristo. Dentro de la Iglesia, los fieles participan del único Cuerpo de Cristo mediante la 
fracción del pan. En definitiva, se señala a la Iglesia como medio necesario querido por Dios 
para la comunión de los hombres con Dios y entre sí (cfr. ibid., 17, en GM IL 27). 
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Cfr. CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE Y PONTIFICIO CONSEJO PARA LA UNIDAD, 
Respuesta a la Relación Final de la ARCIC [, en GM UL, 793-794. 

Ibid., en GM, 798. 

Esto ya había sido puesto de manifiesto por el documento de la Sagrada Congregación para 
la Doctrina de la Fe cuando publicó sus Observaciones a la Relación Final en 1982, como se 
señaló más arriba. 

Cfr. ARCIC Il, Clarifications of certain aspects of tbe agreed statements on Eucharist and Minis- 
try, en http://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_councils/chrstuni/angl-comm-docs/ 
rc_pc_chrstuni_doc_199309_clarifications-arcici_en.html 


56. «The Holy See's Response gladly recognises our agreement with regard to the real presence of 


57. 
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Christ (...). It only asks for some clarification to remove any ambiguity regarding the mode 
of the real presence. The Response speaks of the earthly realities of bread and wine being 
changed into «the reality of his Body and Blood, Soul and Divinity». In its preparatory 
work the Commission examined with care the definition of the Council of Trent (DS 1642, 
1652), repeated in the Catechism of the Catholic Church (1992) (n. 1376). Though the Council 
of Trent states that the Soul and Divinity of Christ are present with his body and blood in 
the eucharist, it does not speak of the conversion of the earthly realities of bread and wine 
into the Soul and Divinity of Christ (DS 1651). The presence of the Soul is by natural 
concomitantia and the Divinity by virtue of the hypostatic union. The Response speaks of a 
“substantial” presence of Christ, maintaining that this is the result of a substantial change in 
the elements. By its footnote on transubstantiation the Commission made clear that it was in 
no way dismissing the belief that «God, acting in the eucharist, effects a change in the inner 
reality of the elements»... and that a mysterious and radical change takes place» (ibid.). 
<Paul VI in Mysterium Fidei (AAS 57, 1965) did not deny the legitimacy of fresh ways of 
expressing this change even by using new words, provided that they kept and reflected what 
transubstantiation was intended to express. This has been our method of approach. In several 
places the Final Report indicates its belief in the presence of the living Christ truly and really 
in the elements. Even if the word «transubstantiation» only occurs in a footnote, the Final 
Report wished to express what the Council of Trent, as evident from its discussions, clearly 
intended by the use of the term» (ibid.). 

Transcribimos el pasaje de la encíclica Mysterium fidei al que ARCIC II hace referencia, en 
el cual se puede apreciar qué tenía en mente Pablo VI al hablar de esta cuestión: «Efecti- 
vamente, aunque se salve la integridad de la fe, es también necesario atenerse a una manera 
apropiada de hablar, no sea que, con el uso de palabras inexactas, demos origen a falsas 
opiniones —lo que Dios no quiera— acerca de la fe en los más altos misterios (...). Del mismo 
modo no se puede tolerar que cualquiera pueda atentar a su gusto contra las fórmulas con que 
el Concilio Tridentino ha propuesto la fe del misterio eucarístico (...). Verdad es que dichas 
fórmulas se pueden explicar más clara y más ampliamente con mucho fruto, pero nunca en un 
sentido diverso de aquel en que fueron usadas, de modo que al progresar la inteligencia de la 
fe permanezca intacta la verdad de la fe» (PABLO VI, Enc. Mysterium fidei, 3: AAS 57 (1965), 
757-758). 

Cfr. ARCIC Il, Clarifications of certain aspects of tbe agreed statements on Eucharist and Minis- 
try, en http://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_councils/chrstuni/angl-comm-docs/ 
rc_pc_chrstuni_doc_199309_clarifications-arcici_en.html 

«The visible communion of Christ's body, entered through baptism, is nourished, deepe- 
ned, and expressed in the eucharistic communion when believers eat and drink and receive 
the body and blood of Christ (...). The identity of the Church as Christs body is expressed 
and visibly proclaimed by its being centred in the partaking of Christs body and blood in 
the Eucharist» (I[ARCCUM, Growing together in Unity and Mission, 39, en http://www.va- 
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tican.va/roman_curia/pontifical_councils/chrstuni/angl-comm-docs/rc_pc_chrstuni_doc_ 
20070914_growing-together_en.html). 

Cfr. ibid., 40. 

Ibid., 41. 

Cfr. ibid., 42. 

Este texto es el resultado de las sesiones de trabajo realizadas por la tercera fase de la Comi- 
sión Internacional Anglicana — Católica Romana (ARCIC ID), que comenzó a reunirse en 
2011. 

«Here, through the power of the Spirit, Christ instructs us with his Word and feeds us with 
his very self. For both traditions, to participate in the eucharist is to be nourished by and 
taken more deeply into Christ's own life: Tts purpose is to transmit the life of the crucified 
and risen Christ to his body, the Church, so that its members may be more fully united with 
Christ and with one another” (ED $6)» (ARCIC Il, Walking together on the Way, 58, en 
http://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_councils/chrstuni/angl-comm-docs/rc_pe_ 
chrstuni_doc_20180521_walking-together-ontheway_en.pdf). 

Ibid., 59. 

Cfr. ibid., 60-61. 

Cfr. BURGGRAE, J., El Ecumenismo. Una tarea para todos, San José: Promesa, 2004, 14; Cfr. 
BLANCO, P. y FERRER, J., Lutero. 500 años después, Rialp, Madrid, 2017, 125-126. El meto- 
dismo se extendió con rapidez en el Imperio británico, atrayendo especialmente a las clases 
más humildes e incluso a los esclavos. El origen del metodismo contribuyó al Primer Gran 
Despertar, en el que tuvo lugar una importante revitalización del cristianismo protestante. 
En general, cada denominación metodista funda diferentes congregaciones en distintos lu- 
gares, que son guiadas por ministros. Algunas tienen obispos, otras no. Estas Comunidades 
eclesiales se caracterizan también por su labor altruista en labores educativas, sanitarias y 
de promoción humana en general. En la actualidad, el metodismo cuenta con unos ochenta 
millones de fieles. Las Iglesias metodistas se agrupan en el Consejo Metodista Mundial, que 
mantiene diálogos teológicos ecuménicos con la Iglesia Católica, la Comunión Anglicana, 
la Federación Luterana Mundial y la Alianza Mundial de Iglesias Reformadas (cfr. http:// 
worldmethodistcouncil.org). 

COMISIÓN MIXTA DE LA IGLESIA CATÓLICA ROMANA Y DEL CONSEJO METODISTA MUNDIAL, 
Relación de Denver, 83, en GM L, 416-417. 

Ibid., 84, en GM1, 417-418. 

Cfr. COMISIÓN MIXTA DE LA IGLESIA CATÓLICA ROMANA Y DEL CONSEJO METODISTA MUN- 
DIAL, Relación de Dublín, 54-55, en GM L, 450. 

1bid., 56-57, en GM 1, 450-451. 

Ibid., 59-60, en GM 1, 451. 

Cfr. Jonyr COMMISSION FOR DIALOGUE BETWEEN THE ROMAN CATHOLIC CHURCH AND 
THE WORLD METHODIST COUNCIL, The Grace given you in Christ: Cathlolic and Metbodist 
reflect further on tbe Church, 94, en http://www.prounione.urbe.it/dia-intY/m-rc/doc/i_m-rc_ 
seoul_3.html. 

Con respecto a la Eucaristía, se pide que cuando un fiel de una tradición asista a una cele- 
bración en la otra tradición, se muestre dispuesto a recibir una bendición como modo de 
participar en la gracia de Dios, presente y operativa en la Eucaristía. 

Cfr. ibid., 155. 

Cfr. Joryr COMMISSION FOR DIALOGUE BETWEEN THE ROMAN CATHOLIC CHURCH AND 
THE WORLD METHODIST COUNCIL, Encountering Christ the Saviour: Church and Sacraments, 
73-75, en http://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_councils/chrstuni/meth-council- 
docs/rc_pc_chrstuni_doc_20110612_durban-document_en.html 
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Cfr. ibid., 78-82. 

Ibid. 83-84. 

La presencia real de Cristo en la Eucaristía lleva a los católicos a reservar el Santo Sacra- 
mento. Los metodistas consumen los elementos, o los distribuyen entre los ausentes, o los 
devuelven a la tierra, siempre con reverencia (cfr. ¿bid., 86-88). 

«Jesús ha perpetuado este acto de entrega mediante la institución de la Eucaristía durante la 
Última Cena. Ya en aquella hora, Él anticipa su muerte y resurrección, dándose a sí mismo a 
sus discípulos en el pan y en el vino, su cuerpo y su sangre como nuevo maná (...) La Eucaris- 
tía nos adentra en el acto oblativo de Jesús» (BENEDICTO XVI, Enc. Deus Caritas est, 13, en 
ibid., 113). 

Cfr. BLANCO, P. y FERRER, J., Lutero. 500 años después, Rialp, Madrid, 2017, 19-29. Los cris- 
tianos luteranos reconocen los sacramentos del Bautismo y de la Cena del Señor. En algunas 
comunidades se acepta también el sacramento de la Penitencia. 

La Federación Luterana Mundial tiene su base en Ginebra y desarrolla actividades teoló- 
gicas y ecuménicas, además de promover iniciativas humanitarias y sociales, defendiendo 
los derechos humanos. En la actualidad, las comunidades luteranas, repartidas por los cinco 
continentes, congregan a unos setenta y siete millones de fieles. El país con mayor número 
de cristianos luteranos es Alemania. Los países escandinavos son también mayoritariamente 
luteranos. Algunos países africanos tienen un importante número de fieles luteranos, como 
Etiopía o Tanzania (cfr. https://www.lutheranworld.org/). 

El primer documento aprobado por la Comisión Conjunta Evangélico Luterana — Católico 
Romana fue El Evangelio y la Iglesia, en 1972. 

El Consejo Metodista Mundial se adhirió a esta Declaración en 2006, y la Comunión Mundial 
de Iglesias Reformadas hizo lo propio en 2017. 

Con motivo de este aniversario, el papa Francisco realizó un viaje pastoral a Suecia. Allí se 
reunió con el presidente de la Federación Luterana Mundial, con quien dirigió una oración 
ecuménica en la catedral de Lund. 

Efectivamente, habían tenido lugar celebraciones conjuntas de la Eucaristía entre luteranos 
y católicos, y muchas veces ello había sido valorado como positivo, en el sentido de que de 
esa manera muchos cristianos sentían que habían reencontrado la comunión en el Señor. 
Sin embargo, poco después se señala: «Ante esta situación las autoridades responsables de 
las iglesias tienen una múltiple responsabilidad: deben ser conscientes de que la celebración 
de la Eucaristía no puede ser separada de la confesión de fe en Jesucristo y en su presencia 
eucarística, y de la comunión de la Iglesia, pero deben tener también cuidado de no oponerse 
a la acción del Espíritu, sino guiar con orientaciones oportunas a la comunidad de fieles en la 
esperanza de la reunificación de todos los cristianos» (COMISIÓN DE ESTUDIO EVANGÉLICO 
LUTERANA — CATÓLICO ROMANA, El Evangelio y la Iglesia, 69, en GM L, 287). 

Este texto cita con frecuencia otros documentos, como son La Encaristía como sacrificio (diá- 
logo local Luterano — Católico en Estados Unidos, aprobado en 1967), Encaristía y Ministerio 
(también del diálogo Luterano — Católico en Estados Unidos, en 1970), la Declaración de 
Windsor (aprobada por el diálogo Anglicano — Católico en 1971), ¿Hacia una misma fe eucarís- 
tica? (Grupo de Les Dombes, redactado en 1972), y La Reconciliación de las Iglesias: un Bautis- 
mo, una Encaristía y un Ministerio mutuamente reconocido (aprobado en Accra por la Comisión 
Fe y Constitución, del Consejo Mundial de las Iglesias, en 1974). 

Cfr. COMISIÓN MIXTA CATÓLICO ROMANA — EVANGÉLICO LUTERANA, La Cena del Señor, 6-7, 
en GM 1, 295-296. 

Cfr. ibid., 14, en GM'1, 297. 

Cfr. ibid., 15-16, en GM lL, 297-298. 

Ibid. 
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Ibid. 

Dicha Comisión forma parte del Consejo Mundial de Iglesias, fundado en 1948, que acoge 
en su seno a más de trescientas denominaciones cristianas, sobre todo protestantes y angli- 
canas, pero también a diversas Iglesias orientales. La Iglesia católica no pertenece al Consejo 
Mundial de Iglesias, pero mantiene una relación de trabajo con él, y tiene representantes en 
la Comisión Fe y Constitución, que se ocupa de la tarea más propiamente teológica dentro 
del Consejo. 

Cfr. ibid., 17, en GM 1, 298-299. 

FE Y CONSTITUCIÓN, La reconciliación de las Iglesias: un Bautismo, una Eucaristía y un Ministerio 
mutuamente reconocido, 14-15, en GM L, 840. 

Cfr. COMISIÓN MIXTA CATÓLICO ROMANA — EVANGÉLICO LUTERANA, La Cena del Señor, 18, 
en GM I, 299, 

Ibid., 48-50, en GM 1, 309. 

Ibid., 51, en GM, 309-310. 

Cfr. ibid., 52-54, en GM 1, 310. 

Así, se pide a los católicos que recuerden en la predicación y en la catequesis que la reserva 
eucarística tuvo su origen en la necesidad de distribuir la comunión a los ausentes y enfermos. 
Por su parte, se pide a los luteranos que busquen el modo de testimoniar el debido respeto a 
los elementos que han servido para la celebración eucarística, y que tengan en cuenta que la 
adoración a la reserva eucarística ha sido una manifestación importante de la piedad católica, 
puesto que dicho culto es considerado un modo adecuado de tratar a Cristo mientras perma- 
nece presente en el Sacramento (cfr. ¿bid., 55, en GMÍ, 310-311). 

<2. Junto a la doctrina de la justificación, la Eucaristía se hallaba en el centro de las contra- 
posiciones de la época de la Reforma (...). Mediante el recurso a las afirmaciones del NT se 
ha obtenido en la doctrina eucarística de ambas Iglesias una comprensión común de la cele- 
bración de la Cena del Señor, gracias a la cual pueden superarse las antiguas divergencias y 
contraposiciones. Se trata especialmente de una comprensión profunda de la Cena del Señor 
como anámnesis (memorial) del sacrificio de Jesucristo en la cruz. Desde aquí es posible hoy 
día una comprensión nueva de la correlación entre presencia de Cristo y participación en su 
sacrificio. Ambas Iglesias profesan que Jesucristo mismo se halla realmente presente en la 
celebración de la Cena del Señor. La investigación histórica pone de manifiesto que, desarro- 
llando diversamente estas afirmaciones bíblicas, tanto en la doctrina de la transubstanciación 
como en las doctrinas de las Iglesias de la Reforma se persiguió comúnmente como instancia 
fundamental expresar el misterio de la presencia real de Jesucristo en la Eucaristía (...). Ante 
el convencimiento común de fe en la presencia verdadera y real del Señor en la Eucaristía, 
se plantea la pregunta de si las acentuaciones diversas en la teología y en la espiritualidad 
eucarística, que aún permanecen y se hallan impregnadas de tradiciones confesionales, se han 
de considerar todavía como causa de separación entre las Iglesias» (REPÚBLICA FEDERAL DE 
ALEMANIA. COMISIÓN ECUMÉNICA MIXTA CATÓLICO— EVANGÉLICA, Sobre la Revisión de las 
Condenas del Siglo XVI, 2, en GM IL 520-521). 

Cfr. JoryT EVANGELICAL LUTHERAN — ROMAN CATHOLIC COMMISSION, Church and fustifica- 
tion. Understanding the Church in the Light ofthe Doctrine of the Justification, 70, en http://www. 
prounione.urbe.it/dia-int/l-rc/doc/i_1-rc_church.html. 

Cfr. ibid. 78-79. 

Cfr. ibid., 203. 

La propuesta final fue redactada en septiembre de 1997 por la Comisión Especial para la 
Doctrina de la Justificación. La firma solemne de dicha Declaración Conjunta sobre la Doctrina 
de la Justificación tuvo lugar en Augsburgo, el 31 de octubre de 1999, en el aniversario de la 
publicación de las tesis de Lutero. 
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Cfr. COMISIÓN LUTERANO — CATÓLICO ROMANA SOBRE LA UNIDAD, Del Conflicto a la Comu- 
nión, 140, en http://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_councils/chrstuni/lutheran-fed- 
docs/rc_pc_chrstuni_doc_2013_dal-conflitto-alla-comunione_sp.pdf 

«Al principio, Lutero entendió la promesa de Cristo (testamentum) como promesa de gracia 
y perdón de los pecados; pero el debate con Ulrico Zwinglio lo llevó a enfatizar su creencia 
de que Cristo se da a sí mismo, su cuerpo y su sangre, que están presentes de forma real. La 
fe no hace presente a Cristo; es Cristo quien se da a sí mismo, su cuerpo y su sangre, a los 
comulgantes, sea que ellos crean o no en ello. Por consiguiente, el desacuerdo de Lutero con 
la doctrina eclesiástica de su tiempo no se debía a que él negara la presencia real de Jesucristo, 
sino, antes bien, a su preocupación acerca de cómo entender la “transformación” en la Cena 
del Señor» (ibid., 141). 

Cfr. ¿bid., 142. 

Ibid., 143. Esta imagen ha sido utilizada recientemente por George Hunsinger en su obra 
sobre Eucaristía y ecumenismo (cfr. HUNSINGER, G., The Eucharist and Ecumenism: Let us 
keep the feast, Cambridge University Press, New York, 2008, 41-46). Esta obra se analiza con 
detenimiento en la tercera parte de nuestro trabajo de Tesis. 

Ibid., 149. 

Cfr. ibid., 150. 

Cfr. ibid., 153-155. 

«Si la comprensión de la Cena del Señor como recuerdo real se toma en serio de manera 
coherente, las diferencias en la comprensión del sacrificio eucarístico son aceptables para 
católicos y luteranos» (ibid., 159). 

Cfr. LUTHERAN-CATHOLIC DIALOGUE COMISSION FOR FINLAND, Communion in Growth. 
Declaration on the Church, Eucharist, and Ministry, Grano, Helsinki, 2017, nn. 142-149 y 
318-319; cfr. COMMITTEE ON ECUMENICAL AND INTERRELIGIOUS AFFAIRS, UNITED STATES 
CONFERENCE OF CATHOLIC BISHOPS — EVANGELICAL LUTHERAN CHURCH IN ÁMERICA, De- 
claration on the Way: Church, Ministry and Eucbarist, Augsburg Fortress, Minneapolis, 2015, 
pp. 66-68 y 108-109. 

BLANCO, P., La Cena del Señor, Eunsa, Pamplona, 2009, 276-277. El autor valora correc- 
tamente el grado de convergencia alcanzado entre católicos y luteranos al tratar sobre la 
presencia real de Cristo en la Eucaristía, puesto que señala con claridad que sobre el modo 
de actuarse dicha presencia se mantienen interpretaciones diversas, de manera que deben ser 
objeto de un díalogo más profundo. 

A través de grupos puritanos ingleses, las Iglesias reformadas llegaron a Estados Unidos. 
Después fueron implantándose en otros países, dando lugar a multitud de denominaciones, 
caracterizadas por tener una gran autonomía unas con respecto a las otras. Las comunidades 
reformadas no son regidas por obispos, sino por pastores o por miembros de la congregación, 
y reconocen como sacramentos el Bautismo y la Cena del Señor (cfr. SANTIDRIÁN, P., Dic- 
cionario básico de las religiones, Verbo Divino, Estella, 1993, 226-228; cfr. https://es.wikipedia. 
org/wiki/Iglesias_reformadas). 

Así, la nueva organización cuenta con alrededor de cien millones de creyentes, y mantiene 
diálogos teológicos ecuménicos con diversas entidades, entre otras, con la Iglesia católica (cfr. 
http://werc.ch). 

DIÁLOGO ENTRE LA ALIANZA REFORMADA MUNDIAL Y EL SECRETARIADO PARA LA UNIDAD DE 
LOS CRISTIANOS, La Presencia de Cristo en la Iglesia y en el Mundo, 70, en GM 1, 597. 

Cfr. ibid., 82, en GM 1, 600-601. 

Ibid., 83, en GML 601. 

Cfr. INTERNATIONAL “THEOLOGICAL DIALOGUE BETWEEN THE CATHOLIC CHURCH AND 
THE WORLD ALLIANCE OF REFORMED CHURCHES, 1 he Church as Community of Common Wit- 
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ness to tbe Kingdom of God, 168, en http://www.prounione.urbe.it/dia-int/r-rc/doc/i_r-rc_3-5. 
html. 

Ibid., nota 98, en http://www.prounione.urbe.it/dia-int/r-rc/doc/i_r-rc_3-5.htmlénote98. 
<«Furthermore, the Eucharist is the expression of the self-giving, sacrificial love of Christ, 
who says “this is my body given for you” (Lk. 22:19; 1 Cor. 11:24), “this is my blood poured out 
for you” (Mt. 26:28; Mk. 14:24; Lk. 22:19), verses which reflect the suffering servant hymn of 
Is. 53:4-6. The celebration of the self-sacrificing love of Christ in the Eucharist invites those 
who participate to do as he has done, offering their own action on behalf of those in need. In 
this way, one can see that a deep meaning of the Eucharist is charity» (CATHOLIC-REFORMED 
INTERNATIONAL DIALOGUE, Justification and Sacramentality: The Christian Community as an 
Agent for Justice, 66, en http://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_councils/chrstuni/ 
alliance-reform-docs/rc_pc_chrstuni_doc_20171130_fourth-phase-dialogue_en.html) 

Cfr. FRANCISCO, Discurso a una delegación de la Comunión mundial de Iglesias reformadas: AAS 
108 (2016), 728-729). Al año siguiente, en 2017, la Comunión Mundial de Iglesias Reforma- 
das se adhirió a la Declaración conjunta sobre la doctrina de la justificación, firmada por católicos 
y luteranos en 1999. 

Su origen se sitúa a comienzos del siglo XIX. Quieren ser simplemente cristianos, pues están 
desanimados con tantas divisiones surgidas en las Iglesias presbiterianas, baptistas, etc. Los 
Discípulos de Cristo celebran la Eucaristía, abierta a cualquier cristiano, presidida por un 
miembro lego, que puede ser hombre o mujer. Pertenecen a esta denominación casi 400.000 
fieles, presentes sobre todo en Estados Unidos (cfr. https://disciples.org/, cfr. https://juicye- 
cumenism.com/2019/08/20/christian-church-disciples/). 

En la Introducción, el documento señala que Dios quiere la unidad de la Iglesia. Esa co- 
munión, se afirma, fue revelada de manera privilegiada en la celebración de la Eucaristía y 
mantenida a través de la continuidad con la Tradición apostólica (cfr. JOINT INTERNATIO- 
NAL COMMISSION OF REPRESENTATIVES OF THE CATHOLIC CHURCH AND THE DISCIPLES 
OF CHRIST, The Church as Communion in Christ, 3, en http://www.vatican.va/roman_curia/ 
pontifical_councils/chrstuni/discip-christ-docs/rc_pc_chrstuni_doc_19921207_disciples- 
christ-report-1983-1992_en.html). 

Cfr. ibid, 12-14. 

Ibid, 28-30. 

Cfr. ibid., 53. 

El tercer apartado del texto, que constituye el cuerpo del documento, se titula La Presencia de 
Cristo en la Eucaristía. 

JoInT INTERNATIONAL COMMISSION OF REPRESENTATIVES OF THE CATHOLIC CHURCH AND 
THE DISCIPLES OF CHRIST, The Presence of Christ in the Church with Special Reference to the 
Eucharist, 29, en http://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_councils/chrstuni/discip- 
christ-docs/rc_pc_chrstuni_doc_20090630_disciples-christ-report-2003-2009_en.html 

Así, nos dice que durante el primer milenio no hubo desacuerdos significativos con respecto 
a esta doctrina. Después, cita a Pascasio Radberto, a Berengario, al IV Concilio de Letrán, a 
santo Tomás de Aquino, para acabar tratando sobre las controversias eucarísticas de la época 
de la Reforma. Afirma que los Discípulos se separaron de las Iglesias presbiterianas porque 
no creían que fuera acorde a la Sagrada Escritura que para la aceptación de un fiel a la comu- 
nión fuera necesario aceptar la Declaración de Secesión y la Confesión de fe de Westminster. 
Por ello, los Discípulos siguen resistiendo los intentos de entender el misterio eucarístico 
en profundidad, no porque no crean en él, sino porque tratan de evitar controversias que 
dividan. Así, los primeros Discípulos, en el siglo XIX, entienderon que el término transustan- 
ciación contiene una explicación metafísica innecesaria (cfr. ibid., 30-37). 


Cfr. ibid., 38-41. 
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<42. In the nineteenth century, early Disciples did not use the language of “transubstantia- 
tion” to describe their belief in Christ's real presence in the Eucharist, and today they still find 
the conceptual framework from which it emerged unfamiliar and therefore would not readily 
use the term. Nevertheless later twentieth-century work on Aristotle's understanding of the 
term “substance” and its use in Aquinas and other scholars of that period has exposed the way 
in which this terminology has been misunderstood in the past. Furthermore Disciples readily 
acknowledge that the ultimate significance of the bread and wine in the Eucharist is not to 
be explained by their physical characteristics alone. Thus they affirm the mystery of Christ's 
presence in the Eucharist, which makes receiving the bread and wine a true communion in 
his body and blood» (ibid., 42). 

1bid., 43. 

Cfr. ibid., 79. 

Es decir, rechazan el bautismo de los niños (cfr. BURGGRAF, J., El Ecumenismo. Una tarea para 
todos, Promesa, San José, 2004, 13-14). Además, no aceptan el sacramento del Orden. Su 
concepción de la organización de la Iglesia es democrática. Tampoco tienen un símbolo de fe 
en cuanto tal, pues ello sería contrario a la interpretación libre de la Biblia (cfr. SANTIDRIÁN, 
P., Diccionario básico de las religiones, Verbo Divino, Estella, 1993, 220-221). 

Cfr. https://www.bwanet.org/about-us2/stats. Sin embargo, dicha Alianza no incluye a todas 
las comunidades baptistas del mundo, que pueden superar los cien millones de fieles en todo 
el mundo. El país con más baptistas es Estados Unidos, donde tiene su sede la Convención 
Bautista del Sur, que agrupa a más de quince millones de seguidores. Dicha Convención 
no pertenece a la Alianza Bautista Mundial (cfr. https://www.oikoumene.org/organization/ 
baptist-world-alliance). 

«121. There is a trinitarian pattern in the order of worship of the Eucharist/Lord's Supper. In 
it the church prays to the Father in thanksgiving (encharistia) as Jesus did, recalling God's acts 
in the history of salvation; it remembers, celebrates and participates (anamnesis) in the death 
and resurrection of the Son; and it calls upon the Holy Spirit (epiclesis) to make the presence 
of Christ real to his disciples» (INTERNATIONAL CONVERSATIONS BETWEEN THE CATHOLIC 
CHURCH AND THE BAPTIST WORLD ALLIANCE, The Word of God in the Life of the Church, 121, 
en  http://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_councils/chrstuni/Bapstist%20alliance/ 
rc_pc_chrstuni_doc_20101213_report-2006-2010_en.htm)). 

Cfr. ibid,, 122-124. 

Cfr. ibid., 125-128. 

En su origen, fueron perseguidos por las autoridades civiles, que defendían que todos los ciu- 
dadanos de un territorio debían seguir la religión de su príncipe. Algunas comunidades me- 
nonitas siguen una forma de vida muy tradicional, y no han incorporado los avances tecnoló- 
gicos de la modernidad. El Congreso Menonita Mundial representa aproximadamente a dos 
millones de fieles anabaptistas, distribuidos por todo el mundo (cfr. BLANCO, P. y FERRER, J., 
Lutero. 500 años después, Rialp, Madrid, 2017, 130-131; cfr. VÁZQUEZ BORAU, J. L., Las Iglesias 
cristianas: católica, ortodoxa, protestante y anglicana, San Pablo, Madrid, 2005, 141; cfr. https:// 
mwc-cmm.org/?language=en; cfr. https://en.wikipedia.org/wiki/Mennonites, consultado el 
12 de junio de 2020). 

Cfr. INTERNATIONAL DIALOGUE BETWEEN THE CATHOLIC CHURCH AND MENNONITE 
WORLD CONFERENCE, Called Togheter to Be Peacemakers, 134, en http://www.vatican.va/ 
roman_curia/pontifical_councils/chrstuni/mennonite-conference-docs/rc_pc_chrstuni_ 
doc_20110324_mennonite_en.html 

Ibid., 139-140. Puede observarse cómo los menonitas entienden la presencia de Cristo en la 
Eucaristía de un modo puramente simbólico, mientras que los católicos afirman que Cristo 
está presente verdadera y sustancialmente en el Sacramento. 
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NOTAS 


En el evangelicanismo se da mucha importancia al estudio de la Sagrada Escritura, a la piedad 
personal y a la actividad que busca transmitir el Evangelio. En general se llaman cristianos 
evangélicos a aquellos que tienen origen protestante pero no están inscritos en confesiones 
históricas. Esta distinción no es aceptada universalmente, dado que el evangelicanismo es 
considerado por otras personas como un movimiento cristiano transdenominacional, por 
lo cual habría cristianos evangélicos entre los baptistas, los reformados, los metodistas, etc. 
Incluye 129 alianzas nacionales de iglesias, y supuestamente cuentan con un total de unos 
600 millones de fieles. Su Secretario general en la actualidad es el filipino Efraim Tendero. 
Cada seis años celebran una Asamblea general (cfr. BLANCO, P. y FERRER, J., Lutero. 500 años 
después, Rialp, Madrid, 2017, 133-136; cfr. además https://worldea.org/es/). 

DIÁLOGO EVANGÉLICO — ROMANO CATÓLICO SOBRE LA MISIÓN, 1977-1984, Relación, en GM 
IL, 489-490. 

Cfr. THE EVANGELICAL-ROMAN CATHOLIC DIALOGUE ON MISSION, 1977-1984, A Report, 
4, 3, en http://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_councils/chrstuni/evangelicals-docs/ 
rc_pc_chrstuni_doc_20141007_report-1977-1984_en.html 

En ese texto se afirma que la unidad de la Iglesia está basada en un solo Señor, una sola fe, 
un solo bautismo, un solo Dios y Padre (cfr. Ef 4, 5); esa unidad es celebrada en la Cena del 
Señor o Eucaristía, pues mientras anhelamos la consumación final de todas las cosas, estamos 
llamados a ser en la Iglesia el Cuerpo de Cristo aquí y ahora. Pero el texto no se detiene a 
tratar acerca de la presencia real de Cristo en la Eucaristía, probablemente porque este es un 
punto en el cual los evangélicos no comparten la fe de la Iglesia católica (cfr. INTERNATIO- 
NAL CONSULTATION BETWEEN THE CATHOLIC CHURCH AND THE WORLD EVANGELICAL 
ALLIANCE, 2009-2016, «Scripture and Tradition» and «The Church in Salvation», 2, en http:// 
www.vatican.va/roman_curia/pontifical_councils/chrstuni/evangelicals-docs/rc_pc_chrstu- 
ni_doc_20171017_comm-report-2009-2016_en.htm)). 

Las comunidades pentecostales se distribuyen en diversas corrientes, que pueden ser bastante 
diferentes entre sí en lo que se refiere a prácticas religiosas y a modos de vida, e incluso a cuál 
es el contenido de la fe que profesan. No cuentan con un líder reconocido a nivel mundial, 
sino con pastores elegidos localmente. Dan gran importancia a la sanación divina, que afecta 
al cuerpo y al espíritu. Existen cientos de denominaciones pentecostales, que agrupan a unos 
280 millones de fieles en el mundo. Su presencia es mayor en Sudamérica y en África (cfr. 
CHERY, H.-C., «<Pentecostales», en Gran Enciclopedia Rialp 18 (1981) 253-255; https://www. 
pewforum.org/2011/12/19/global-christianity-traditions/tHfprotestant). 

Sin embargo, el interlocutor no es un órgano constituido como representación del movi- 
miento pentecostal, sino que está formado por líderes pentecostales y participantes en el 
movimiento carismático dentro de las Iglesias protestantes y anglicanas. 

INTERNATIONAL DIALOGUE BETWEEN SOME CLASSICAL PENTECOSTAL CHURCHES AND 
LEADERS AND THE CATHOLIC CHURCH, On Becoming a Christian: Insights from Scripture and 
the Patristic Writings, 70, en http://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_councils/chrstu- 
ni/eccl-comm-docs/rc_pc_chrstuni_doc_20060101_becoming-a-christian_en.html 

Ibid., 136. 
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